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   Prólogo

      Era apenas de madrugada cuando a Sarah se le rompió la fuente. Inmediatamente José se lanzó por la maleta y corrió a ayudar a su esposa a bajar por las escaleras por miedo a quedarse atorados en el elevador debido a las ligeras descargas de la tormenta reciente.   

      —Corazón —le dijo con dulzura—, deja voy por un paraguas para que no te mojes.  

      —¡No seas tonto! —se cortó el romance— ¡Qué no ves que ya estoy mojada! 

      —Sólo bromeaba. 

      —¡Sólo trae el carro! —regañó Sarah mientras se agarraba el vientre tratando de respirar varias veces como se lo habían explicado en las clases para las embarazadas. 

     De repente un rotundo estallido del cielo puso todavía más nerviosa a Sarah que comenzó a sentir un terrible malestar en su estómago. José llegó a la entrada del edifico e impacientemente salió a abrirle la puerta a su mujer y ayudarla a entrar al carro. Una vez adentro, se apresuró a su asiento y aceleró hacia el hospital. 

      —Por favor ve más despacio querido porque muerta nomás no puedo dar a luz.  

      —¿Quién es la graciosa ahora? 

     Sarah comenzó a reírse con suma dificultad, las contracciones iban y venían pero ella se mantenía con suma calma a pesar de haber pedido la disminución de velocidad. 

      —¿Cómo te sientes? 

      —Me duele mucho, mejor si acelera. 

      —No es necesario, es aquí a la vuelta. 

      Con extrema cautela, José aplicó el freno para no derrapar por la calle mojada. Encendió las luces de emergencia y pidió a gritos una silla de ruedas al personal más cercano. Sarah abrió la puerta y José la auxilió a tomar asiento en la silla. 

      Rápidamente la llevó a la sala de recepción y mientras el personal se la llevaba para revisar su estado, José se puso a llenar el formulario para validar el procedimiento de parto. 

      —¡Señora por favor salga! ¡Abra la puerta, no hay tiempo que perder! 

      Ante los gritos insistentes de las enfermeras, José acudió a revisar la situación. 

      —¿Señoritas, qué está pasando? 

      —Su esposa se encerró en el baño y no quiere salir. 

      —¿En serio? —no pudo ocultar su sonrisa. 

      —No es gracioso señor, en cualquier momento va a dar a luz y no sería prudente si sucediera sin nosotros y menos en la taza del baño. 

      —No sé hablé más, la sacaré. 

      José se acercó a la puerta tratando de aguantarse la risa pero no podía evitarlo. 

      —Corazón, te dije que cenar ese platote de pozole no sería buena idea.

      Algunos de los presentes comenzaron a reírse. 

      —¡Eres un maldito imbécil!

     Tras aquellas resonantes palabras, Sarah salió del baño y golpeó la nariz del burlesco de José. Las enfermeras la volvieron a sentar para llevarla a la sala de parto. El médico le entregó un pañuelo a José para que se limpiara la sangre. 

      —Qué buen gancho tiene su esposa. 

      —¿No me diga? —respondió José tratando de no colapsar. 

      —Creo que va a necesitar puntadas. 

      —Sólo váyase a revisar a mi esposa, por favor quiere, gracias. 

      —¿Déjeme atenderlo? —se le acercó una de las enfermeras. 

      —¡Qué vergüenza! 

      —Oh no se preocupe, pasa todo el tiempo.

      Debido a razones propias del médico a cargo, se detuvo el parto natural para optar por una cesárea. José no tuvo opción que seguir esperando de forma impaciente por el nuevo cambio de dirección. Aproximadamente a la hora, Sarah dio a luz un varón frágil ya que estaba bastante morado. 

   —¿Todo bien? —pregunto José un poco nervioso en cuanto emergió el médico de la sala. 

      —El pequeño se estaba asfixiando, pero ya está bien —aseguró el médico— Efectivamente puede pasar a verlo si gusta. 

      —Muchas gracias. 

      José entró a la habitación y observó a su querida esposa sosteniendo a su pequeño hijo. No cabía duda que era una escena conmovedora de la cual valía mucho para José como parar tratar de separarlos.

      —Lo siento —comentó Sarah en cuanto detectó el parche en la nariz. 

      —Descuida, me lo merecía. 

      Ambos rieron. 

      —¿Puedo? —José finalmente se animó. 

      —Por supuesto que sí —le sonrió. 

      José extendió sus manos para sujetar al pequeño infante y lo puso cuidadosamente entre sus brazos procurando no hacerlo sentir incómodo. No podía explicarlo, no era cualquier sensación producida por algo nuevo, se trataba de un ser vivo que él había creado en compañía de su mujer.

      —¿Realmente es mío? 

      José no despegaba la vista en lo absoluto, es más ni siquiera pestañeaba. Por primera vez sentía ese instinto paternal del que todos hablaban pero nadie podía explicarlo. Fue en ese instante cuando Sarah detectó en su rostro esa determinación de un padre que se proponía hacer todo lo posible para mantener a su hijo sano y salvo. 

      —¿Cómo lo llamaremos? 

      —José –mencionó haciendo gestos al niño.

      —¿Como yo? No quisiera. 

      —Sabes, como que se parece al abuelo —pensó Sarah.

      —Lo mismo pensé en cuanto lo vi. 

      —¿Qué opinas si lo llamamos como él? 

      —¿Alejandro Romero? 

      —De cariño le podemos decir Alex ¿qué te parece?

      —Alex Romero —pronunció José mientras sostenía en alto a su hijo—. Me gusta.

      Sarah dejo escapar algunas lágrimas al ver a su esposo e hijo congeniar. 

      —¿Todo bien? —interrumpió la enfermera.

      —Si —contestó José. 

      —No espere —Sarah la detuvo justo antes de salir—, en aquella mochila hay una cámara ¿sí podría tomarnos una foto? 

      —Por supuesto —la enfermera sonrió. 

      Sarah se recargó en la pared de la cama y José se sentó a un lado con el recién nacido. La enfermera tomó una foto instantánea y se las dejó en la cama. Sarah le extendió los brazos a José para que le entregara al pequeño Alex mientras se ponía a esperar a que la foto terminara de revelarse. 

      —Ahí en el primer compartimento de la mochila, están unas tijeras para que recortes la foto en un círculo y la pongas dentro del reloj de bolsillo que te regalé. Así para cuando andes en tus viajes, siempre estemos contigo. 

      —Oh amor, te prometo que pase lo que pase siempre estaré con ustedes. Nunca los abandonaré mientras yo viva, nada les hará falta.   

      —Lo sé. 

      Sarah lo besó brevemente entregándole nuevamente al niño y se recostó momentáneamente tratando de no quedarse dormida, sin embargo, el esfuerzo de haber dado a luz la tenía bastante agotada como para negarle el tan merecido descanso a su cuerpo. 

      —Escuchaste mi pequeño cazador —José volvió a sostener a su hijo en alto sin poseer miedo alguno de que se le cayese como solía sucederles a los padres primerizos—. Siempre estaré contigo hijo mío, te lo prometo —lo puso en su pecho y lo besó mientras dormía.  

      Debido a que Sarah ya se encontraba rotundamente dormida, José optó por colocar al recién nacido en la cuna que hace poco le habían traído las enfermeras. Recostado desde el sofá, se quedó mirándolos dormir en plena armonía, sentía un poco de miedo sobre el futuro de su familia pero conforme recortaba la foto revelada y la acomodada en la tapa interna del reloj, sus nervios comenzaron a desvanecerse.  

      Había sido fácilmente el mejor regalo que le había dado su estimada esposa por tanto decidió mantener esa reliquia familiar siempre consigo, a donde fuera o donde estuviera para que así nunca se le complicara encontrarla. Aunque cada vez estaba más determinado a abandonar su profesión dado que su estancia en casa era insuficiente, especialmente ahora que era un padre de familia. 

   





   







   Los Primeros Años

      Alex solía ponerse el sombrerito elegante de su padre y se aventuraba al sótano oscuro con una linterna para buscar una reliquia que solían ocultarle. El propósito de ello consistía en desarrollar su espíritu de autodescubrimiento y razonamiento personal para a su vez fomentar esa confianza e instinto interno. 

      Todavía era muy niño como para comprender el valor de los objetos por tanto no solían ser duros con él si malinterpretaba el mensaje o justificaba su entusiasmo a cambio de un premio. Tanto José como Sarah estaban de acuerdo sobre el empleo de estas dinámicas para irle generando una sana conciencia.   

      Por estar situados en una vecindad ruidosa y de malos modelos a seguir, José y Sarah siempre estaban al constante cuidado de su único hijo para evitar que cayese en malos hábitos o creencias. Por lo que preferían jugar con su creatividad, acelerar su madurez y gesticular su estado analítico. 

      Alex no era como cualquier niño común, no gozaba de actitudes atractivas para su edad, fácilmente era la presa de los burlones y por su baja autoestima, solía ser el hazmerreír durante los recesos escolares. 

      Ser el preferido de los maestros le ayudaba adentro de las clases pero en cuanto sonaba el timbre, la pesadilla se desataba por lo que parecían horas de tortura psicológica cuando tan sólo eran unos cuantos minutos. 

      Debido a las malas bromas, Alex evadía la cafetería para aprovechar su tiempo en la biblioteca. Era por esa misma razón que su acelerada comprensión provenía de este constante esfuerzo de estar siempre leyendo toda clase de libros. 

      Erróneamente lo tachaban de nerdo, ya que Alex no cabía dentro de esa etiqueta de mente brillante o cerebrito, era mejor dicho su determinación por convertirse en ese estudiante sobresaliente que la mayoría envidiaba. 

      No tenía alternativa, estaba en su sangre; además si el resto de sus compañeros no lo aceptaban como tal, no iba a quedarse llorando más de lo debido; al contrario, buscaría trasladarse a otra dimensión como lo hacía mediante la lectura de sitios arqueológicos y leyendas egipcias. 

      Aparte, José le alimentaba esta curiosidad cultural a través de sus propias experiencias. Desde joven estuvo viajando por varios países tratando de descifrar los orígenes y la evolución de las primeras civilizaciones del mundo. Sucedió durante un traslado a España cuando conoció por primera vez a Sarah, la cual por obra del destino, se sentó al lado de él en un camión turístico. 

      De inmediato congeniaron entre los temas tratados ignorándose así la presencia del guía. Hubo ciertos puntos a su favor y unos cuantos en su contra, debido a un ligero choque de personalidades y creencias. 

      Sarah era una devota católica mientras José no creía en las religiones ni tenía la menor intención de hacer una excepción, para nada quería limitar su comportamiento o cerrarse ante la libertad de las posibilidades. 

      Seguro de su decisión, José se casó por la Iglesia Católica más nunca se convirtió en un miembro de esta a pesar de haber acudido a los cursos. Ante esta flexibilidad, Sarah comenzó a desprenderse de sus rutinas religiosas como orar e ir cada domingo a misa porque en cierta manera comprendía a lo que se refería su esposo. Además se daba cuenta que el gusto de asistir había desaparecido hace mucho años. Ese antiguo protocolo formaba parte de una obligación estipulada por su madre y como ahora ya no vivía con ella, entonces era libre de ir cuando ella lo sintiese necesario. 

      Nunca fue la intención de José pertenecer a una religión en específico ni tampoco el de Sarah cambiar el catolicismo por el adventismo. Pese a no practicarlo, José respetaba la existencia de Dios pero debido a su larga trayectoria de reportero e historiador, se podría decir que tenía bien claro la urgencia de la humanidad por depender de una entidad divina. No obstante, esta mentalidad cambió cuando el pequeño Alex no pudo levantarse de su propia cama. 

      Era una mañana cualquiera cuando Sarah le gritaba a su hijo para que bajara a desayunar. Ya habían pasado diez minutos y éste no bajaba. Ligeramente molesta, acudió a su habitación encontrándolo con los ojos llorosos. 

      —¿Qué tienes cariño? —le tocó la frente para verificar si tenía calentura— ¿Te sientes mal? ¿Te duele algo?  

      —¡No puedo levantarme! —reveló con frustración.  

      —¿Cómo que no puedes? —lo tomó de una mano, jalándolo con delicadeza— Vamos cariño, tú puedes.

      Alex se desplazó a la esquina de la cama y al tratar de levantarse cayó al suelo debido a que una parte de su pierna superior le había arrojado un repentino bajón. Sarah se agachó a tocarle alrededor del área donde al parecer Alex se había dado el fuerte e intenso estirón.

      —Vamos cariño —volvió a jalar— levántate.     

      Alex dio su mayor esfuerzo pero la pierna nomás no le respondió.  

      —¡No puedo! —concluyó con sollozos ante la impotencia. 

      Llevándose un buen susto, Sarah corrió a avisarle a José y juntos lo llevaron de inmediato con un médico especialista. Éste tocó la pierna defectuosa con mesura y se detuvo momentáneamente al detectar una anomalía. 

      —No puedo sentir su huesito.

      —¿Qué? —expresó Sarah brincando de su asiento— ¿Cómo que no lo siente? 

      —Es como si una parte del fémur se hubiese desaparecido así nomás, quizás el trocante mayor o menor se despegó en una de sus volteretas.  

      —Doctor —lo llamó José con una profunda seriedad —¿Qué trata de decirnos? 

      —Por favor —insistió Sarah experimentando el mismo temor de José. 

      El médico guardó silencio un momento para apaciguar la tensión, y procedió a revelarles el diagnóstico de la manera más tenue posible.  

      —El hueso en los cuádriceps pudo haberse desprendido y por eso no puede pararse. 

      —¡Ave María Purísima! —suspiró Sarah.

      —¿Tiene solución? —cuestionó José sosteniendo un ataque de nervios— ¿Podrá caminar? 

      —Lo mandaré a hacerse unas radiografías, pero debo ser honesto, no dicta nada bien. 

   Devastados, Sarah acompañó a su pequeño en el procedimiento mientras José se quedó afuera hablando con Ignacio, un viejo amigo a quien había conocido cuando tomaba clases de la biblia. Esto con la intención de hacer un documental sobre la palabra de Dios y su impacto en las diversas culturas. 

      —Amigo, creo que es momento de que tú y tu familia asistan a la iglesia. 

      —Ignacio, de verdad aprecio lo que has hecho por nosotros pero la religión no va con nuestra forma de ser.  

      —El problema contigo es que eres pura mente, no te das el lujo de simplemente creer. Dios te envió a las clases como Dios mismo a través del Espíritu Santo te está poniendo a prueba en este momento. Acepta su palabra, únete a los adventistas y verás cómo tu hijo volverá a caminar. 

      —¡Eso es fanatismo! 

      —Fe, mi estimado —lo corrigió—. Fe.  

      —No quiero ser irrespetuoso, pero lo he visto y estudiado en varias partes de este mundo, es sólo una forma que el ser humano inventó para justificar su existencia, para no sentirse solo y confundido. 

   —¡Sólo haz un salto de fe! —suplicó Ignacio dándole una palmada en la espalda— ¿Qué tienes que perder?

      José sólo volteó la mirada deseando que esta conversación llegara a su fin. 

      —Incluso tus padres creían, para haberte llamado así —José sólo peló los ojos—. Si tan sólo callaras tu mente y abrieras tu corazón, entonces sabrías de lo que te estoy hablando.

      —La Iglesia Adventista tiene muchas restricciones.  

      —Si Dios Nuestro Señor sacrificó a su hijo Jesús para salvarnos, estoy seguro que tú podrás sacrificar algunos hábitos por el bien de tu familia. Sólo piénsalo hermano. 

      —¡Está bien pues! —suspiró— Lo pensaré. 

      —Perfecto, bueno pues debo irme, mantenme al tanto de Alex. 

      —Gracias Ignacio, yo te llamo más tarde. 

      En cuanto Ignacio lo dejó, José decidió tomarle la palabra. Por primera vez se encaminó a Dios y le prometió que si hacía caminar a su hijo, tanto él como su familia se volverían miembros activos de la Iglesia Adventista del Séptimo Día. 

      Tras llevar las radiografías al doctor, éste se sorprendió de no encontrar absolutamente ningún defecto en su pierna ¡Es más! En cuanto Sarah lo sentó, el niño comenzó a correr por la adrenalina acumulada de haber estado en cama. El doctor no podía explicarlo, por otro lado, José sí tenía explicación y en cuanto se lo contó a Sarah, la Iglesia Adventista formó parte esencial de sus vidas. 

      Debido a encontrarse en su temprana niñez, no le resultó complicado aceptar la palabra de Dios aunque si le tomó un buen comprender la crucifixión de Jesús. Este relato era distinto al temor impartido en el Antiguo Testamento. En cuanto al Nuevo, de inmediato le huía al libro del Apocalipsis por tomarse las profecías muy literales. No obstante, siempre retomaba la historia de Jesús ya que leer sobre sus enseñanzas lo impulsaban a tratar de aplicarlas al pie de la letra. 

      Del mismo modo, conocía el reglamento de la Iglesia y aceptaba vivir bajo esas reglas o limitantes con tal de ser salvado durante la segunda venida del Señor Jesucristo. A consecuencia de la larga experiencia y amplio conocimiento del mundo, José abandonó su profesión para convertirse en un humilde misionero. 

      Esta transformación de historiador a misionero le generó un poco de atención en los medios de comunicación, pero a él sólo le importaba promover la palabra de Dios a como diese lugar. Siempre y cuando fuese mediante un acto de bondad y gracia.  

   Con tal de apoyarlo, Sarah tomó el puesto de tesorera y cuando había oportunidad viajaba con su esposo mientras Alex se quedaba con su tía Isabel, la hermana menor de José. 

      A pesar de llevar como primer nombre María, ella lo detestaba sin importarle el valor bíblico. Desde niña había dejado bien sentenciado que sólo se le refirieran como Isabel; con la excepción de Alex quien solía llamarla la tía Isa de cariño. 

      Isabel nunca estuvo de acuerdo con que su hermano se haya aventurado al adventismo y mucho menos que haya involucrado a la familia, ya que no aceptaba que esta religión coartara la libertad de sus vidas con cientos de prohibiciones injustificadas.  

      Por su parte era católica pero de aquellas que cuestionaban sin guardarse nada. En ningún momento colocaba a los miembros de la parroquia en un pedestal, los consideraba de carne y hueso como cualquier otro hermano. 

      Como la secretaria de una parroquia, debía mantener la agenda de los sacerdotes en absoluto orden y los servicios con fluidez, cordura y honestidad. Nada de dejarse intimidar, sino lo opuesto.

      Usualmente solía advertir a las monjas de que tuviesen cuidado de no salir embarazadas por obra del Espíritu Santo. Tampoco se dejaba engañar por las órdenes de los cardenales, Isabel les decía sus verdades y hasta de lo que se iban a morir.  

      Era una maestra de la palabra: justa, directa y honesta. Cuidado nomás de levantarle un falso testimonio o quisieran pasarse de listos ya que ella los hacía trizas con su astuta sabiduría. A Alex le fascinaba este tremendo carácter de su tía.

      Usualmente recurría a que le contará anécdotas, sin embargo, cuando le preguntaba sobre las diferencias entre un católico y un adventista, ella cambiaba el tema por una promesa que le había hecho a José. Aunque no estuviese de acuerdo, ella respetaba la decisión de su querido hermano. 

      Nada era fácil para el pequeño Alex, entre su aferramiento a los mandamientos de Moisés y a las reglas de la Iglesia, los problemas en la escuela seguían igual. Cada receso sin excepción se ocultaba en la biblioteca perdiéndose no sólo en la lectura sino también en sus deseos de convertirse en un talentoso arqueólogo, para de esta manera poder escapar de este lugar donde jamás pudo adaptarse. 

      Las lecciones sabáticas se dividían en dos: adultos dentro de la iglesia y los niños con un maestro en un aula aparte en el exterior. La razón era estudiar libros simplificados e ilustrados sobre la palabra de Dios y las enseñanzas de Jesús. Al final de cada sesión, se obtenía una conclusión de dicha temática respaldada por una actividad.  

      En cuanto daban las doce del mediodía, se reunía con sus padres para poner atención al sermón del pastor. Por más que intentaba comprender, los conceptos simplemente tenían significados muy profundos para un niño, por tanto solía aburrirse de la profunda seriedad del predicador quien nomás no hacía esfuerzo alguno para darle un giro dinámico a su tosco y plano estilo narrativo. En comparación con algunos sacerdotes católicos que añadían una pizca de humor a sus discursos evangelistas. Eso sí, detestaba que recurrieran a los gritos y regaños ¿cuál era la necedad de hacerlo?  

      De igual forma, sostenía la biblia con mucha atención tratando de seguir las citas mencionadas y siempre se mantenía atento a los cánticos aunque estuviese desafinado. Inclusive apoyaba con el diezmo al extraer el diez por ciento de lo que sus padres le daban a la semana. 

      Por más que le insistían, no se atrevía a cargar la charola, se le hacía vergonzoso. Bueno no tanto como orar enfrente de la congregación lo cual hizo con tanta inocencia que el progreso de Alex se tornó evidente. Aunque sus padres no lo sintiesen listo todavía, Alex ya podía  proceder a ser bautizado tal como él anhelaba. 

      Desde otro enfoque, gozaba de un extraordinario desempeño educativo siendo su talón de Aquiles las cuestiones sociales. Alex quería morirse porque la fe no le era suficiente para salvarlo de las terribles burlas de sus compañeros.  

      Debido a su sensibilidad, Alex se malinterpretaba por su supuesto feminismo, en otras palabras, su caballerosidad era tachada de amanerada, además de una mala dicción y una voz aguda que nomás no le ayudaban en lo absoluto.

      Las huidas a la biblioteca se volvieron rutinarias y el silencio se apoderó de su cuerpo y mente porque odiaba ser lo que sus compañeros decían. Él sólo quería estar en paz y ser respetado como él solía respetar, por tanto era una rotunda decepción estar dando siempre la otra mejilla sin recibir un milagro a cambio.  

      Tanto silencio, exceso de remordimientos y un corazón quebrado fue todo lo que recibió por haberse tragado los resentimientos. Era demasiada carga para un niño inocente, pero si alguien podía hacerlo era él mismo, aunque no lo creyera. 

      —¡Ya no quiero ir a la escuela! —concluyó en sollozos. 

     —Alex ya hablamos de eso. 

      —¡Se burlan de cómo habló y me dicen de cosas! 

      —Te hacen eso porque eres muy noble —le explicó Sarah acariciándole su cabello lacio—. Vamos, no les hagas caso, ignóralos y verás cómo te dejarán de molestar. 

      —He tratado pero no funciona, 

      —Ten fe cariño, confía en Dios, todo estará bien. 

     Alex agarró un poco aire y trató de expresar su inquietud con claridad.  

      —¡Por favor llévenme a Jerusalén!  

      Sarah río ante la mención del viaje que tendría con José debido a una petición personal de la organización adventista que consistía en guiar a un grupo exclusivo de hermanos por la Tierra Santa para consecutivamente, embarcarse en un acto misionero por los rincones sombríos de África. 

      —Mañana iré a hablar con la maestra y directora ¿te parece? 

      —¡No me dejes! —volvió a retomar el llanto— ¡Llévame, me portaré bien! 

      —Cariño, Jerusalén no es un lugar para un niño, además sólo estaremos unos días, porque tu padre y yo iremos a predicar la palabra de Dios en algunas aldeas desoladas de África. 

      —¡Pero yo quiero ir! 

      —Es peligroso. 

      —¡Te prometo que haré lo que me digas! ¡No me dejes! 

      —Cariño. 

      —¡De verdad quiero ir a la Tierra Santa! ¡De verdad quiero estar cerca de Dios! 

      —No necesitas volar miles de kilómetros para estar cerca de él.

      —¡Por favor! 

      Sarah trató de ser frívola ante ese gesto de auxilio, pero su lado maternal al final de cuenta le ganó. 

      —Está bien, hablaré con tu padre. 

      Inmerso de emoción, Alex la abrazó. 

      —Dije que hablaré —advirtió—, así que no te me alborotes todavía.

      —Está bien.

      Alex trató de calmarse pero dijera lo que dijera o por más que se justificara con veremos, Alex sabía que cuando su madre decía que hablaría con su padre, significaba que era un hecho que iría a Jerusalén, por tanto había ganado la batalla aunque desafortunadamente estaba tan lejos de ganar la guerra.

      En el sentido que si definitivamente esta distracción era grandiosa para olvidar su tormentosa niñez, pero nada era eterno y por ende, al regreso tendría que volver a enfrentar los mismos problemas sociales seguidos de las mismas decepciones ante la carencia de buenos resultados. 

      No tenía fuerza alguna para luchar por sí mismo, demasiado inseguro con su voz como para expresar sus inconformidades. Era demasiado fácil hacerlo llorar, cualquiera lo podía hacer, sólo era cuestión de concentrarse duramente en su mirada y con las más palabras más crueles, bastaba para quebrarlo. 

      Alex hacía lo posible por ignorarlos hasta eventualmente sacarlos de su propio mundo. Cuando este sistema defensivo fallaba, simplemente huía a la biblioteca, esta vez habría una excepción, huiría a Jerusalén.    

      —¿Que lees ahora? 

      Alex le enseñó a su padre el mapa donde venían ilustrados los sitios sagrados. 

      —Ya veo.

      José se sentó en la cama para platicar sobre su día, como solía acostumbrar antes de mandarlo a dormir. 

      —No dejes que te molesten Alex, no vale la pena. 

      Alex agachó la mirada.

      —Sólo trato de caerles bien, sólo quiero tener un amigo.  

      —Mírame Alex, por favor. 

      Alex alzó la mirada conectando con la frente gruesa de su padre. 

      —Un amigo te va a aceptar por lo que eres y no por lo que quiere que seas, sé que estás en una etapa difícil. No te preocupes, todo pasara y si te mantienes fiel a tu persona y principios como Dios manda, cuando menos lo esperes, tendrás a un amigo.  

      —¿En serio? 

      —Acaso ya olvidaste el Salmos 65:5. 

      —¿No? 

      —Haber repítemelo. 

      —Con tremendas cosas nos respon… —expresó con timidez. 

      —En voz alta y seguro para que también lo escuches—exigió.  

      —Con tremendas cosas nos responderás tú en justicia, oh Dios de nuestra salvación, esperanza de todos los términos de la tierra y de los más remotos confines del mar.

      —¿Crees en esta promesa del señor?

      —Sí. 

      —Entonces, no tienes por qué preocuparte. 

      —¿Pero cuándo? 

      —A su debido tiempo Alex —se levantó de la cama—. Todo a su debido tiempo. Ahora guarda ese mapa y duérmete que mañana nos espera un largo día. Espero hayas preparado tu maleta. 

      —¡Uh desde cuando!

      —¡Ese es mi hijo! —José le besó la frente y apagó la lámpara—. Dios te bendiga.    

      —Igualmente —se cubrió con la sábana mientras la puerta de su cuarto se cerraba. 

   Las Reliquias de la Pasión

      A la excursión adventista que había montado José con ayuda de su Sarah, también asistieron algunos católicos devotos ya que todavía su nombre atraía seguidores de varias religiones. La Organización Adventista era muy reservada pero en esta ocasión había hecho una excepción sobre la inclusión de otros miembros no adventistas mediante un incentivo especial. 

      Debido a la falta de letreros que indicaran la ruta de abordaje, José reunió a su congregación y les comentó que siguieran las instrucciones con rotunda calma y silencio. Entonces los condujeron adentro de un carrito que no atravesaba por ningún túnel como solía acostumbrarse al momento de tomar un vuelo, al contrario, la unidad estaba a la mitad de la pista con unos cuantos oficiales laborando para justificar su presencia.  

      De repente detuvieron el carrito para bajar a una pareja que no iba con el grupo religioso, esto puso nerviosos a unos cuantos que susurraban sobre la posibilidad de un atentado terrorista. José sólo les hizo la seña de guardar silencio para no atraer la atención. Posteriormente se anunció que este tedioso protocolo solamente era por cuestiones de seguridad.

      La espera tardó unos minutos más hasta que la pareja, que había sido bajada, regresó al carrito. De inmediato se procedió directamente al avión para coincidir con el vuelo de Madrid a Israel. Obviamente el descenso no sería en la Tierra Santa sino en Tel Aviv, la segunda ciudad de Israel con mayor población, situada en la costa del mediterráneo. 

      Aterrizar en Tel Aviv cerca de la medianoche fue impactante para esta peregrinación porque no había mucho que observar alrededor del hotel. La idea era dirigirse a Jerusalén en la mañana pero Alex no quería perderse el mar mediterráneo por lo que Sarah prometió llevarlo si se levantaba muy temprano. José accedió pidiéndole a Sarah de que llegara justo a tiempo para zarpar hacia la Tierra Santa. 

      Madre e hijo salieron del hotel a las cinco de la madrugada para dirigirse cuatro cuadras hacia abajo. Fuera de Tijuana, Alex no tenía noción alguna sobre los distintos paisajes del mundo por tanto esta vista del mar le pareció increíble. Sarah iba con las intenciones de rezar pero la presencia de tanto cuerpo varonil en la zona costera la dejó suspirando por carne.  

      Alex no comprendió del todo el agradecimiento que le hizo su madre a Dios sobre aquellos hombres musculosos en shorts. Al notar su confusión, ella simplemente le dijo: 

      —No le digas a tu padre. 

      Tal como se lo prometió, regresaron a la hora acordada para reunirse con José y emprender el tan anticipado viaje a la Tierra Santa. A diferencia de su ciudad, las calles no estaban resguardadas de policías sino de soldados con rifles. Cada dos o tres cuadras daban con un grupo de militares ya sea a pie o recostados en un rincón, esto para algunos los ponían nerviosos mientras que a José y Sarah los hacía sentir seguros.

      —¿Tiene algún significado Tel Aviv? 

      —Significa la colina de la primavera en hebreo. 

      Alex quedó fascinado por la revelación de su padre.  

      El camión los llevó a las afueras del muro de Jerusalén hasta detenerse en un tipo de puente. Desde ahí se pudo percibir la vista panorámica mientras les obsequiaban unas copitas de madera con vino tinto para brindar. En el caso de Alex, Sarah se tomó su copa siendo criticada por José mediante un gesto de recelo ya que tenía varias horas con el estómago vacío.  

   —Cómo puedes observar, no somos tan diferentes, compartimos el mismo clima y convivimos con armonía con distintas  razas y religiones, o eso tratamos. 

      —¿Qué son aquellas casas en las afueras? 

      —Componen la Jerusalén moderna. 

      —¿Podemos ir? 

      —No Alex, nuestro recorrido está allá —señaló hacía el decadente horizonte.

      —¡Aquellas ruinas!

      —Ten más respeto porque ahí yacen los lugares sagrados, la cuna de nuestra fe ¿comprendes? 

      —¿Te refieres a la crucifixión? 

      —Así es. 

      —Está bien, vamos. 

      —Paciencia Alex, paciencia —José repitió con una sonrisa fugaz.   

      Adentro de las murallas, acudieron a ver el Santo Sepulcro el cual permanecía resguardado por los ortodoxos, católicos del rito oriental. Como toda atracción, se requería hacer fila para entrar al templo. Una vez adentro, observaron la piedra donde fue ungido Jesús rodeado de estructuras inmersas de arreglos florales, imágenes, incienso, lamparitas y reliquias doradas. 

      José aprovechó para platicarles de cuando había venido la primera vez, para eso sacó a los hermanos de aquella misa de los ortodoxos ya que de igual forma no entendían nada de lo que se estaba predicando. 

      En seguida los guió a ver la piedra donde supuestamente había sido embalsamado nuestro Señor Jesucristo. Alex notó como algunos de los sacerdotes le vaciaban una especie de aceite oloroso, dándole a su vez un resplandor sugestivo.   

   —Entonces, muchos de los católicos que van a peregrinar creen que el aceite brota de ahí y por tanto sacan los rosarios, bolsas, carteras u otros objetos personales y los empiezan a rozar en la piedra para después toquetearse sus cuerpos como una forma de bendición. Lo cual podría resultar gracioso para algunos, pero así es, la gente que no conoce su religión, creen que ya con eso es suficiente. 

      Después de la curiosa anécdota, Sarah y Alex ingresaron al Santo Sepulcro del cual se simplificaba en una cueva donde a lo mucho cabían tres personas. Era una especie de plancha de concreto con piedra donde no había absolutamente nada, a excepción de algunas lamparitas. 

      Por precaución, un ortodoxo permanecía en la puerta vigilando y afirmando a los invitados que en ese vacío había sido depositado el cuerpo de Jesús antes de su resurrección.

      El grupo de José caminó entre varios templos más de las distintas denominaciones hasta detenerse en la capilla de los Franciscanos, quienes provenían del rito occidental. La estructura de esta capilla era bastante familiar a la que solía ir Sarah cuando acompañaba a su madre. Quizás por esa razón, ella comprendía la soledad por tratarse de un aspecto familiar.  

      —Creí que todo estaba lejos, pero no es así, la crucifixión y el Santo Sepulcro están relativamente cerca de lo que hubiese imaginado. 

      —Lo que pasa Sarah, es que han pasado dos mil años desde la pasión de Cristo, desde ese entonces las ciudades no se derrumbaban ni se reconstruían sino que conformen colapsaban, se iban construyendo hacia arriba. Pasaban guerras o terremotos y por tanto se decidía construir por encima de las ruinas en lugar de excavarlas. Efectivamente en algunas excavaciones se pueden ver paredes tras paredes por todas las construcciones que yacen hacía abajo. Por eso es que el cerro donde se crucificó a Jesucristo está a una calle —apuntó hacía un extremo cercano—. Subiendo aquellos peldaños, ahí está. 

      —Fascinante —dejó escapar Alex. 

      Al pasó de unas horas, decidieron retirarse a Getsemaní, el huerto donde Jesús oró por horas antes de ser traicionado y arrestado. Hasta la actualidad esta oración especial se conmemoraba todos los años en el designado Jueves Santo. Alex no entendía la inclusión del conejo de pascua, aunque daba gracias por los huevos de chocolates. 

      —Hay cuatro lugares en donde pudo haber orado Jesús en la noche de su encarcelamiento —informó José ante la ansiedad de su hermandad—. Primero sería la Basílica de las Naciones, como algunos sabrán, está situado cerca del Monte de los Olivos, dentro conservan una gran roca de la cual se le refieren como “la Piedra de la Agonía” porque se asegura que ahí nuestro Señor Jesucristo se recargó antes de pedirles a sus discípulos que orasen fielmente para no caer en la tentación. También se rumora que estuvo orando en la Tumba de la Virgen, ubicada entre la Iglesia Ortodoxa de Grecia y la Iglesia de Santa María Magdalena al lado del huerto de la Iglesia Ortodoxa Rusa. 

      Alex estaba maravillado de los árboles que abundaban en el huerto y de las escalinatas que conducían al Monte de los Olivos. No hace mucho había escuchado un reportaje en la televisión que era poco probable que Jesús y sus discípulos hubiesen orado en un huerto debido a que en esa temporada hacía un frío violento por lo que pudieron haber estado refugiados en la cueva donde se prensaba el aceite, la cual pasaba por la ruta de Getsemaní y de ahí la semejanza con el huerto al momento de la captura. Sin embargo, Alex no quiso cuestionar a su padre por respeto a los demás. 

      Al llegar a la Basílica de las Naciones, José sostuvo a Alex con cuidado mientras entraban al templo porque si no mal recordaba la piedra donde había reposado Jesús se encontraba cercada con espinas, por lo tanto no quería que su hijo cometiera una vagancia de la cual terminara arrepintiéndose. 

      Luego de analizar el lugar, José efectuó una misa en donde puso a leer a Sarah como solía acostumbrar. Esto comenzó a generar disgusto con el grupo por cuestiones de formalidad, ya que los invitados iban en un rollo más turístico. Incluso a la mañana siguiente, acudieron al Río Jordán descubriendo una agua verduzca en lugar de una cristalina como se creía.  Ahí mismo había un puesto donde se rentaba la túnica blanca por si se deseaba ser bautizado como en los tiempos de Juan El Bautista. 

      —Para quienes se vayan a bautizar les sugiero que no se vayan a quitar la ropa, sólo pónganse la túnica por encima. 

      Todo el grupo, a excepción de José, Sarah y Alex, acudió a rentar la túnica pero solamente los hombres se dejaron su ropa interior mientras que las mujeres decidieron hacer caso omiso de la sugerencia de José y se quitaron todas sus prendas, hasta las íntimas, poniéndose solamente la túnica por encima de su cuerpo desnudo. 

      Al meterse al Río Jordán para emular lo del bautizo y renovar las promesas bautismales, rápidamente se mojaron causando que su bata se transparentara a consecuencia de su ligera blancura. Por consiguiente, al momento de salir, a las mujeres se les notaba todo en absoluto y para su dicha, gozaban de buena vida. Mucha carne diría José si estuviese en fase de bromista, ya que le resultaba complicado canalizar su disgusto mediante gestos negativos en su rostro. 

      A Sarah no le quedó más que cubrirle los ojos a Alex. Había ciertas cosas que todavía debían quedarse en imaginación para su pequeño bebé. De igual forma, aquella vergonzosa escena culminó en la fotografía del recuerdo. Era parte del paquete por así mencionarse.  

      —¡Pero si bien les dije! —insistió José a regañadientes— ¡Por qué no entienden la manera en que se deben de hacer las cosas! 

      Por más que Sarah trataba de callar a Alex para no hacer enojar más a su padre, éste no aguantaba la risa de aquella graciosa escena. Posteriormente para calmar su humor, optó por pensar en la subsistencia de los lugares sagrados y su mera conclusión recayó en que cada uno de estos que visitaba requería de un pago. Así que de las colectas surgía lo necesario para mantener intactos aquellos lugares santos. 

      La idea con la que iba José y su familia era la de vivir esta experiencia tal como la escritura lo decía, pero debido a que el contexto ya no era el mismo, uno debía meterse tan adentro de sí mismo para poder sentirlo. Era aquí donde entraba la fe y la meditación de estos pasajes bíblicos, un estilo por el cual José comenzaba a chocar con las personas a cargo de la Iglesia. 

      La siguiente parada se dio en el Muro de los Lamentos, Sarah decidió saltarse esta visita personalizada porque se le hacía irrespetuoso meterse en el lugar más sagrado de los judíos. 

      Alex decidió permanecer con ella y desde lejos vieron la extensa pared con personas hincadas a su alrededor. Gracias a que el sitio se encontraba al aire libre, podía percibirse también a los niños sosteniendo sus libritos con firmeza mientras oraban.

      El Muro de los Lamentos estaba dividido en dos: para las mujeres y para los hombres. Ambos vehementes esperando la llegada del verdadero mesías puesto que en el fondo de su corazón, Jesús nunca fue considerado de ese modo. 

      —Se dice que en la pared hay huequitos donde tú escribes tus peticiones hacia Dios y lo metes por ahí, pero quien sabe bien de esta tradición es tu padre.

      —¿Por qué no quisiste entrar?   

      —Se me hacía terrible entrar de turista al lugar más sagrado que ellos tienen, yo seré muy mala católica o adventista, pero siempre he procurado respetar la fe de los demás.

      En cuanto volvió José, acudieron al Mar de Galilea aunque ya no se asemejaba a lo descrito en las escrituras. Curiosamente había discotecas, música roquera, restaurantes y en el mar navegaban esos populares barcos turísticos. Entonces no había ese silencio espiritual que se suponía debía constar. 

      Finalmente se procedió al viacrucis, a quienes algunos se referían simplemente como la carga de la cruz. Los católicos siempre la realizaban en temporada de cuaresma, sin falta. Este acto consistía en meditar en cada una de las estaciones que sucedieron en la pasión de Cristo. Esas mismas estaciones o momentos por así llamárseles, se encontraban literalmente cerca en la misma Jerusalén. 

      La primera estación, para sorpresa de Sarah, se encontraba en un puesto donde se podían rentar cruces largas. En cuanto las vieran, los visitantes corrieron a rentar una y en el transcurso de la caminata, estuvieron peleándosela para ver quien la sostenía mientras uno de los fotógrafos lo acompañaba para capturar esa valiosa escena por toda la eternidad. 

      José optó por rendirse al no poderse sentir espiritualmente conectado con el pasado.  Se puso los zapatos de nuevo ya que desde un principio iba descalzo y con su biblia en mano para tratar de sumergirse dentro del contexto bíblico como solía hacerlo en su vieja profesión. 

      Las discusiones por cargar la cruz eran cada vez intensas, en cuanto había un ganador, éste se la ponía en el hombro y proyectaba una cara de dolor ante la cámara. A Sarah se le hizo de mal sabor aquella patética escena mientras a José no le quedó más que reírse de ironía. Además las personas que ya habían cargado la cruz, se entretenían con las vendimias así que nunca se pudo practicar este suceso celestial como se pretendía. 

   —¿Por qué José y tú no quisieron cargar la cruz? 

   —¡Ay hermano! ¡Apenas podemos con las cruces que llevamos! ¡Qué vamos a estar cargando otras!

      José se mantuvo serio mientras Alex no aguantó reírse de la frustración liberada de su madre. 

      —Bueno hermanos, hora de irnos —anunció José sintiéndose un poco mejor. 

      —Gracias a Dios —desató Sarah. 

      Al estirar su propio cuello con suavidad, algo en el Domo de la Roca atrajo la atención de Alex. De esta forma los acompañantes decidieron seguirlo a excepción de unos que fueron detenidos por el uso de faldas y pantalones cortos. Una vez adentro, era requisito estar descalzo y evitar a toda costa el contacto físico. 

      Para los musulmanes, el Domo de la Roca significaba el punto desde el cual Mahoma había  ascendido a los cielos para reunirse con Dios. Desde otra perspectiva, los judíos la asumían como el lugar donde Abraham estuvo a punto de sacrificar a su hijo Isaac. Otras religiones coincidían en que ahí se había colocado la primera piedra para construir el mundo. 

      Ante aquellas medidas extremistas, sólo algunos se animaron a ingresar y los que no podían a causa de su inapropiada vestimenta, se les ofrecieron faldas largas para cubrirse la desnudez de las piernas. 

      Conforme observaban la dirección artística del monumento islámico, Alex no pudo evitar sentirse intrigado por la profunda concentración en la que se desenvolvían los miembros a su alrededor, ya que bajo ninguna circunstancia interrumpieron sus plegarias. Ni siquiera para echarles un vistazo a los turistas, al contrario, se mantenían en un estado de paz quizás por la conexión espiritual lograda con el Señor. 

      Alex envidiaba aquella poderosa determinación porque nomás no podía concentrarse. Cualquiera cosa lo distraía con tanta facilidad, como su padre quien recientemente se había desaparecido tras susurrarle algo a su madre. 

      No quiso ser entrometido, sólo intuyó que se había ido a preguntar sobre alguna reliquia o evento religioso. Estando de vuelta, José reunió a los hermanos y los condujo de regreso al hotel donde el camión ya los estaba esperando para trasladarlos al aeropuerto.   

      —Gracias hermano, nunca me había divertido tanto. 

      —Sin palabras hermano, sin palabras —no había sido tan divertido para José pero prefería no meterse en problemas—. Tenga un buen viaje de regreso y Dios me lo bendiga —alzó la mirada y los brazos—. A todos ustedes.  

      —Deberíamos hacerlo otra vez en el futuro. 

      —Ya Dios dirá —en su mente se le manifestó un gran NO—. Cuídese. 

      —¿Todo bien? —interrumpió Sarah al percibir su ansiedad. 

      —No —susurró ante la presencia de Alex—, más al ratito platicamos. 

      Sarah asintió seguida de una cálida sonrisa para no inquietar a su hijo.

      La primera fase de su aventura había terminado, ahora con los visitantes de regreso a sus casas, José debía prepararse físicamente y psicológicamente para su travesía como misionero en los rincones más desolados de África. 

      Obviamente tendría a Sarah y Alex de acompañantes, pero de igual modo se encontraba preocupado por su seguridad ya que entrarían a un territorio peligroso. 

      Debido a un permiso solicitado hace meses, a la familia de José se le permitió acampar en las afueras de Jerusalén. Mientras Sarah preparaba la mochila, José aprovechó para narrarle sobre algunas de las ubicaciones de las reliquias de la pasión. 

      —Cerca de la Basílica de San Juan de Letrán, yace la Escalera Santa, se dice que en esa subió Jesús cuando fue presentado ante Poncio Pilato. Transportada de Jerusalén a Roma, generaciones han subido de rodillas esos veintiocho peldaños exclamando perdón por sus pecados. 

   —¿Por qué hacen eso? 

      —Por fe —sonrió ante la persistente confusión de Alex—. Estas personas tratan de recrear aquella escena como un medio para conectarse con Dios, sentirlo.  

      —Pero tú no lo haces. 

      —Hay muchas formas de encaminarse a Dios; recuerda Alex, sólo porque te parezca raro no significa que esté mal. 

      —Entiendo padre, por favor continúa. 

      —A la vuelta de la Basílica de San Juan, se habla de una iglesia construida por Santa Elena, la madre del Emperador Constantino.  El objetivo consistía en proteger una parte de la Santa Cruz. La leyenda cuenta que Santa Elena viajó a Tierra Santa en busca de la Santa Cruz y ahí le informaron que quizás podría encontrarla en el Santo Sepulcro ya que los romanos tenían la costumbre de enterrar el cuerpo junto con los instrumentos usados en el mismo lugar. Para evitar cualquier devoción, el Santo Sepulcro fue cubierto de escombros y por encima se construyó el Templo de Venus con la estatua de Júpiter en lo alto. Santa Elena inmediatamente mandó derrumbarlos y tras varias excavaciones, encontraron tres cruces de las cuales se asumían eran la de Jesús y los dos ladrones con quienes había sido crucificado.  

      —Entonces ¿cómo supieron cuál era de las tres era la de Jesús?

      —Un humilde obispo pidió la presencia de una mujer enferma para que tocara cada una de las tres cruces, esperando que la verdadera mostrara su naturaleza divina y así fue, en cuanto la tocó, su enfermedad desapareció. 

      —Así de la nada. 

      —Por la fe puesta en Jesús —corrigió—, y por esa misma fe, Santa Elena fundó la Basílica del Santo Sepulcro donde se mantuvo resguardada una parte de la Santa Cruz mientras la otra fue enviada con su hijo a Constantinopla.  

      —¿Por qué la partieron? 

      José pensó primeramente en su respuesta antes de decírsela. 

      —Supongo que para evitar que cayera en manos equivocadas, ya que sí no se posee la cruz entera, entonces no se puede realizar el acto milagroso y sin ello, esta obsesión se desvanece. Bueno, continuando con el relato, se rumora que en esa misma basílica se encuentra uno de los clavos, una espina de la corona y una tablilla con la inscripción INRJ. 

   —¿Qué significa INRJ?  

      —Las siglas están escritas en hebreo, griego y latín, traducidas dicen Jesús Nazareno Rey de los Judíos.

      Alex suspiró.  

      —El Emperador Constantino incrustó el clavo en una diadema de perlas. Curiosamente la Corona de Espinas no tenía esa forma como muchos se la imaginaban, se trataba de un gorro de casi veinte centímetros, compuesta con ramas de espinas trenzadas. Se asegura haber sido apretada por los verdugos para causar terribles heridas en la cabeza de Jesús. Esta corona estuvo en la Basílica del Monte Sión hasta ser llevada a Constantinopla en el año 1053. Doscientos años después fue empeñada junto con la Lanza de Longinos por el Emperador Balduino II. Sin embargo, el Rey San Luis IX de Francia rescató la deuda y para su conservación construyó en Paris la Capilla Santa, una joya de la arquitectura gótica.  Hoy en día, la Corona de Espinas está dentro de la Catedral de Notre Dame mientras que la Lanza de Longinos ha estado desaparecida desde la Revolución Francesa.

      —¡Qué más! —suplicó Alex con emoción. 

      —Está también el Santo Sudario de Turín, referida como la Santa Sábana, depositada en la Catedral de Oviedo. Cuenta la leyenda que el apóstol San Pedro la recogió en la tumba tras la resurrección de Jesús. Dícese estar manchada de sangre y con algunas quemaduras por la cera de las velas.     

      Alex se tapó la boca con una de sus manos para tratar de ocultar su bostezo. 

      —Entre otras reliquias tenemos que la Mesa de la Cena y algunas toallas se conservan todavía en la Basílica de San Juan de la Cruz, incluso uno de los platos principales está en la Santa Iglesia de Génova y el asiento se fue a la capilla Sancta Sanctorum. En cuanto a las monedas de Judas, se las repartieron entre la Catedral de Génova y la Basílica de Santa Cruz.  La legitimidad del Santo Grial se la disputan las Catedrales de Valencia y de Génova. Hasta se dice que un pedazo de las cuerdas con la que fue atado Jesús yace guardado en la Basílica del Escorial de España y otro se encuentra junto con los azotes en la Catedral de Anaghi en Italia. Por último, la Iglesia de los Santos Jeremías y Lucía conserva la jarra en donde Poncio Pilato se lavó las manos en conjunto con el resto de los clavos, los dados, las tenazas y el martillo.

      —¡Podremos ir a verlos mañana! 

      —Me temo que ya has visto y escuchado demasiado por un día —José le acarició el cabello—. Ahora ha llegado el momento de dormir. 

      —¿Por qué hay personas que quieren robarse estas reliquias?

      —Por lo que fueron y por lo que son, lo que representan; no tanto por la evidencia  divina sino por el poder que podrían poseer. Imagínate cuántos milagros o cuantas maldiciones podrían surgir. Hay muchos hombres que sólo las cazan por dinero, otros por poder. Recuerda siempre Alex, un verdadero creyente no necesita de ellas para creer y conquistar el mundo, todo está en tu mente y en tu corazón. 

      —En mi mente y corazón —repitió Alex riéndose mientras José lo cargaba hacia el interior de la tienda de campaña. 

      Tras haber sido arropado cómodamente, Alex se quedó bien dormido. 

      —Descansa hijo mío. 

      José le besó la frente con ternura y lo dejó. 

      —Que Dios esté siempre contigo —agregó Sarah mientras cerraba la tiendita.

      Una vez afuera, Sarah reconoció aquella mirada de determinación en su esposo.

      —¿Es hora? 

      José asintió. 

      Sin hacer preguntas, Sarah se tragó el temor y rápidamente se colgó la mochila para acompañar a su esposo en una de una misteriosa y peligrosa encrucijada.

   





   







   La Huida

      En pleno ambiente de serenidad, Alex fue despertado intensamente en la oscuridad. 

      —¡Despierta Alex! ¡Nos vamos!

      Sarah empacaba sólo lo necesario para salir corriendo.

      —¡Qué está pasando! 

      —¡No preguntes! ¡Sólo levántate!

      Aún medio dormido hizo caso a las indicaciones de su madre y la siguió hacia el aeropuerto donde tras un interrogatorio tedioso los dejaron abordar el avión. Sarah trataba de ocultar su tensión para no convertirse en el centro de atención de los agentes aduanales. 

      En cuanto el avión despegó, la tranquilidad regresó a sus asientos, sin embargo, Alex no podía contener su preocupación ante lo imprevisto.

      —¿Y mi padre? 

      —No te preocupes, él nos verá en Zimbabwe. 

      —¿África? 

      —Así es —disimuló una sonrisa para aplacar sus nervios.

      —¿Por qué no vino con nosotros?

      —Te explicaré al rato, ok tesoro, ahora vuelve a dormir que el vuelo será un poco largo e incómodo —pronunció ante la desatada turbulencia— ¡Ay! ¡Que Dios nos agarré confesados! 

      Alex trató de dormir pero le era imposible creerle a los gestos amistosos de su madre. Sabía que algo había sucedido y ese algo radicaba dentro de la mochila que su madre había optado por llevársela consigo en lugar de mandarla con el resto del equipaje.

      Sin darse cuenta, volvió a caer en la penumbra del sueño siendo otra vez despertado abruptamente pero ahora a causa de una estruendosa explosión en el alá izquierda del avión. Alex comenzó a gritar del susto.

   —¡Cierra los ojos Alex y confía en Dios! —Sarah trataba de tranquilizarlo con palabras de fe— ¡Estaremos bien, ya verás!   

      Los giros del avión destrozaron su fe y por ende Alex sucumbió al temor de morir. Nunca había sentido esta terrible sensación, lo había visto en las películas más nunca lo había comprendido a esta magnitud. 

      Inevitablemente el avión se estrelló en un terreno inmerso de praderas y algunos árboles. 

   —¡Alex, estás bien! —llamó su madre tras el accidente— ¡Haber muévete mijo! 

      Ante los gritos desesperantes de su madre, Alex trató de obedecerle. 

      —No me siento bien —expresó adolorido. 

      Sarah lo revisó sin encontrarle fractura alguna ni cortaduras severas, sólo un par de moretones. Entonces procedió a desabrocharlo del cinturón. 

      —¡Debemos irnos! — se colgó la mochila y lo ayudó a ponerse de pie. 

      Ambos caminaron por el pasillo observando a varias personas malheridas. 

      —Madre ¿esta gente necesita ayuda? 

      —¡No hay tiempo! 

      Ella lo apuró a través de una brecha situada en la parte trasera del avión. Una vez afuera, la proximidad de un helicóptero puso a su madre de pelos de punta. 

      —¡Oh Dios mío! 

      —¿Qué pasa madre? 

      —Nada hijo —pausó— ¡Ven! 

      Sarah no pudo contener sus lágrimas.  

      —¡Madre! ¡Por qué estamos corriendo! 

      Sarah se detuvo y lo miró a los ojos con profunda seriedad. 

      —Sé fuerte Alex —ella se desprendió de su mochila y se la colgó a su hijo—. Pasé lo que pasé, quiero que sigas adelante y no mires hacia atrás. 

      —No entiendo 

      —¡Sólo prométemelo! —insistió sin ocultar más la angustia.  

      —Está bien, lo prometo. 

      Sarah lo abrazó con tanta fuerza, le besó la frente e inmediatamente lo tomó de la mano retomando la huida a toda velocidad.  

      Dada la cercanía de una zona selvática, el helicóptero optó por descender para que algunos miembros de la tripulación bajaran a perseguirlos a pie. Sarah pudo detectar a cinco hombres egresar con metralletas automáticas. 

      Ante la adrenalina desatada por la lluvia de balas, Sarah decidió ingresar a la zona selvática para usar los árboles como escudos. Inesperadamente una flecha misteriosa atravesó el abdomen de Sarah haciéndola tropezar hacia el suelo rocoso, no sin antes pegar un rotundo grito de dolor. La agonía que experimentaba Sarah consistía en una mezcla entre el terror y la incapacidad de haber fracasado en salvaguardar a su hijo. 

      Al verla derrumbada en el suelo, Alex se regresó e hizo lo posible por levantarla pero los gruñidos salvajes de un tercer grupo la hicieron tragarse el sufrimiento recobrando un poco de temple para empujar a Alex. 

      —¡Huye Alex! —éste resbaló ante el fuerte empujón— ¡Huye maldita sea! 

      —¡No! —asustado— ¡No quiero!  

      El tercer grupo se definía como una especie de aborígenes, probablemente pertenecientes a ese territorio. El detalle era que estaban mucho más cerca que los hombres armados que misteriosamente habían optado por suprimir el fuego. 

   —¡Hazlo ya Alex! 

      Tras suspirar su nombre, Sarah fue atacada por los aborígenes quienes resultaron ser unos caníbales hambrientos por la ausencia de carne humana.

      —¡No mires atrás! ¡Sálvate! 

      Los gritos desgarradores de Sarah continuaron por varios segundos hasta interrumpirse con el reanudo de los disparos. Este sonido de horror parecía una eternidad en los oídos de Alex quien inmediatamente se había lanzado a la fuga en cuanto presenció la masacre de su madre. 

      —¡Padre ayúdame! 

      Alex exigía y exigía la ayuda de su padre pero éste nomás nunca se apareció.  

      —¡Dios! ¡Jesús! ¡Ayúdenme! —pero no hubo milagro alguno. 

      Ante el repentino cansancio, se detuvo repitiendo cada entidad divina que se le venía a la mente pero nada cambió. Alex estaba solo.  

      —¡Ahí está! —uno de los persecutores lo ubicó y antes de atraparlo, una flecha le atravesó la cabeza. 

      Alex reaccionó ante la brutal escena y recobró el paso veloz al verse también perseguido por los caníbales. Al descender por una pendiente, se tropezó con un pedazo de madera provocando que rodara incontenidamente hasta golpearse con una gran roca, la cual lo condujo hacia una abertura cercana a su tamaño. 

      Alex trató de frenarse con sus manos pero conforme descendía, le era imposible sujetarse debido a las paredes lisas del túnel. Este forzoso acto por aferrarse a la superficie, sólo ocasionó rasgaduras en sus prendas ya que el declive a la oscuridad era inevitable. 

      El recorrido alcanzó su fin cuando Alex se detuvo brutalmente en suelo firme. Duró acostado un buen rato porque el dolor alrededor de su cuerpo era demasiado a lo que solía estar acostumbrado, cuando solía caerse o cortarse con el cuchillo de la cocina al tratar de demostrarle a su madre que sí podía rebanar las frutas o verduras. 

      Lentamente se puso de rodillas y abrió su mochila tratando de extraer una linterna, pero accidentalmente terminó cortándose con una especie de cuchilla muy filosa. 

      Alex la dejó caer ante el repentino dolor. Al ubicar la linterna, la prendió y observó que se trataba de una hoja partida de doble filo, siendo posiblemente la punta de una lanza en específico puesto que los remaches de oro y plata cautivaron su atención. No obstante fue su instinto de sobrevivencia lo que lo motivó a sujetarla entre sus manos para protegerse de la amenaza colindante. 

      Armado de una cuchilla  y una linterna, comenzó a explorar la silenciosa cueva subterránea puesto que no había manera de regresar a la superficie por donde exactamente había descendido. 

      Alex permaneció inmóvil por unos minutos ya que no se atrevía a mover, incluso le aterraba iluminar a sus alrededores por si se encontraba con algún rostro tenebroso. 

      Siempre al dormir, cerraba las ventanas de su cuarto para evitar despertar encontrándose con aquella terrible imagen de un desconocido viéndolo desde afuera. Más este no era su cuarto y en orden de poder salir, debía ser valiente y dar el primer paso. 

       Conforme se adentraba en aquella profunda y misteriosa caverna, el poder de la oscuridad comenzó a consumir su fe hasta alterar sus sentidos con miedo y nublar su juicio con sólido escepticismo. 

      Poco a poco el niño comenzó a perder su inocencia. A fuego lento, el joven cristiano fue desprendiéndose de toda palabra de Dios, hasta no quedar absolutamente nada sobre esta.

   





   







   Después de la Oscuridad 

      Alex estaba en boca de todos gracias a la excesiva labor de los medios de comunicación. Posteriormente de tres meses de haber estado desaparecido, Alex fue encontrado en el bosque de Ituri por los Mbuti, uno de los grupos étnicos que habitaban en aquella reservada región forestal de la República del Zaire. 

      Referidos como la “Gente de los Árboles”, este grupo de nativos yacía exento de las presiones sociales y constitucionales del gobierno, viviendo a través de sus rituales de cacería en el corazón de África. Fue a través de una recolección de frutos donde detectaron al pobre niño. De inmediato se lo hicieron saber a un antropólogo que tenía ya varios meses estudiándolos.

      Alex se encontraba deshidratado y desnutrido, tenía el cuerpo débil y un rostro decaído que no podía comprender aquél dialecto indígena ni aunque quisiese. Gracias a una buena interacción con los Mbuti, el antropólogo pudo llevarse al niño a la villa más cercana para darle atención médica. 

      —No temas jovencito, no te harán daño, todos son apua’i —ante su cara desconcertada, éste le explicó con un remarcable acento español—, quiere decir que son hermanos entre sí. 

      Mientras lo limpiaba, el antropólogo comenzó a revisar sus heridas llamándole la atención una inusual cicatriz en la palma de su mano derecha. 

      —¿Cómo te hiciste esto? 

      Ante la ausencia de una respuesta, el antropólogo siguió revisándolo pero enfocando esta vez su atención en la cabeza para ver si tenía alguna fractura; para dicha de ambos, no había lesión alguna. 

      —¿Te acuerdas de algo? 

      El antropólogo lo observó con detenimiento y le encontró cierto parecido en su rostro. Tratando de no asustarlo, extrajo con lentitud una fotografía de su cartera colocándosela a un lado para verificar la validez de su presentimiento. 

      —¡Eres Alejandro Romero! —exclamó con grata sorpresa. 

      Alex levantó su rostro y le quitó la foto para observarse a él junto con su padre. 

      —Entonces si recuerdas. 

      —No del todo—finalmente pronunció dejando caer la foto y su mirada hacía el suelo. 

      El antropólogo sacó su radio para solicitar a su equipo de investigadores que reportaran el incidente. Se mantuvo serio un par de minutos y de nueva cuenta comparó la foto con el pequeño para cerciorarse. 

      En definitiva, no había error alguno. 

      El antropólogo acudió a la hielera que tenía a un lado y sacó una botella de agua fría. Tras quitarle la tapadera, se la ofreció a Alex quien dudosamente la sostuvo entre sus manos.   

      —Es agua, bebe —asintió con una cálida sonrisa.  

      Alex no paró hasta empinarse toda la botella.

      —Tranquilo, tranquilo. 

      El antropólogo le quitó aquella botella vacía. 

      —¿Quieres otra? 

      Esta vez, Alex sólo respondió un gesto negativo. 

      —Soy Patricio Caballeros, solía ser un amigo cercano de tu papá hasta que se volvió adventista —pausó con sumo cuidado para no crearle una reacción emocional— ¿Tienes alguna idea de dónde esté? 

      Alex volvió a mover la cabeza de forma negativa. 

   —¿Sabes cómo fuiste a dar aquí? 

      Otra vez más, Alex movió la cabeza negativamente pero acompañando de algunas lágrimas.

      —Descuida, lo que importa es que estás a salvo y te sacaremos de aquí, irás a casa, te lo prometo. 

      La palabra “Casa” ya no tenía valor para Alex puesto que no tenía ningún lugar que pudiera llamarle de ese modo ¡lo había perdido todo! Su madre había sido devorada por monstruos y su padre los había abandonado. 

      Siendo lo peor de todo, era que estos desafortunados eventos habían sucedido por la falta de Dios o peor aún, por la propia voluntad del mismo Dios a quien solía orarle sin falta cada día y cada mañana. 

      Fueron cuestión de semanas para que las autoridades pudieran terminar con los trámites gubernamentales dado el contexto sociopolítico de ese entonces. No obstante, su rescate se efectuó en presencia de los reporteros no sólo de su país, sino del mundo. 

      Alex Romero era la noticia de primera plana de cada uno de las estaciones de comunicación global, no existía ninguna persona que no estuviese interesado en saber sobre el misterio de su desaparición y sobrevivencia en esos tres meses oscuros que pasó en el corazón desolado de África. 

      Patricio trató de protegerlo de los reporteros pero en cuanto llegó el personal a cargo de la extracción, tuvo que entregarlo y formar parte del circo. No le agradó en absoluto ver cómo Alex se convertía en la primicia de la prensa. Aun así, Alex no dijo ninguna palabra al respecto y por tanto los embajadores se aprovecharon de esta gratuita publicidad. 

      Ante la falta de una colaboración consciente con los medios, Patricio no pudo despedirse de Alex. Una forma de castigo por no haber apoyado en las medidas de buena imagen entre las naciones encargadas. 

      Alex fue temporalmente sedado debido a su temor a volar. Antes de aterrizar en su ciudad, fue transportado al interior de México para aplicarle las pruebas suficientes y determinar su estado físico-mental. 

      Tras varios días de constante observación, medicación y terapias intensivas, el staff médico concluyó con el siguiente diagnóstico: 

      Cuando el paciente Alex Romero fue traído por primera vez a nuestras instalaciones, se encontraba en un deteriorado estado físico que se daba por certeza que no hubiese sobrevivido más de los tres meses que se asume estuvo desaparecido. Por otro lado, no cuenta con un trauma psicológico quizás por causa de la propia experiencia, su comportamiento se volvió más frívolo de lo normal, pero en cuanto al propio incidente, aquellos tres meses que estuvo perdido en África en conjunto con los eventos que lo condujeron hacia ese punto, permanecen un total misterio ya que el paciente no posee recuerdo alguno. Se ha tratado de aplicar terapias de hipnosis pero estas sesiones han caído en infortunio debido a que la mente del paciente es bastante frágil y por tanto podría culminar en un daño severo. Por ende, se desestima cualquier posibilidad de que algún día llegase a recordarlo. En conclusión: el paciente ha recobrado su buena salud y como tal, se encuentra listo para reanudar su vida habitual.

      El personal médico deseaba seguir estudiándolo en su centro pero no había nada más por escarbar, Alex necesitaba regresar a su antiguo estilo de vida o al menos tratar de readaptarse y que mejor que hacerlo en este preciso instante, cuando no poseía la menor idea de lo experimentado en aquella cueva.

      Fuese dichoso o terrible, aquel acontecimiento no existía en su mente y por tanto, era libre de continuar exactamente en donde se había quedado. Aunque nadie jamás le podría compensar la pérdida de una madre ni mucho menos el abandono de un padre, tópicos inconclusos en los medios televisivos, de radio, impresión y hasta redes sociales. 

      Tan siquiera Alex tenía un hogar esperándolo, porque semanas antes de haber ingresado al centro médico, la Tía Isabel se puso al tanto del caso y metió los papeles para adoptarlo. Imprevistamente obtuvo resistencia por parte de Ignacio, el amigo devoto de la familia. 

      Ignacio deseaba de corazón que le dieran la custodia de Alex para que continuara en los pasos de su padre y se hiciera cargo de la Iglesia Adventista en un futuro no lejano. Sin embargo, Isabel sólo le importaba el bienestar de su sobrino y por tanto no dejaría que la política adventista le siguiera destrozando de por sí su complicada y confusa existencia. 

      Favorablemente el parentesco directo con José tuvo más fuerza que una mera amistad por más divina que estuviese encaminada. En cuanto le trajeron a Alex, la Tía Isabel corrió a abrazarlo y rápidamente lo metió al vehículo para esconderlo de los reporteros y del mismo Ignacio quien con una ensayada ingenuidad trataba de saludarlo. 

      El regreso a la ciudad de Tijuana fue bastante largo y tedioso porque se había optado por hacerse en un autobús turístico ya que Alex se había forjado una fobia sobre volar. 

      Con toda la tranquilidad del mundo, la Tía Isabel trató de bajarle la tensión con plática casera que involucraban algunos planes que tenía en mente una vez que estuviesen en casa. Sabía que no sería fácil cubrir un hueco pero tal como se lo había prometido a su hermano, haría su mejor esfuerzo para que no le faltase nada mientras ella viviese.

      Al arribar a la central camionera, ella lo guio hacia donde había dejado el carro estacionado. El guardia le perdonó la tarifa al reconocer al famoso sobreviviente y juntos condujeron hacia la casa de sus padres, no sin antes desviarse hacia la parroquia donde trabajaba la Tía Isabel. 

      —Necesito hacerme cargo de un pendiente, no tardaré —tras salir corriendo, se detuvo pensando en sus acciones y se regresó con incertidumbre— ¿Quieres venir? 

      Alex solo movió la cabeza en desinterés. 

   —¿Estarás bien? —expresó ante la preocupación de que su sobrino se le escapara mientras verificaba que uno de los días apartados para misa, fuera el correcto para un primo fastidioso del obispo.

      Por primera vez, Alex subió y bajó el rosto con positivismo. 

      —Ok —cerró la puerta dejando la ventana abierta—. Cualquier cosa, estoy adentro. 

      Ante este signo optimista de su sobrino, la Tía Isabel se sintió un poco relajada y se apuró hacia su oficina. Alex no soportó estar encerrado con el calor almacenado y decidió salir a caminar alrededor de la fuente cuya agua impresionaba por su efecto cristalino y sonido armonioso.

      Tenía muchos pensamientos en su mente pero ninguno con referencia al pasado bloqueado sino más bien, enfocado hacia su futuro inexplorado. De repente hubo algo en el sonido persistente del agua que lo comenzó a irritar. 

      Esa tranquilidad con la cual había llegado, en segundos había sido desgarrada. Oficialmente Alex había perdido los estribos. La Tía Isabel salió a su alcance para tratar de apaciguar a su sobrino quien no paraba de gimotear con tanta angustia y horror.   

      —Ya pasó Alex —lo abrazó con delicadeza—. Todo estará bien, con la ayuda de Dios hallaremos un modo de salir adelante, ya verás.   

      —¡Dios no existe! —declaró Alex con la mirada más fría que jamás se le había visto. 

      La Tía Isabel no prestó tanta atención en el enunciado, sólo se limitó a abrazarlo con fuerza. Aunque muy en su interior, sabía que las cosas ya no serían las mismas de antes porque dentro de aquella oscuridad donde habitó por tres meses, éste había dejado una parte de su alma y se trataba de nada menos que de su valiosa fe. 

      No le quedaba más que respetarle esa decisión o de lo contrario, terminaría perdiéndolo también como a sus padres. Y perderlo era un riesgo que no podía correr, mucho menos en esta nueva fase de su vida. 
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   El Compartimento Secreto

      La rotunda oscuridad mantenía en suspenso al joven cazador quien descendía catorce metros debajo del Templo de la Serpiente Emplumada. A través de una rechinante escalera, Alex intentaba llegar con mesura al sector de uno de los hallazgos más importantes del actual siglo, referido por algunos arqueólogos como la antesala al inframundo teotihuacano. 

      Hace dos años se había comenzado a explorar este conducto subterráneo de aproximadamente cien metros de espacio, el cual había permanecido sellado durante dos mil años. Hace un par de meses se había conducido un robot a través de un agujero cavado en un muro falso con la intención de verificar si era segura la entrada de personas. 

      A pesar de las medidas preventivas, se tardó meses en poder ingresar al primer tramo por las toneladas de tierra que tuvieron que extraer. Una vez adentro la sensación era oscura, fría y húmeda. El equipo de exploradores había determinado que este túnel atravesaba la Ciudadela hasta concluir debajo del Templo de la Serpiente Emplumada. 

      Recién se había podido ingresar a la primera cámara cuando el escáner del robot identificó otras dos en los treinta y cinco metros restantes. Sin previo aviso ni permiso alguno, Alex transitó entre el suelo arenoso y desnivelado, esperando alcanzar prontamente a su objetivo. 

      Con extrema cautela comenzó a recorrer los supuestos setenta metros de terreno conocido, teniendo cuidado de no tropezarse con las piedras desparramadas. Sólo contaba con algunas horas antes de que el equipo oficial descendiera por lo que decidió apoyarse solamente con la luz de su celular para no atraer la atención del resto de los custodios que supervisaban en la superficie.

      El silencio era bastante abrumador, en contraste con las estructuras exteriores donde solía estar rodeado de muchedumbres; aunque por otro lado, los límites del túnel comenzaban a ponerlo nervioso por ocasionarle ciertas sensaciones de un pasado que no deseaba recordar.

      Trataba de no pensarlo pero nomás no podía evitarlo, si alguien se le apareciera entre lo iluminado, se moriría del puro susto. A consecuencia de este innecesario distractor, estuvo a punto de sufrir una terrible cortada por el pico sobresaliente de una de las paredes de las cuales se había aproximado con imprudencia. Por suerte, sólo sufrió un ligero roce. Ninguna gota de sangre, nada de qué temer, a excepción de que debía hacer lo necesario para mantener su mente en total blancura para evitar tales riesgos.  

      Al integrarse a la antesala, observó que las paredes y los techos estaban recubiertas con polvo de mineral metálico, seguramente de magnetita, hemetita o pirita, tal como lo habían descrito los investigadores de campo. 

      Alex sabía de las dos cámaras denominadas Norte y Sur, pero asimismo estaba enterado de una tercera cámara donde en su interior radicaban los restos de personas importantes, lo que evidenciaba directamente al gobierno de Teotihuacán. Desafortunadamente esta prestigiosa cámara permanecía aún resguardada.  

      En un par de horas, el equipo oficial introduciría un nuevo prototipo de robótica a través de la abertura extendida. Este diseño estaba integrado por dos robots para poderse desplazar con libertad y sostenerse cuando lo necesitara. Además contaban con grabación de video y la modalidad de escaneo instantáneo para reproducir el modelo tridimensional del conducto recorrido.

      Alex esperaba estar de regreso en la superficie para cuando eso pasara. Su objetivo era ganarles la partida al explorar la tumba y en su proceso encontrar una especie de referencia o mapa que lo condujera hacia un tesoro secreto porque muy en el interior sentía que estos “Gobernantes” debían ser importantes para haber sido sepultados de tan inviolable modo. Por consecuente lo mismo podía aplicarse a sus reliquias o eso llegó a creer tiempo atrás.

       En realidad yacía desesperado por hacer un descubrimiento propio, de ese modo, no sería visto ya como la sombra de su padre sino como un individuo totalmente libre de tales comparaciones. 

      Alex detestaba que le mencionasen a su padre, de por sí lo aborrecía por haberlo abandonado junto con su madre como para que sus allegados lo siguiesen recordando a través de sus ojos. Siendo esto una grave inconsistencia porque más bien tenía los ojos de su madre.  

      No sabía lo que estaba haciendo al tratar de caber por la abertura donde pasaría el robot en un par de horas. Trató de respirar y sostener su mente en blanco porque solía ser claustrofóbico, bueno cuando le convenía. 

      Más que el miedo a los sitios delimitados, era el miedo de descubrir una terrible y confusa verdad adentro de aquellos recuerdos desagradables. 

      Con la adecuada reserva se recorrió, tratando de no pensar y de respirar al mismo tiempo que se arrastraba en la rigidez del túnel. Impulsarse mediante el estiramiento de sus brazos, le ayudó para grabar el recorrido con el celular y asimismo, iluminar el amplio trayecto que parecía eterno. 

       El espacio parecía estar cada vez más apretado ya que durante un levantón, se golpeó la cabeza con el techo sólido. Alex comenzó a sentirse encerrado por lo que el temor a quedarse atorado comenzó a jugar con su mente. Al instante entabló una conflictiva respiración seguido de un terror emocional. 

      La desesperación le hizo brotar lágrimas y rápidamente se empezó a retorcer en reversa, pero accidentalmente sus piernas trozaron una parte del laberinto y ante la viada, resbaló hasta quedarse fijamente de pie pero todavía con el medio cuerpo metido. Alex recuperó el control de su respiración y continuó descendiendo de espaldas hasta adentrarse al recién espacio abierto. 

      Con las manos temblorosas a causa de la desconocido, observó que se encontraba adentro de un cuarto pequeño. Parecía una especie de closet pero en lugar de ganchos y ropa colgada había palos insertados en las paredes y un mural de pintura con jeroglíficos difíciles de interpretar. No que fuese un experto en esta rama de la lingüística, de por sí apenas podía pronunciar su propio idioma. 

      Al parecer esta clase de pintura rupestre residía hecha con sangre en su centro mas no estaba seguro, por tanto decidió no tocarla porque esa tonalidad lucía tan líquida lo cual sería imposible ya que la sangre debería estar coagulada a estas alturas. 

      Alex estaba frente a una especie de cruz dibujada en la pared, no era tan grande sino un poco más amplia de lo normal. Su estructura era plana y relucientemente metálica. Las cuatro partes de la cruz estaban espaciosamente separadas de su estructura lineal como si se trataran de marcos. Alex infirió en la posibilidad de ser cuatro puertas conectadas entre sí, por ende la figura de una cruz. 

      La gran revelación yacía en el centro porque cada puerta de la cruz estaba separada por un círculo de esa notoria sangre. En el centro parecía verse con arduo trabajo figuras con alas, pero estas figuras residían tan negras como para ser ángeles, quizás y eran demonios o en una nota optimista, los mismos teotihuacanos. 

      Estas misteriosas figuras parecían estar entre barras, como una clase de bóveda subterránea o inclusive podría simbolizar el inframundo a través de esta prisión ilustrada. Sin embargo, por debajo de un marco tallado, Alex detectó una especie de orificio en forma de equis, al tocarla inmediatamente concluyó en una especie de cerradura y en la posibilidad de una llave. 

      En el proceso se le formularon dos inquietudes en su mente: ¿dónde estaría esta llave antigua? y tras conseguirla ¿qué exactamente estaría abriendo? Finalmente había conseguido una excusa para seguir viviendo en esta oscuridad a la cual llamaba su vida. 

      Alex detuvo la grabación de su celular al ser advertido por el alarmante aviso de una batería casi descargada. Procedió de regreso hacia la antesala, estando mucho más motivado de la primera vez en que había ingresado. 

   —¡Oh grandioso! —se quejó al notar los antebrazos rasgados de su chamarra de piel. 

      Resultaba que era uno de sus atuendos favoritos, así que esperaba tener una solución práctica ya que no sólo era vanidoso con su físico sino también con su vestimenta. Esta chamarra negra le había gustado por su delgadez y a su vez por la cualidad de mantenerlo cálido en climas fríos. 

      Activó la luz del celular para no sentirse nervioso otra vez en la infinita negrura. El espacio en momentos se sentía demasiado condicionado a pesar de haberlo recorrido con anterioridad. Entonces se motivó a recorrerlo de nuevo. 

      De improviso la estructura comenzó a desestabilizarse, parecía a consecuencia de una falla terrestre. Alex debía apurarse a salir o sería aplastado. Así que trató de arrastrarse a toda prisa pese a que la polvareda le dificultaba el ver como el respirar. 

      Parecía estar destinado a la muerte porque atrás de él sentía como las enormes rocas comenzaban a resellar el secreto de los dioses. En cuanto sintió que alguien le tomó una de sus manos, Alex lanzó un grito de terror. 

      —¡Vamos, estás cerca!  

      Alex silenció ante la ayuda imprevista de aquel desconocido y optó por impulsarse lo más pronto posible hacia la salida. De cierta manera, quedaba mucho más cerca de lo que creía. En cuanto tocó el suelo con sus piernas, el desconocido le dio un tremendo jalón para sacarlo justo a tiempo de la inevitable emplastadura. 

      Desde el suelo, ambos exploradores fueron testigos de cómo la abertura hecha especialmente para el recorrido del robot, se había sellado de nueva cuenta. 

      —¡A la institución no le va a gustar nada de esto! —comentó Alex guardándose el celular. 

      —¿Estás bien? 

      —¡Quién diablos eres! —evitando que lo tocase. 

      —Caleb. 

      —¡Qué clase de nombre es Caleb! —resopló.  

      —Uno muy especial.  

      —Sabes, no deberías estar aquí. 

      —Tú tampoco, pero aun así estás y por tanto yo también. 

      Alex logró calmarse un poco.

      —¿Me estás siguiendo? 

      —Protegiendo. 

      Primero le costaba respirar, ahora le costaba razonar. 

      —¿Encendiste las luces? —interrogó ante la claridad de la antesala. 

      —No, es una maniobra automática de emergencia por parte del sistema. 

      —Entonces trabajas con la institución. 

      —Podría decirse. 

      —Creí que eras un acosador —río de alivió— me llamó Alex.   

      —Lo sé, de hecho me comentaron de ti. 

      —Gracias por aquello de atrás. 

      —¿Encontraste lo que buscabas? 

      —No —reveló con confusión—, no lo sé para ser honesto. 

      —Descuida, todo a su tiempo. 

      —Siempre eres así de profundo. 

      —Es parte de mi naturaleza. 

      —Vaya —Alex observó la hora— ¡Demonios! ¡Debo irme! 

      Alex se lanzó a correr por el túnel ya no tenebroso gracias a su iluminación. Caleb lo siguió de cerca hasta abordar las escaleras. La oscuridad de la noche se encontraba en transición con el amanecer del nuevo día. Conforme subían, el despiadado frío de las profundidades comenzaba a chocar con la calidez del fuerte viento de las montañas. 

      —Bueno Caleb, espero no le cuentes a nadie de esto, podrían despedirme. 

      —No te preocupes, lo mismo me pasaría.   

      —Entonces nos entendemos. 

      —Sí. 

      —Bien —acordó esperando un poco más en su breve afirmación.   

      —Nos vemos hermano.  

      Caleb se echó a correr en dirección opuesta sin volver a regresar su mirada.

      —¿Hermano? 

      Alex se mantuvo pensante al escuchar esa palabra, no porque no tuviese hermanos sino porque la última vez que le dijeron de ese modo era cuando asistía sin falta cada sábado a la Iglesia Adventista del Séptimo del Día. 

      Al regresar la vista, ya no encontró a Caleb por ningún lado, había desaparecido en pleno terreno como por arte de magia. Esto lo dejó fascinado e intrigado pero no tenía tiempo de analizarlo con detenimiento, debía dirigirse a su sección y de inmediato.

   





   







   La Ciudad de los Dioses

      En plena vista, Alex se apresuró hacia la Pirámide del Sol tratando de pasar desapercibido por la Ciudadela, pero para su sorpresa ya lo estaban esperando en su puesto de vigilancia. 

      Alex transformó su trote a una simple caminata en cuanto fue observado por sus compañeros de trabajo.  

      —Oh Alex —lo miraron con desagrado— el Jefe te está esperando en la cima. 

      —¿Qué tan grave es? 

      —Si fuera yo, me quedaría callado. 

      —Empezaré con un chiste. 

      El custodio sólo movió la cabeza en señal de que mejor no lo hiciese, ya que eso sólo empeoraría la situación. 

      Alex comenzó a subir por los escalones, pero sería tardaría varios minutos en llegar a la cima considerando que la pirámide tenía una altura superior a los sesenta y seis metros. Conforme trepaba, podía percibir la majestuosidad del paisaje a su alrededor.  

   —¿Realmente? —expresó el jefe boquiabierto— ¡Qué son estas fachas de venir como un vagabundo! ¡Podría tolerarte la barba y el mal corte de cabello largo pero el maldito uniforme despedazado! 

   —¿Para eso me hizo subir la maldita pirámide? ¿Para sugerirme un cambio de imagen? ¿Quién nos patrocinará ahora?

      El Jefe del Departamento de Conservación Arqueológica río sarcásticamente ante la ignorancia de Alex y le señaló que viniese hacia su posición. Alex procedió hacia el sitio indicado y se encontró con que varias piedras de la explanada residían grafiteadas con frases como:  

      “Kike y Gavy se quelen muchito”, “Aquí es tubo Pepito” “Viva mejíco cablones”, “Pashen la cantinafora”, etc. 

      —Si me preguntas, yo diría que les urge unas buenas clases de redacción y ortografía. 

      —¿Algo más?

      —Ahora que lo mencionas como que hizo falta un “aquí se fumó una buena Maussan”

      —¡No es gracioso Alex!

      —¿Por qué me culpas? ¡Eso fue durante el día! 

      —No Alex, después de cada cierre de vigilancia, el área del custodio es supervisado por su reemplazo y cualquier anomalía es reportada. En tu caso, no hubo reporte alguno, sólo una firma. 

      —Olvidé revisar, ok, vamos Gera hazme el paro.  

      —Realmente me consideras como cualquier burócrata, para llegar a este puesto no se requiere de una cabeza hueca. Crees que no sé qué te la pasas metido en las tumbas mientras descuidas estos lugares, compartes el mismo espíritu de tu padre, te doy eso.

      —¡Yo no tengo padre! 

      —¿Por qué crees que te contraté? 

      —Por mi bello rostro —fingió una sonrisa. 

      —Te contrate porque al igual que él tienes ese instinto, sólo te hace falta creer. 

      —¡Me vas a suspender o qué! 

      El jefe se dobló de brazos. 

      —El Director de Operaciones desea eso, después de todo no está satisfecho con este numerito que te aventaste. Sin embargo, se le ocurrió algo mejor gracias a mí por supuesto. 

      —Te escucho —expresó con un poco de nerviosidad.

      —En un par de horas, vendrán unos inversionistas importantes y necesito que te encargues del recorrido. 

      —¡Esa es tu gran jugada! 

      —Y una muy buena, debes admitirlo. 

      —No, no lo haré. 

      —Cada tres meses un trío de restauradores en compañía de una cuadrilla de colaboradores vienen a darle el cuidado adecuado a esta pirámide. Cosas como quitar la hierba, ubicar las piedras flojas porque luego los visitantes se las roban y además el daño causado por el grafiti especialmente si lo hacen con el filo de las llaves como parece ser el caso de aquella piedra ¿Tienes alguna idea de cuánto se gasta en repararlo? 

      Alex se puso a pensar en una buena respuesta para responderle y en cuanto se le ocurrió fue brutalmente interrumpido por otra preocupación aún más relevante. 

      —Déjate eso, imagínate si alguien hubiese salido herido sólo porque estabas jugando a los exploradores. Ahora la realidad es que el Gobierno nos redujo el presupuesto por cuestiones financieras, y a eso añadámosle que se perdió dinero por los boletos fraudulentos que vendieron algunos de tus estimados compañeros. Como podrás darte cuenta, no tienes alternativa.

      —Yo no sé dirigir turistas y bien lo sabes Gerardo. 

      —¿En serio? Si no mal recuerdo, el otro día te calló un guía porque no dejabas de corregirlo.

      —Sólo andaba de pasada, además no dije nada que no fuese cierto.  

      —Estabas a cargo de monitorear el ascenso de los visitantes en la pirámide, no de ridiculizar a nuestro personal altamente calificado. 

      —¿Altamente calificado? —Alex resopló— Ni tú te la crees.  

      —¡Escucha! Necesitamos esta inversión, si no la consigues —pausó para dedicarle una mirada amenazadora a sus ojos—, date por despedido. 

      —¡Vamos! —renegó.

      —¡Ya me escuchaste! 

      —¡No estoy capacitado para esta clase de giras!

      —¡Tampoco lo estás para explorar tumbas y aun así lo haces, así que deja de quejarte y prepárate! ——comenzó a bajar por los escalones— ¡Oh y rasúrate por el amor de Dios!

      —¡Dios no existe! —susurró para sí mismo. 

      Alex caminó por la explanada y se detuvo por unos segundos para meditar en su tarea asignada. Prestó suma atención a sus alrededores y se armó del valor de dar su mejor esfuerzo al ser inspirado por el paisaje.  

      Interesantemente había una bella mujer esperando cerca del primer escalón de la Pirámide del Sol. Alex prestó detalle hacia su cabello lacio que colgaba por debajo de los hombros. En las puntas se le habían formado algunos rizos quizás por la humedad en el clima. El tono café claro mezclado con los rayos rubios iba adoptando una visión impecable conforme le daba la luz del sol. 

       Este efecto de visualizar su raíz negra tornarse de rubio conforme se extendía hacía los extremos o puntas de su cabellera, la hacía resplandecer entre los presentes. El color de su piel era tan blanco que con la luz se volvía pálida. La chica tenía buen gusto ya que vestía una blusa gris recortada para mostrar su firme abdomen, y su falda contrastaba por sus distintas tonalidades desenvueltas en múltiples líneas horizontales.  

      Para su fortuna, gozaba de buena altura porque al ponerse a un lado de ella se encontraron casi cara a cara. Al removerse los lentes oscuros, los ojos verdes le obligaron a enfocarse momentáneamente en su delicado rostro. 

      Nunca había visto a una mujer tan hermosa en su joven vida, dicho desde el punto de vista físico.  

      —Que tal —le guiñó un ojo—, me llamo Jennifer Miller pero puedes decirme Jenny —sonrió con tanta seguridad mientras le extendía la mano.   

      —Alex… —titubeó al principio pero después cedió al humilde saludo.

   —¡Alejandro Romero! —explotó con emoción— ¡Finalmente! Te he estado buscando por todas partes, me dijeron que estarías en la cima de una pirámide pero como hay muchas aquí, no supe cuál hasta que un caballero me dijo que te había visto cerca de esta zona y heme aquí.  

      Alex se quedó anonadado por el relato empalagoso, como si el encanto se hubiera esfumado en el preciso instante en que la muchacha abrió la boca. Curiosamente la presentación se tornó incomoda porque Jennifer seguía anhelando la respuesta de Alex con una que otra carcajada desatada. 

      —¿Quién eres? 

      —Jennifer Miller —volvió a reír de nervios. 

      —Sí, me quedó bien claro tu nombre, me refería a qué haces aquí, conmigo. 

      —¡Oh qué tonta! —soltó otra risotada— Soy reportera del estudio…

      —Espera —la interrumpió antes de que volviera a hablar sin detenerse— ¿Eres reportera? 

      —Así es, me encantaría poder entrevistarte, en serio no tienes la menor idea de lo que eso haría con mi carrera, me estarías haciendo un enorme favor. 

      —Sabes qué —la miró a los ojos, sin parpadear—, te puedes ir mucho a la… 

      Tras decírselo en su cara, Alex se fue de paso y no se atrevió a mirarla de nuevo. Él tenía una rivalidad con cualquier reportero ya que de niño detestó haber recibido más atención de la necesaria. Con una madre masacrada y un padre desertor, Alex nomás no podía estar en paz a donde fuese o estuviese porque siempre había algún loco y estúpido reportero siguiéndole el rastro con tal de obtener una exclusiva sobre aquella tragedia. 

      En sí había pasado más de una década desde que solían acorralarlo, pero de vez en cuando solía toparse con uno que otro curioso y era cuando acudía a su humor negro para ahuyentarlos. Honestamente no anticipaba este resultado en Jennifer, había cierto aire de simpleza que le había gustado, bueno antes de que sacara a relucir su profesión.

      Trató de prepararse aunque no era para tanto, Alex llevaba cerca de dos años trabajando en Teotihuacán por lo que la información residía almacenada en su memoria. Sólo era cuestión de accederla conforme se desenvolvía el tour.

      Justo en medio de la Ciudadela como habían acordado, llegaron cinco hombres excesivamente elegantes como para ser simples turistas. Obviamente venían acompañados no sólo de Gerardo, el Jefe del Departamento de Conservación, sino del importantísimo Dr. Larent Tessier, el Director de Operaciones. 

      La Ciudadela figuraba en un espacio rectangular donde en su contorno había varias habitaciones donde se rumoraban habían vivido los sacerdotes o gobernantes de aquella época. Este término había sido elegido por los españoles quienes durante la conquista, supusieron que se trataba de un recinto militar.  

      Para este encuentro privado, Alex se recortó la barba y eligió por usar un pantalón de mezclilla verde con la camiseta y gorra oficial de la institución. Del mismo modo se colocó un chaleco semi-preventivo por sí las dudas. No tuvo más opción que desechar su favorita chamarra de piel, el daño era irreparable. 

      —Les presento a su guía el Licenciado Alejandro Romero —expresó el Dr. Tessier con su inocultable acento francés. 

   —¡Qué tal! —Alex extendió su mano temblorosa para recibirlos uno por uno. 

   —Estos son los Maestros Zefiro Colt y Obeth Melgar; acompañados de sus asistentes Grofex Tzin, Oleksa Darylenko y Rozlak Franco. 

      —Caballeros —expresó el Dr. Tessier con formalidad—. Los dejo en buenas manos. 

      —Disfruten su recorrido —Gerardo le arrojó una mirada de advertencia a Alex. 

      —¿Cómo estuvo su viaje? —inició Alex rompiendo el hielo— Escuché que vienen de la Basílica de Guadalupe. 

      Los cinco hombres permanecieron serios hasta morir. Tal parecía lo estaban analizando del mismo modo que él lo hacía con ellos. Debido a este incomodo silencio, Alex comenzó a sentirse agobiado y como consecuencia, la voz se le empezó a quebrar. 

      —En ese caso, bienvenidos a la zona arqueológica de Teotihuacán, referida como la ciudad de los dioses por consistir en el lugar donde los hombres se hicieron dioses.  

      Alex comenzó a transitar por el centro de la Ciudadela tratando de recuperar su seguridad mientras les enseñaba con una introducción contextual. 

      —Esta ciudad prehispánica llegó a concentrar más de cien mil habitantes en su apogeo. Actualmente es una de las ciudades más visitadas de México y a su vez, este pueblo nos ha dado mucho en cuestiones políticas, económicas, comerciales, religiosas, sociales, filosóficas y culturales ¿Alguna duda? 

      Alex ya se encontraba más tranquilo o eso pretendía meterse a la cabeza. Sin embargo, se le hacía inusual que ninguno de los inversionistas no expresase duda alguna. Desconocía si esto era bueno o malo.   

      —Y continuamos… aunque no lo crean este lugar tiene un gran significado sagrado, varias de nuestras fuentes confirman que los aztecas usaban estas ruinas para orar y hacer toda clase de ritos. Incluso formó parte esencial en la ocupación española. Aparte de los investigadores y científicos que vienen a trabajar, se implementó una nueva red de seguridad para la preservación del lugar. Como pudieron darse cuenta, tenemos cientos de elementos de la policía federal, estatal y hasta municipal. 

      —¿A qué se deben estas medidas intensivas? —finalmente preguntó uno de los invitados especiales y para la sorpresa de Alex, se trataba de Oleksa. 

      —Suelen visitarnos más de cien mil turistas, en semana santa casi el doble, por lo tanto es necesario no sólo protegerlos a ellos mismos sino también evitar que las estructuras se dañen puesto que cada visitante tiene su propia razón de asistir y usualmente tienden a dejar su huella, literalmente hablando. 

      De forma calculada, un helicóptero voló por encima de ellos cumpliéndose así la acostumbrada inspección del perímetro.  

      —No se preocupen, es normal a estas horas. Oh debo comentarles que esta zona arqueológica está compuesta por doscientos sesenta y cuatro hectáreas. Aquí se concentran los complejos monumentales como la Ciudadela, la Calzada de los Muertos y el Templo de la Serpiente Emplumada. Por los laterales encontramos el Palacio de Quetzalpapálotl y las Pirámides del Sol y la Luna. También se cuenta con dos museos especializados en cultura y murales teotihuacanos, un centro de estudios, salas de exposiciones temporales, un teatro al aire libre y dos jardines de escultura y botánica tradicional. Ahora, debido a la grandeza de este sitio, se han diseñado varios recorridos para disfrutar de un programa en especial. El Dr. Tessier y el Maestro Sandoval han seleccionado para ustedes la Ruta Monumental la cual consiste en visitar la Ciudadela, el Gran Conjunto, la Calzada de los Muertos, la Pirámide del Sol y la Plaza de la Luna. 

      Alex sacó su bote de agua y le dio un buen trago, no resultaba una tarea tan difícil después de todo, simplemente constaba de mucho verbo y predicado. 

      —Tenemos cinco puertas interconectadas en este camino empedrado, cada una de estas cuentan con una taquilla para el cobro y los servicios sanitarios, a excepción de la puerta cinco la cual está cercana a una librería. Las reglas son simples: no tocar las artesanias en los museos, no usar flash en los murales de pintura, respetar las áreas restringidas, nada de introducir alimentos, mascotas o armas. 

      —Demasiado tarde —reveló Oleksa disimulándolo a través de su tos.  

      Al instante Rozlak le dio un golpe a la cabeza para callarlo. Alex sólo se quedó pensante y asumió tratarse sólo de sarcasmo, al menos ya sabía quién era el cómico de este extraño grupo. Sin perder más el tiempo, Alex los guió hacía las ubicaciones estipuladas, ya que este recorrido estaba limitado por un periodo de tres horas.

      El Gran Conjunto ya no era el gran recinto arquitectónico que una vez resguardó los centros comerciales y religiosos del pueblo arcaico, sino ahora acaparaba el estacionamiento general y parte de las oficinas administrativas. 

      Posteriormente Alex los condujo por uno de los dos ejes principales referidos por los mexicas como la Calzada de los Muertos.

      —Esta calle de cuatro kilómetros de longitud y cuarenta metros de ancho se origina en la Plaza de la Luna hasta comunicarse con la Ciudadela. Básicamente cruza por el centro de la zona arqueológica destacándose varios conjuntos habitacionales. Entre estos, el Palacio de Quetzapapalotl y el Palacio de los Jaguares. 

      Los inversionistas tuvieron la oportunidad de dirigirse al suroeste de la Plaza de la Luna para ingresar a los interiores de estos dos palacios y ser testigos de murales cuyas pinturas simbolizaban la cultura de sus rituales. 

      —Echen un buen vistazo a la enigmática Pirámide del Sol, hace ciento ocho años este lugar parecía una pila de tierra por lo que después de las primeras excavaciones, salió a relucir. Se dice que en el año de 1905, el presidente Porfirio Díaz ordenó dejarse al descubierto como parte de la celebración del centenario de la Independencia de México. Desde entonces ha generado bastantes hallazgos siendo el más reciente una escultura del dios de fuego Huehuetéotl, descubierto adentro de una fosa secreta en la cima. Debido a los pigmentos originales y los monolitos de piedra verde, se predice que datan del siglo VII.  

      Alex volvió a darle otro sorbo a su botella para refrescarse la garganta. 

      —Y continuamos.  

      —Espera ¿No la vamos a subir? 

   Oleksa había demostrado ser el único entusiasmado de este recorrido especial.  

      —Hoy no, lo siento. 

      —¿A qué se debe? —cuestionó Zefiro para asombro de Alex.

      —Además de que unas piedras se dañaron, una sección del sitio comenzó a desprenderse debido a un incidente que hubo en la madrugada, por tanto se encuentran dándole los cuidados necesarios. 

      —¿Cuánto tiempo tardaran? 

      —No sabría decirlo con exactitud, pero será un buen rato por las problemáticas presupuestales que ha tenido esta institución con el nuevo gobierno, como seguramente le habrán contado mis jefes. 

      Zefiro asintió en su incambiable tono formal.  

      Finalmente llegaron al último segmento del recorrido, para entonces el sol ya residía en su máxima cúspide. Por tal motivo ameritaba un descanso entre la sombra proporcionada por un restaurante fino ubicado justo en las afueras de la zona arqueológica. 

      —Después de la Pirámide del Sol, la Pirámide de la Luna le sigue en tamaño. Aproximadamente tiene una altura de cuarenta y dos metros y sus fachadas laterales andan entre los ciento cuarenta y cinco metros. Podríamos escalarla desde el sur, pero recientemente los arqueólogos están estudiando unos esqueletos hallados entre unos compartimentos excavados en las capas de la pirámide, por lo que esa opción tampoco es viable.  

      Desde la Plaza de la Luna, los inversionistas observaban la enorme estructura de la cual Alex les platicaba. Cabe remarcar que a sus espaldas, moraba un altar central rodeado de diversas divisiones internas. A este modelo insólito se le refería como la Cruz Teotihuacana.   

      —¿Qué hacen con los artefactos encontrados?

      —Permanecen un tiempo en su lugar hasta garantizarse su seguridad de desplazarse. Eventualmente son estudiados por el personal responsable dentro de las instalaciones del instituto mientras otros permanecen bajo el custodio de voluntarios. 

      —¿Voluntariados?

       —Debido a la demanda de muchas piezas, nuestras instalaciones no son suficientes para almacenar todo lo hallado por tanto tenemos un programa de custodios, descuiden son personas altamente calificadas y de confianza. 

      —Interesante —concluyó Obeth. 

      —¿Alguna otra inquietud? 

      El silencio volvió a reinar.  

       —El futuro siempre está en la mente de todos, pero no es más que una ilusión porque su naturaleza es inexistente. No ha sucedido todavía y no sabemos si vaya a suceder de esa forma anticipada o imaginada. Es impredecible, más tenemos la alternativa de obtener una noción mediante la exploración de nuestro pasado. Como podrán darse cuenta, ahí está la clave —Alex señaló alrededor de Teotihuacán—. Los aztecas bautizaron esta zona como la Ciudad de los Dioses y tras décadas de persistentes estudios, investigaciones y excavaciones, se han hecho grandes descubrimientos gracias al avance de las tecnologías. No obstante, adquirir estas herramientas viene de un alto costo. Por consiguiente, si deciden unirse a esta noble cruzada, obtendrán no sólo un incremento en sus inversiones sino poseerán los orígenes de la humanidad como también los de sus secretos para construir un mejor futuro. 

      —Excelente elección de palabras, Licenciado Romero. 

      Alex aguardó en silencio ante la presencia del Dr. Tessier. 

      —Caballeros, es hora de reanudar las negociaciones, si son tan amables de seguirme.

      Los inversionistas acudieron con el Dr. Tessier mientras Alex permaneció atento a las indicaciones de Gerardo, su jefe directo. 

      —Te puedes retirar a comer, pero regresarás a cubrir los siguientes dos turnos. 

   —¿Qué? ¡Hice todo lo que me pediste! 

      Gerardo le arrojó la cartera a sus pies.  

      —El ingreso a la última cámara fue cancelada porque casualmente la abertura se colapsó, así de la nada; pero ambos no creemos en casualidades ¿verdad Alejandro? 

      —Lo Siento —dejó escapar con insinceridad.  

      —Eso está por verse.   

      Alex deseaba haberse revisado sus bolsillos antes de haber emergido del Templo de la Serpiente Emplumada, si no fuese por la distracción de Caleb, quizás y se hubiera librado de este importante detalle, pero ya no era posible cambiar dicho tropiezo.

   





   







   La Propuesta de Zefiro

      Horas después de haberse terminado el paseo exclusivo, Alex aprovechó el atardecer para aventurarse en las profundidades misteriosas del Palacio de Quetzalpapálotl. Sin importarle la advertencia de Gerardo, subió por una escalinata custodiada por esculturas de jaguares y se adentró a la plataforma principal donde observó los muros de madera esculpidos con representaciones de mariposas, plumas del ave quetzal, caracoles y corazones humanos.  

      Estas visualizaciones le ocasionaron una gran tensión entorno a su cuerpo que no pudo ingresar al interior del palacio porque la sensación de horror era demasiado para contenerse. Alex estaba al borde de perder los estribos, no podía explicarlo, era consecuencia de un efecto post-traumático producido por su pasado bloqueado. 

      Las imágenes de las columnas policromadas se le fusionaron con las ilustraciones mentales impulsándolo a lanzarse a la fuga deteniéndose justo al pisar la plataforma exterior de la plaza. 

      Rápidamente se sentó en el suelo helado y comenzó a recuperar su oxígeno. Poco a poco, la tranquilidad apaciguaba su golpe de adrenalina volviendo a regenerarse esa confianza de seguridad. 

   —¿Estás bien? 

      Alex levantó el rosto ante la segunda presencia y reconoció al instante a Caleb. 

      —Sí, sí —repitió disimulando su susto—. Sólo se me fue el aire, es todo. 

      Caleb le ofreció la mano para ayudarlo a ponerse de pie. 

      —¿Ya mejor? 

      —Sí, sí —insistió sintiendo su ritmo cardiaco desacelerarse. 

      —Te andan buscando. 

      —¿Mande? —entró en pánico al pensar que Gerardo lo había descubierto otra vez afuera de su perímetro de vigilancia. 

      —Tus invitados. 

      Alex se quedó pensativo. 

      —Los inversionistas —especificó.  

      —¡Ah que bueno que me dices! —aliviado— ¡No deberían estar aquí y menos a estas horas! 

      —Así es ¡ve y sácalos! —coincidió con suma seriedad. 

      —¡Lo haré! ¡Gracias Caleb!

      Alex se apresuró a la Pirámide de la Luna donde los cinco supuestos inversionistas aguardaban su llegada sin que él lo supiese. 

      —¡No pueden estar aquí! —les enseñó el camino de regreso—. Perdonen pero debo pedirles que se retiren. 

      —Descuida Alex, contamos con el permiso del Dr. Tessier. 

      —Oh cierto, olvidé que ustedes son muy buenos amigos. 

      Zefiro rió ante el vago comentario.  

      —Yo no diría que somos buenos amigos, simplemente somos hombres de negocios. 

      —Comprendo, en ese caso que los trae hasta acá. 

      —Para ser francos, esperábamos ver el espectáculo de luces del que tanto me han presumido. 

      —Me temo que ya no es posible, el espectáculo de luz y sonido fue suspendido indefinidamente para detener el grave deterioro que ocasionaba a las pirámides. 

      —Hablando de sacrificar la publicidad por la conservación. Aun así eso no los detuvo de construir un mercado y darles permiso a las franquicias de comida corrida.

      —Me temo que sin dinero, no baila el perro. 

      Zefiro le guiñó el ojo a Obeth y éste en compañía de Grofex, Oleksa y Rozlak, procedieron a distanciarse dejándolos a solas. 

       —¿Qué está sucediendo? 

      Alex comenzó a sentirse nervioso, no sabía que esperar de esta misteriosa maniobra. 

      —Francamente, te estábamos esperando. 

      —He, tendrás que ser más específico.  

      —No tienes la menor idea de todo lo que hemos tenido que hacer para encontrarte. Al principio teníamos nuestras dudas pero tras ver esa cicatriz en tu mano, supimos que en definitiva eras tú a quien buscábamos. 

       —Momento, esto es demasiado raro y ¿qué tiene que ver mi cicatriz en esto? 

      —Esa herida que portas en la mano no es de cualquier cuchilla, se trata de la mismísima e inigualable Lanza del Destino. 

      —¿Lanza del Destino? —respondió abrumado— ¿La Lanza del Destino?  

      —No lo recuerdas ¿verdad? 

      Alex continuó pensativo.

      —Nosotros podemos ayudarte. 

      —Cuídese. 

      En cuanto Alex se dio la vuelta, Zefiro lo detuvo. 

      —¡No me toques! 

      —¡Nosotros tenemos los recursos, el personal, no irías solo, al contrario, irías con el mejor equipo reclutado! 

      —¿Ir a dónde? 

      —Al lugar del cual temes volver. 

      —¿África? 

      Zefiro asintió.   

      —¿Por qué África? 

      —¿De verdad no lo recuerdas? 

      Alex se mantuvo callado ante la inquietante curiosidad de Zefiro.  

      —Estamos seguros que en el día en que desapareciste, traías La Lanza del Destino o al menos la punta, vuelvo a reiterar que esa cortada que tienes en tu mano es evidencia de que la sostuviste. Durante tu descubrimiento, no la llevabas por lo que tuvo que haberse quedado allá. 

      —Igual, me la pudieron haber quitado al momento de registrarme. 

      —Lo hubiésemos sabido en un cerrar y abrir de ojos. 

      —África es muy grande —rió por la locura presente—, ni por dónde comenzar. 

      —El Bosque de Ituri, al norte de Zaire. 

      —¿Cómo estás tan seguro? —titubeó al visualizarse vulnerable en la enorme área selvática.   

      —Nos lo confirmó Patricio Caballeros 

      —¿Patricio es tu amigo? 

       —Como te comenté, no tienes la menor idea. 

      —No lo he visto en casi veinte años.

      —Aun así, está entusiasmado de verte.

      —¿Será parte de la expedición? 

      —No lo sabemos, aún.

      La cabeza de Alex comenzó a dar vueltas. Por más que trataba de comprender la inesperada situación que había tocado a su puerta, nomás no encontraba una coherencia. 

      —¿Por qué debo hacerlo yo? 

      —Como su último portador, eso te convierte en el único capaz de recuperarla. 

      —¡Es sólo un mito! —renegó ante la referencia indirecta.   

      —¿Realmente sería tan doloroso?  

      —No quiero recordar. No lo hare. 

      —Sólo te estamos pidiendo que retrocedas en tus pasos, es todo.  

      —Y qué ganó con eso. 

      —Tráenos la reliquia divina y haremos una notable contribución no sólo para la conservación de Teotihuacán sino te patrocinaremos personalmente tus excavaciones. Ya no serás otro peón de campo sino serás el titular de una campaña legítima. Además, no sólo viajarás a África, también serás invitado a acompañarnos a otros países mientras buscamos por el resto de las reliquias de la pasión. 

      —¿El resto? Creí que estaban todas contadas y aseguradas en museos o templos. 

      —Una cosa a la vez y no Alex, algunas reliquias fueron robadas y estamos tratando de recuperarlas.  

      —Entonces mis padres se robaron la lanza —razonó Alex con incertidumbre.

      —Tampoco lo sabemos, quizás y la estaban protegiendo de algo o alguien, la verdad recae en ti, pero no es por lo que estamos aquí.    

      —Suena bien su propuesta, pero me confunden con un hombre muerto —refiriéndose a su padre desaparecido—, nunca he viajado por mi cuenta y la última vez que lo hice terminó mal y eso que iba en compañía de expertos. Aparte de que ni siquiera sé cuidarme de mí mismo ¿cómo esperan sobreviva en medio de un extenso, ambiguo y peligroso bosque? 

      —Ya lo hiciste una vez, y como te lo mencioné al inicio de esta conversación, no irías solo. 

      Zefiro alzó la mano para reunir al resto de sus compañeros. 

      Oleksa y Rozlak se pusieron a un paso enfrente de Zefiro mientras Grofex se mantuvo un paso atrás. La excepción fue Obeth quien no se miraba por ningún lado. De igual forma, esta ausencia no afectó en nada.    

      —Oleksa Darylenko es un experto en equipos de computación y sistemas de redes. Es nuestro canal directo por si deseas comunicarte conmigo o solicitar una extracción. Asimismo se encarga de recopilar información de las localidades filtradas tales como su contexto socio-político, movimientos terroristas, permisos, mapas geográficos, infraestructuras, claves, monitoreo, seguridad, etc. 

      Oleksa le extendió la mano y Alex lo saludó sin poder disimular su desconfianza.

      —Tranquilo Bratok —pronunció con un modismo bastante inusitado para su existencia. 

      —Perdona, no entendí. 

      —Oleksa es ucraniano, con el paso del tiempo le entenderás a su acento. Ahora te presento a tu póliza de seguro. 

        Rozlak se mantuvo firme en su propia posición manteniéndose ese característico rostro inexpresivo. 

      —¿Siempre está enojado? 

      —Concentrado —corrigió—, no tendrás a un mejor protector que el agente Rozlak Franco. Experto en tácticas defensivas, uso de explosivos y armamento. 

      Ex militar, pensó Alex de inmediato. 

      —En serio, no tienes por qué preocuparte.  

      —¿Y de dónde eres Rozlak? 

      Alex le extendió la mano pero Rozlak no le prestó atención alguna. 

      —Sí, se nota que estoy en muy buenas manos —respondió Alex con sarcasmo. 

      —No te lo tomes personal, después de todo es ruso.  

      —Vaya, un americano en alianza con un ucraniano, ruso y alemán. 

      —Grofex es español.  

      —Obviamente —sonrió con ingenuidad—, me refería a Obeth. Esto es raro, me pregunto si estarán planeando algo oscuro para haber reunido varias nacionalidades en un solo sitio ¿Serán acaso una secta o grupo terrorista? ¡No se molesten en explicarme! —los detuvo con sus manos—. No me importa, de igual forma no va a funcionar, las reliquias de la pasión no poseen ese poder o esa magia porque la cruda verdad es que Dios no existe y por lo tanto sus “milagritos” tampoco. Así que si quieren desperdiciar su tiempo y sobre todo su dinero conmigo, por mí adelante.  

      Zefiro estaba demasiado fascinado con el ateísmo de Alex como para burlarse. 

      —¿Entonces será como una prueba para ti? 

      —¡Es un mito! —insistió Alex suponiendo tener la verdad absoluta.

      —Qué mejor que estar presente para averiguarle. 

      —Todavía no he aceptado. 

      —Cierto —asintió con calma—. En ese caso, tienes hasta el amanecer para decidirlo, ya sabes dónde encontrarnos. Oh y Alex, será mejor que sigas escéptico, de esa forma no tendré que arrebatarte La Lanza del Destino una vez que la recuperes. 

      —El término correcto es Lanza de Longinus. 

      —Bien que sabes —Zefiro asintió y se alejó junto con sus hombres. 

      Alex comenzó también a darle la vuelta a la pirámide pero de nada, Gerardo se le apareció sacándole un inesperado susto. 

      —¡Dios mismo! 

      —Para alguien que jura no creer en Dios, tiendes a mencionarlo mucho. 

      —Es sólo un reflejo de las viejas costumbres, un mal hábito para ser sincero. 

      —¿Por qué no aceptaste la propuesta?  

      —¡Me estabas espiando! 

      —¿Qué tienes que pensar? ¡Sólo acude con Zefiro y dile que sí! 

      —Esa no es tu decisión. 

      Ante la necesidad de recursos monetarios, Gerardo trató de hacerle entrar en razón. 

      —Ambos sabemos que el instituto necesita el dinero, después de los fraudes de los custodios, los asaltos y el presupuesto limitado, Teotihuacán no sobrevivirá este año sin esa inversión, piensa en el legado que tu padre protegió por años. 

      —¡Me importa un comino lo que haya hecho mi padre!

      —Si decides quedarte, me temo que será de manera temporal. 

      —¿Qué insinúas? 

      —A falta de presupuesto, habrá recortes e inevitablemente serás de los primeros.  

      Alex se le nubló la mente.

      —Haz esto y no sólo confrontarás tu pasado sino habrás financiado este instituto y por tanto tú sueño de liderar una excavación principal se te hará realidad. Alex ¡finalmente tendrás los recursos para encontrar lo que sea que estás buscando en estas tumbas! 

      —Entiendo tu punto, pero la decisión es mía y prefiero no aventurarme en los rincones oscuros de mi pasado.  

      —Estás cometiendo un error —recalcó con desesperación—. Espero reconsideres por el bien de todos. 

      Alex retomó su trayecto de supervisión aunque no podía hacerlo de forma consciente. Honestamente nunca solía hacerlo con seria concentración dado que su mente siempre deambulaba en otras partes, especialmente en un futuro inexistente porque por más que predecía los futuros eventos, siempre concluía en hechos distintos a lo imaginado. 

      No obstante ese sentido de estabilidad por más falso que fuese le daba esa tranquilidad buscada o en el caso contrario, ese suspenso lo hacía sentirse vivo. Cada quien era responsable de su propia forma de vivir, cada quien forjaba su destino.   

      No negaba la gran oportunidad que le ofrecía Zefiro, hasta le daba la razón a Gerardo porque sus palabras tenían sentido. Sin embargo, por veinte años Alex había hecho lo posible por no recordar nada de lo ocurrido en África. Más no podía evitar sentirse tentado por descubrir la verdad detrás de su sobrevivencia. 

      Alex no creía en los poderes místicos ni mucho menos provenientes de una lanza. Tampoco podía negar el placer de investigar el vínculo que tenía con este instrumento divino ya que su madre había preferido que se lo llevase en la mochila en lugar de haberlo arrojado. Por tal comenzaba a suponer que quizás no andaban tras de ellos, después de todo.    

      Alex comenzó a sentir una punzada en la cabeza y fue cuando decidió poner a descansar este asunto antes de ocasionarse una terrible jaqueca. Justo dando la vuelta, se encontró con Obeth quien parecía sostener a una joven medio torpe. 

      Al acercarse, Alex reconoció que se trataba de la misma reportera chismosa a quien hace un par de horas había mandado a volar. Sin perder el tiempo, acudió a ellos para averiguar lo que estaba sucediendo.  

      —Me la encontré rondando por las escaletas y decidí mejor bajarla antes de que se lastimara. 

      —Descuide Maestro Melgar, yo me haré cargo.  

      Alex tomó a Jennifer entre sus brazos y ésta no perdió el tiempo en abrazarlo. Era una escena incómoda para Alex quien no estaba acostumbrado a rescatar damiselas borrachas. Ni siquiera solía tener algún tipo de contacto físico con las mujeres, esto por su propia voluntad.  

      Ante aquella divertida imagen, Obeth sólo sonrió mientras los veía alejarse. 

      —¡Soy alguien agradable! —gritaba y gritaba Jennifer sin señal de detenerse. 

      —Si lo sé —respondió Alex con enfado para ver si se callaba, pero sólo la motivaba a seguir parloteando.  

      —¡No sé por qué todos los hombres me rechazan! 

      —¡Quizás porque eres una terrible borracha! 

      Para el disgusto de Alex, Jennifer comenzó a llorar. 

      —¡Sabes no fue fácil venir aquí! 

      De forma imprevista, Jennifer nalgueó a Alex y éste accidentalmente la soltó por causa de su incomoda reacción al suceso. Jennifer se fue de paso hasta quedar recostada de espalda en el suelo plano. 

      —¡El mundo dio un giro!     

      Ante el brote de carcajadas de Jennifer, Alex corrió a revisarla observando unas raspadas poco serias en sus brazos en conjunto con un par de moretes en su espalda. Para evitarse una tortuosa interrogación con Gerardo, decidió volver a cargarla, pero esta vez como si estuviesen recién casados. 

      No supo cómo le hizo para subir los pesados escalones pero al final logró recostarla en la cúspide de la Pirámide de la Luna. 

       Alex recurrió por el kit de emergencias que solía guardarse en un compartimento secreto dentro del complejo. Sacó una cobija y la colocó en el suelo ligeramente desnivelado. Sentó a Jennifer y le entregó una botella de agua mientras trataba sus heridas con un poco de alcohol. Debido a su avanzada embriaguez, ella no sintió molestia alguna.

      —Listo —guardó las herramientas en el maletín.   

      —¡Qué te costaba ser amable! 

      —¡Y a ti qué te costaba dejarme en paz! 

      Jennifer volvió a reírse descontroladamente. Alex no pudo evitar contagiarse un poco de su bobería. Debía admitirlo, tenía un buen que no se divertía tanto con una mujer. 

      —Sabes —poniéndose seria—, siento que puedo confiar en ti. 

      Alex se quedó sorprendido del repentino y grotesco eructo de su compañera. 

      —Oh, lo siento. 

      —Descuida, mientras no sea por la otra boca, estaremos bien 

      Jennifer no pudo evitar reírse de nuevo. 

      —¡Sabes vine buscando a un tal Alejandro Homero! 

      —Es Romero. 

      —Shhh, Jenny está hablando. 

      —Ok —le siguió el juego también bajo susurro. 

      Jennifer le puso su mano en la boca para mantenerlo callado, pero éste dejó de respirar porque la peste a licor en sus dedos era demasiado asqueroso para su gusto. 

      —No estoy aquí por sexo —Alex se sintió aliviado—. Bueno, un poquito —Alex recuperó su nerviosidad ante el cambio de opinión—. Resulta ser que, mi jefecito de redacción me prometió un ascenso si lograba un reportaje con ese Alejandro Homero.

      —Es Romero. 

      Ante la insistente corrección, Alex recibió una fuerte cachetada que no le quedó más remedio que sobarse. 

      —¡Y este Alex no quiso ayudarme! —diciendo incoherencias— Sabes, tengo años, años y años de salir en trajes de baños que ni siquiera para anunciar los climas, ya no quiero ser un símbolo sexual ¡Quiero ser una reportera con huevos!

      —¿No querrás decir pantalones? —temeroso de preguntar. 

      —¡Sí, sí, bien puestos! 

      Alex trató de tragarse la risa para no evitar una segunda cachetada. 

      —¡Todos los hombres son iguales! 

      En eso Jennifer se dejó caer de espalda quedándose bien dormida. Alex la cubrió con el resto de la cobija, poniendo a su vez su cuerpo de lado para reducir aquellos ronquidos que le salían de su adorable boquita. 

      Se puso a meditar en aquellas confusas palabras encontrando una cierta pero vaga sabiduría. Al volver a cerciorarse de su estado durmiente, decidió reunirse a la brevedad con Zefiro para proponer nuevos términos en este planteado retorno al corazón de África.

   





   







   La Decisión de Una Vida

      Unas voces a lo lejos despertaron a Jennifer cuyo estado de ánimo andaba un poco irritante. Le dolía tanto la cabeza, su espalda y los brazos que no lograba explicarse los sucesos que la habían conducido a terminar en la cima de una monstruosa pirámide. 

      Pese a estar adolorida, trató de ponerse de rodillas. Para su alivio, Alex le llegó con una buena taza de café orgánico de la cual no pudo rechazar y por lo tanto, se mantuvo inclinada para recibirla con cordialidad. 

      —Toma esto, lo necesitarás. 

      —¡Esta muy negro!

      —No lo juzgues por su color, créeme. Además le puse lo doble de azúcar. 

      —Gracias.

      Jennifer le dio varios sorbos sintiendo el efecto de la cafeína dentro de su cabeza. El dolor no tardó en desvanecerse de lo exquisito y saludable que estaba este café de olla. Al verla relajada, Alex extrajo un botecito de crema curativa y comenzó a aplicársela en sus áreas lastimadas.

      —¿Qué me pasó anoche?  

      —Andabas tan borracha que tropezaste y te raspaste con el suelo de esta cúspide. 

      Debido a la ausencia de una clara memoria, Jennifer le creyó a este reajuste de hechos. 

      —Y ¿con quién hablabas? 

      —¿Escuchaste? 

      —Sólo murmullos, nada concreto.  

      —Era Caleb, un compañero de trabajo, él mismo te trajo este café supuestamente milagroso. 

      —¡Oh Dios Santo! —abrió los ojos al darle un gran trago— Sí que es milagroso, me siento mucho mejor. 

      Alex dejó de aplicarle la pomada para concentrarse en su rostro.

      —Puedo darte lo que buscas. 

      Sin oportunidad de pensarlo, Jennifer comenzó a toser descontroladamente dado que el café se le había ido por otro lado ante la evidente malinterpretación. 

      —¡Oh no! ¡Nada de eso! —rectificó con pena— Me refería a que puedo ayudarte a conseguir ese puesto de reportera, sí es que todavía lo deseas.

      —¡En serio! —anonadada— Pero ¿cómo supiste sobre eso? 

      —Me lo dijiste anoche. 

      —¡Dios santo! —se persignó asumiendo lo peor. 

      —Despreocúpate, no pasó nada, bueno me nalgueaste pero fuera de eso, sólo hablaste y hablaste hasta caer rendida. 

      Jennifer se sonrojó y a su vez suspiró de consuelo. 

      —Entonces sólo te hablé de mi trabajo ¿qué exactamente te dije?  

      Alex se echó para atrás tratando de recordar la conversación de anoche.

      —Estabas frustrada de que nadie te tomará en serio y buscabas la manera de demostrarles tu capacidad de ser una reportera profesional. 

      —¿Eso fue todo? —aún dudosa— ¿No dije algo más? 

      —Bueno, mencionaste lo que las mujeres piensan de los hombres. 

      —Pero, no dije otra cosa más, no sé, de ti. 

      —Sólo que querías entrevistarme.  

      —¿Eso fue todo? 

      —Sí ¿por qué la insistencia? 

      —Nomás quería estar segura de que no haya dicho de más. 

      —A propósito ¿cómo distes conmigo? 

      —Intuición femenina. 

      Alex se le quedó mirando esperando le dijese la absoluta verdad. 

      —Estuve revisando los reportajes de tu padre a través del internet y encontré tres localidades de las cuales frecuentaba mucho. Entonces contraté a un detective para que los investigara cada uno y guala, dio contigo. 

      —Suena demasiado simple para ser cierto. 

      —Tómalo como quieres, yo no tengo por qué mentirte. 

      —Ok —decidió creerle— ¿Tienes hambre? 

      —Me muero.

      —Acompáñame pues. 

      Alex la ayudó a levantarse y juntos descendieron por la pirámide teniendo en puro enfrente el panorama de la Ciudadela.  Era imposible no contemplarla por su vasta riqueza artística y cultural.

      —¿Te gusta la cocina mexicana? 

      —Me encanta —comenzó a rascarse los brazos por causa de la resequedad de algunos de sus raspones. 

      —Bien, sígueme pues.  

      No tan lejos de la zona arqueológica se encontraba un restaurante famoso por su mezcla de gastronomía local con la herencia culinaria de las épocas prehispánicas. Al mismo tiempo sobresalía por su ambiente exótico por ubicarse dentro de una espaciosa gruta natural. 

      —¡Oh Alejandro, esto es hermoso! 

      Tras acomodarlos en una mesa, Alex decidió contarle la historia oficial. 

      —Se dice que la formación de esta gruta se debió a una erupción volcánica hace miles de años. Durante la era de los toltecas, éstos la fueron cavando mientras conseguían el tezontle, un material que usaban para la construcción de sus templos. Más tarde fue usada como bodega por los Teotihuacanos ya que su temperatura servía para mantener frescos los granos de maíz. De ahí era usado para los banquetes especiales de Porfirio Díaz. 

      Alex comenzó a revisar el menú ante la cercanía de la mesera. 

      —¿Están listos para ordenar?  

      —El tradicional mole rojo, por favor. 

      Alex se rió porque sabía que los títulos del menú no serían del agrado total de Jennifer, por ende, era lógico que eligiera un platillo familiar. 

      —Lo mismo por favor. 

      —¿De tomar? 

      —Limonada de agua mineral. 

      —Que sean dos —completó Alex. 

      La mesera tomó los menús y se dirigió a la cocina para pasar los pedidos.  

      —¡Dios mío! ¡Gusanos de Maguey!

      —No saben tan malos  —Alex sonrío.  

      —Y por qué no los pediste. 

      —No quería arruinar tu apetito.

     Jennifer se alegró ante el comentario respetuoso. 

      —Sabes, no ves nada de esto en los Estados Unidos.   

      —¿Eres americana? 

      —Sólo de nacimiento, mi mamá estaba embarazada cuando cruzó de ilegal. Gracias a unos tíos, mis padres consiguieron trabajo en el campo. Ahorraron lo suficiente y me metieron a una escuela para no volverme como ellos. Pero no quise ser como los demás sabes, no quise ignorar mis orígenes, de dónde venía, así que me prometí que pasara lo que pasara siempre seguiría siendo esa ternurita de sangre latina.

      Alex se rió ante lo gracioso que sonaba ternurita. 

      —¿Te burlas de mí? 

      —¡No, para nada! Es sólo que me sorprendes. 

      Jennifer volvió a sonrojarse. 

      —Y tú ¿cómo terminaste en Teotihuacán?

      —Es una larga historia. 

      La mesera no tardó en servirles la comida ya que Alex era uno de los clientes favoritos del dueño.  

      —No siempre he trabajado en la zona arqueológica, de hecho me crié en Tijuana, asistí a la universidad y me titulé en Sociología. No tuve la dicha de hacer amigos, no fui siempre el favorito ni tampoco tuve contactos que me hicieran el paro para obtener grandes puestos y curiosamente durante las entrevistas de trabajo, no les importaba si eras ateo, les importaba más si eras honrado porque no les convenía, ya sabes esas absurdidades de que les vas a robar su trabajo. 

      —Comprendo y por eso te viniste para acá. 

      —No, eventualmente de una larga búsqueda encontré trabajo en un colegio de investigaciones migratorias. 

      —Suena fascinante. 

      —Lo fueron los primeros meses, pero después de diez años de estar trabajando como validador de información, se volvió tedioso. 

      —Pero diez años, debiste de haber tenido buenas prestaciones. 

      Alex se volvió a reír. 

      —Ninguna, ni siquiera tenía seguro, sólo impuestos. 

      —Y ¿cuándo decidiste renunciar? 

      —Cuando llovió un poco de esperanza, fíjate que despidieron al jefe por su constante bipolaridad y decidieron buscar adentro de nuestro departamento, pero desafortunadamente con ese adentro hacían referencia a su propio departamento —remarcó—. No culpó al colegio, culpó a la administración de Recursos Humanos porque ni siquiera me entrevistaron, diez años dando mi mejor esfuerzo sin beneficios y así nomás contrataron a otra persona igual de nefasta, manipuladora e hipócrita. Inclusive llegó a superar al anterior. 

      —¡Eso es terrible! 

      —Eso más bien es la realidad que todos vivimos; así que no pude soportarlo, me encerré en la bodega de cuestionarios y simplemente me desahogue, por así ponerlo. No sólo renuncié a mi trabajo, sino también renuncié a ese estilo de vida y por eso vine aquí, para tratar de volver a empezar. 

      —¿Y tus padres? 

      —Muertos —simplificó la contestación para no abundar en el tópico.

      —Lo siento, no quería.    

      —Fue hace mucho tiempo, no tiene cuidado. 

      —Cambiando el tema. 

      —Iré al grano —interrumpió Alex con más seriedad—, no tiendo a hablar de mi vida personal con nadie. Siendo honesto, me caes bien y puedo ayudarte. 

      —¿Me darás una entrevista exclusiva? 

      —Te daré algo mejor que una entrevista, te daré una aventura. 

      —No entiendo bien a lo que te refirieres con aventura.

      —¿Conoces la Lanza del Destino? 

      —Con la cual el soldado Longinus atravesó el cuerpo de Jesús cuando estaba en la cruz. 

      —Exacto, veo que si conoces la historia. 

      —Algo, pero ya no la recuerdo bien.

      —Cuenta la leyenda que durante la primera cruzada por 1098, los cruzados habían ocupado la ciudad de Antioquía, pero inesperadamente un grupo de sarracenos los invadieron forzándolos a tomar refugio dentro de sus murallas. Tras tres semanas de encierro, la comida y el agua comenzaron a escasearse hasta el grado de que la rendición era necesaria. Así de la nada, un sacerdote juró haber tenido una visión sobre la reliquia sagrada y ordenó la excavación en la Iglesia de San Pedro donde descubrieron la lanza e inmediatamente se llenaron de valor para reclamar su territorio y destruir a sus enemigos. 

      Alex tomó un sorbo de su limonada. 

      —Las tradiciones germánicas afirman que Carlomagno la cargó como talismán en el siglo IX obteniendo cuarenta y siete campañas exitosas gracias al poder de clarividencia que supuestamente le transmitía. Luego pasó a Heinrich el Cazador, quien guió a los polacos hacia el este. La lanza pasó por cinco sajones monarcas y Federico Barbarroja fue quien la tomó para conquistar Italia. Se dice que a los pocos minutos de haberla perdido al cruzar un arroyo en Sicilia, se murió. 

      —¿Qué pasó con la lanza? 

      —Existen muchas teorías ya que hoy en día se hablan de varias lanzas, el último en disque portarla fue Hitler pero tras su suicidio, se desconoce que haya sido de esta y del resto de los artefactos que guardaba en su bodega privada. 

      —Entonces la lanza otorga al portador el poder de controlar el mundo. 

      —No necesariamente, el mito sobre su poder no está bien claro, porque quien la tenga en sus manos, puede usarla para bien o para mal.  

      —Pero todo conduce a una especie de maldición porque al momento en que el portador se separa de ella, muere por las consecuencias de sus propios actos.  

      —Eso creería yo —le muestra la cicatriz en la palma de su mano— pero siendo el último portador de esta ¿cómo se explica que siga estando vivo? 

      —¿Cómo es qué?  

      —Es sólo un mito.

      —Quizás, y por casualidad sabes ¿dónde pueda estar? 

      —Tengo una idea. 

      —¡Esa es la aventura a la que te refieres! ¡Iremos a buscarla!  

      Alex la silenció para no atraer la atención de los demás.

      —Antes que nada Jennifer. 

      —Dime Jenny. 

      —Ni en mil años —resaltó—. Escucha, necesitó saber si estás consciente de los peligros que pueden acecharnos al retroceder en mis pasos. 

      —¿Dónde exactamente iremos? 

      —África.

      —¡Genial! —pegó un grito de emoción. 

      —¡No es genial! —contrarrestó— Tampoco de ¡cómo crees chulo! 

      —¿Chulo? ¿Qué edad piensas que tengo? 

      —Estoy hablando en serio. 

      —Si lo sé Alejandro, lo que trato de decirte es que no me creas tan boba, desde muy pequeña solía ayudar a mi padre a transportar ilegales desde la zona de guerra. 

      —La frontera no está en guerra.  

      —Obviamente nunca has ido a Juárez. 

      —Yo usaría otro término. 

      —¡Está bien! Trataré de no bromear tanto.

      —Bueno, eso es un inicio. 

      —¡Cuándo salimos! —redujo su alegría a una seriedad fingida. 

      —Llama a este número y ellos te darán las indicaciones. 

      Alex le entregó una tarjeta. 

      —Espera, creí que iríamos juntos. 

      —Debo atender unos asuntos personales, cuando termine los veré allá. 

      Alex observó una cierta nerviosidad en el rostro de Jennifer. 

      — Descuida, son buenas personas —eso suponía. 

      —¿Por qué estás haciendo esto? 

      —¿A qué te refieres? 

      —Tú mismo dijiste que eres ateo y cada vez que digo el nombre de Dios tiendes a disgustarte. 

      —Lo hago por dinero. 

      —¿Qué pasa si la leyenda es cierta? 

      —La reliquia es un objeto obsoleto, no tiene poder alguno porque Dios no existe y se los demostraré de una vez por todas al mundo en cuanto la encuentre. 

      —¿Qué fue lo que te pasó allá?

      —Descubrí el gran engaño que ha ocultado la religión a través de la incuestionable fe. 

      —Pero Alex… 

      —Como la veo tienes dos opciones, o aceptas mi postura o no, así de fácil. 

      Jennifer asintió apenada. 

      —Si cambias de opinión, mándame un mensaje, el número es el de abajo.   

      Alex residía seguro de sus creencias que no se sintió culpable de restregárselas a su nueva compañera. Consciente estaba en que a veces se pasaba de la raya mas no era el único. En su experiencia nunca había conocido a un hermano religioso que no hiciese lo mismo por tratar de manipular a los demás. Sin embargo, Alex no dudaba de sus palabras y respetaba las demás opiniones siempre y cuando no se metieran con las suyas.

      Antes de retirarse, se hizo cargo de la cuenta y se despidió de su invitada. Tenía cierto arrepentimiento por haberla involucrado en esta peligrosa travesía, aunque no podía evitar sentir un lazo de interés común ya que ambos estaban en la misma lucha de conseguir un mejor ascenso laboral.   

      Poniéndole fin al raciocinio, Alex preparó el papeleo necesario con la institución y a través de Gerardo, recibió los permisos necesarios para proceder con la decisión de una vida.

   





   







   Un Viejo Hogar

      No recordaba a Tijuana como una ciudad tan desorganizada e intransitable por el excesivo tráfico y la reciente oleada de manifestantes.  En cuanto a los carteles políticos y las típicas franquicias imperiales, seguían siendo los mismos de siempre.

      Durante su trayecto, le tocó presenciar varios accidentes automovilísticos por la falta de una cultura de valores. Los conductores hacían lo que querían hacer y cuidado si se les hacía a ellos. Hasta los propios peatones se atravesaban en medio de la calle poniéndose en riesgo de sufrir como también provocar un accidente. 

      Añadiendo los ruidos colectivos a la intolerante ecuación, era imposible no contaminarse del malhumor en la atmosfera. Obviamente Teotihuacán también tenía sus momentos de saturación pero eran sólo en las semanas festivas y por lo regular Alex se ausentaba por pedir los turnos nocturnos, cuando las instalaciones estaban cerradas y solitarias para realizar sus secretas exploraciones.  

      Su estancia sería de un par de horas, había quedado con Zefiro que ese mismo día saldría en uno de los aviones contratados por su propia organización. Debido a la seriedad del asunto, no le explicaron los detalles de salida ni tampoco Alex estuvo interesado en saber. Con que se cumpliera la parte de su trato, se daba por bien servido. 

      Casi se tardó la hora en llegar a la parroquia la cual se encontraba idéntica a la última vez que la había visitado. Al parecer los diezmos han sido bien usados, pensó con cinismo mientras observaba con detenimiento la estructura gótica hasta centrarse en aquella inolvidable fuente de agua. 

      En su adolescencia solía criticar las estatuas de los ángeles, los santos y al Jesús crucificado tomando como fundamento uno de los diez mandamientos donde se especificaba claramente que no se esculpiría ninguna imagen en el cielo ni en la tierra para su adoración. Quizás se debía a una excepción o cambio de sentido, fuese lo que fuese le encantaba sacar de quicio a las personas, hazte en veces se esforzaba de más.

      Podría decirse que no era bien querido por los miembros religiosos por su constante rebeldía. Sin embargo, con los problemas sociales en la escuela más la obligación por parte de su Tía Isabel por asistir a las misas, era comprensible tal comportamiento. Por lo tanto no le quedó a su Tía que darle la libertad de ausentarse de la cristiandad siempre y cuando se dirigiera con respeto y tolerancia hacia los demás creyentes. 

      A partir de ese momento, parte de la presión desapareció de la vida de Alex pero continuó en los aspectos escolares. Día a día y con el paso de los años aprendió a mejorar sus problemas de dicción hasta el grado de poder decir correctamente su propio nombre. Comenzó a ignorar las burlas de sus compañeros concentrándose plenamente en sus estudios para garantizar su ingreso a la universidad. 

      Adoptar una actitud frívola se volvió su especialidad y su método exitoso para salir adelante o eso llegó a creer en su momento ya que todo el esfuerzo lo encaminó hacia una profesión miserable en un colegio donde en diez años nunca pudo obtener ninguna clase de prestación ni ascenso pese a renunciar a su de por sí escasa vida social.

      Estudiar ya no garantizaba un cargo remunerado, solamente las palancas lo hacían. Fueses apto o inepto, si se contaba con la persona adecuada el vínculo de amistad abría el rumbo hacia una empresa repleta de beneficios donde lo único que se debía hacer era cruzarse de brazos observando al resto de los plebeyos matarse por una miserable remuneración por causa de la alza de los impuestos. 

      Estando más cerca de partir de su ciudad natal, Alex no sabía en qué más pensar. Habían pasado años desde la última vez que miró a su Tía Isabel y desafortunadamente las cosas no se dieron de buena forma. Algunos lo señalarían como un salto de fe y Alex no tardaría en corregirlo como un impulso frenético. Nada que el Espíritu Santo lo hubiese inducido. 

      —¡No puedo creerlo!

      Alex reconoció de prisa las palabras del Sacerdote Whalfer Minervinia cuya congregación le decía de cariño el Padre Whaly. Desde joven, este padre en especial había ocasionado una serie de controversia por sus métodos poco ortodoxos y su constante sentido del humor en los sermones. 

      Alex sentía una especie de cariño paternal antes de que lo desplazaran al interior. De ahí se perdió este vínculo porque el reemplazado se apegaba demasiado a las leyes de la Iglesia y sólo se dedicaba a mencionar los aspectos más conservadores de la Biblia.  

      —Veo que también regresaste.

      Ambos se abrazaron. 

      —Han sido demasiados años hijo mío. 

      —Y ¿qué te trajo de vuelta padre Whaly? 

      —Ya ves, tu tía. 

      —¿Sigue de déspota?  

      —¿Cuál déspota? —río— lo que pasa es que la cabrona no se deja. 

      Alex no se asustó ante la palabrota, de vez en cuando se le escaba al padrecito por lo que seguía siendo parte de la costumbre escuchárselas.

      —No has cambiado nada. 

      —Y tú al contrario ¡Nunca imaginé verte tan grande y peludo!  

      —Yo tampoco —rió. 

      El padre Whaly lo miró con firmeza tratando de psicoanalizarlo para hacerse una idea de cómo proceder a interrogarlo. 

      —¿Sigues sin creer en la palabra de Dios? 

      —¡Whaly por favor! ¡No lo arruines! 

      —¡Hay mijo! 

      —¡No! !Ni lo intentes! 

      El padre Whaly comenzó a reírse de la hostilidad de Alex sin perder la esperanza.

      —No temas, desde la última vez que sacaste al ruedo lo de la pedofilia, créeme he decidido darte por tu lado al igual que tú tía. 

      —Espero no haya sido la razón de tu intercambio. 

      —No la fue, como bien sabes, la humanidad tiende a adelantarse mientras la Iglesia espera hasta estar segura de las nuevas costumbres. En el pasado era mal visto vacilar en los sermones, ahora se ha vuelto un bien necesario.

      —La verdad es que uno puede vacilar las veces que quiera sin un protocolo divino, la religión sólo esclaviza a las personas a través de temores y prohibiciones para que no vivan su vida. Así de fácil. 

      —Habrás crecido en cuerpo pero no de mente. 

      —No vas a echarme agua bendita o algo por ese estilo. 

      —Sólo orare por tu alma, como siempre lo he hecho. 

      Alex sólo movió la cabeza con negativismo. 

      —Me dio gusto verte. 

      —Quisiera decir lo mismo, pero estás pláticas me hacen detestarte. 

      Alex se hizo para atrás para negarle otro abrazo al padre Whaly. 

      —¡Ya tranquilízate Alex! ¡Dios mío!   

      —¡Tú y tu Dios! 

      El padre Whaly se contuvo de entrar a la discusión. 

      —Entre tu Tía y tú me van a venir matando uno de estos días —expresó mientras se dirigía a la parroquia —¡Ahí la dejamos para la otra! 

      —No, las cosas siguen iguales —susurró para sí mismo. 

      Alex retomó su aire de tranquilidad y se encaminó hacia la oficina central situada justo  enfrente de la parroquia, entre un patio rectangular amplio como para jugar un partido de futbol, si es que no estuviese prohibido. Además le disgustaban los deportes, aun peor jugarlos. 

      Al parecer su Tía estaba en el teléfono porque no había otra persona respondiendo a su discusión, al menos que lo haya dejado sin palabras como solía hacerlo con cada uno que quisiera pasarse de listo con ella. 

      —¡Me vale madre que sea el Cardenal Bertone! —gritaba con tanta elegancia— ¡Lo que quiero es que se grabe en la cabeza que no hay reservaciones disponibles para este sábado! ¡Lo que tiene necesita es hablar con el padre Whaly para ver si existe algún modo de hacer una excepción! ¡Le décimos así de cariño, algo que usted no ha podido ganarse obviamente! Si estoy consciente de quién es usted, pero le reitero, sólo porque dícese ser un hombre elegido por Dios no significa que lo voy a tener en la gloria, tanto usted como un barrendero merecen ser tratados igual y eso incluye los mismos lineamientos de la iglesia. Así que por respeto a mi jefe, buen día. 

      Inmediatamente la Tía Isabel colgó el teléfono tomándose un gran respiro. En eso Alex entró y ella gritó de la emoción. Parecía como si hubiese visto a un fantasma recién entrar.

      —¡Alex! ¡Eres tú! ¡De verdad eres tú! 

      —Así es Tía. 

      —¡Dios santo! ¡Estás aquí! 

      Ella corrió a abrazarlo. 

      —Tía por favor me estás sofocando. 

      —Perdona es que estoy sorprendida, tantos años, creí que jamás te volvería a ver. 

      —Entonces ¿no estás enojada? 

      —¡Cómo crees!  

      —Por la forma en que me fui. 

      —Oh Alex, debo admitir que yo también tuve algo que ver. 

      —¿A qué te refieres? 

      —Quizás si no te hubiera presionado tanto. 

      —No fue eso —interrumpió—, bueno en parte, simplemente necesitaba encontrar algo que había perdido, no sé cómo explicarlo. 

      —Comprendo Alex, oh —lo volvió a abrazar—, con ese atuendo negro, parece que vas a ir a un funeral. 

      —Más bien estoy en él. 

      La Tía Isabel le dio un manotazo en el brazo ante la mala broma.

      — ¿Y te quedarás? 

      —Sólo ando de paso. 

      —¡Pero acabas de llegar! Por lo menos ven a la casa a comer. 

      —Debería irme. 

      —Sólo un rato más, por favor no me rompas otra vez el corazón. 

      —Está bien —alargó la oración. 

      —Perfecto, mi carro está pasando la calle. 

      Alex acompañó a su Tía Isabel por un par de cuadras hasta abordar el carro. La casa no quedaba tan retirada de la parroquia por lo que la manejada se dio de forma veloz. Al llegar, la Tía se puso a cocinar mientras Alex decidió echarle un vistazo al lugar que alguna vez había llamado su casa.  

      Visitó su cuarto sorprendiéndose de encontrar sus objetos exactamente en el mismo espacio donde los había dejado cuando se desapareció. Había polvo en el librero más no era tan grave. Recordó vivencias y ello lo puso intranquilo por sentirse un absoluto extraño. 

      Decidió pasar al cuarto de sus padres para buscar el baúl en donde sus padres solían guardar sus viejos recuerdos. Usualmente solía estar oculto en la parte superior del clóset. Al desplazar la puerta, se acordó de cuando solía jugar de niño a la cacería del tesoro. No tenía idea de cómo le había hecho para alcanzar tal altura ya que apenas podía tocarlo. 

      Con cautela y precisión, lo sostuvo en lo alto hasta colocarlo en el suelo. Entonces procedió a hincarse, observó el contenido con detenimiento. Dentro había varios mapas, folletos y algunas monedas de plata. Imprevistamente una cajita dorada le atrajo la atención; al abrirla se encontró con una reluciente llave de oro. No supo cómo pero al instante supo que su tallado encajaba con la descripción profunda de la cruz tallada en el compartimento misterioso que había encontrado en el Templo de la Serpiente Emplumada.

      No tenía explicación, a excepción de que estuviese equivocado. De igual forma decidió guardarse la llave para probarla en cuanto regresará del viaje a África. No planeaba contárselo a nadie, ni siquiera a su propia Tía ya que probablemente tampoco sabría el origen de esta extraña coincidencia. 

      —¡La Comida está servida! 

      Alex se dirigió al comedor descubriendo unos chilaquiles en salsa verde servidos con frijoles y queso panela, su desayuno favorito. 

      —Veo que te acordaste. 

      —A poco crees que lo olvidaría, estaré vieja pero no pérdida —río de felicidad. 

      —Gracias Tía. 

      —De nada Alex, ahora come antes de que se enfrié con este loco clima.     

      —¿No vas a hacer una oración? 

      —Y ahuyentarte, ni madres. 

      Alex se rió. 

      —Además yo habló con Dios cuando se me dé la gana. 

      —Ok, haciendo de lado eso, me han invitado a una expedición. 

      —¡Eso es maravilloso! ¿A dónde si se puede saber? 

      —África —pausó—, al Bosque de Ituri. 

      Hubo un silencio momentáneo en la mesa. La Tía Isabel temía preguntar, pero la ansiedad por saber se la estaban comienda vivía por lo que no tuvo remedio. 

      —¡Regresarás al lugar donde empezó todo! 

      —Así es.

      —Es parte de su plan. 

      —Por favor no empieces Tía que Dios no tiene presencia en esto. 

      —¡Claro que sí Alex! ¿qué no ves que él te está haciendo un llamado? 

      —¡Dios no existe! —golpeó la mesa con tanta fuerza que guardó silencio del propio susto. 

      —No sé qué te haya pasado allá para que hayas perdido la fe —expresó la Tía con suma calma—, traté de ayudarte y sólo lo empeoré. Lo siento. 

      Alex volteó el rostro hacia el otro extremo para disimilar su evidente inconformidad.

      —Bueno, no veo razón alguna para que no podamos disfrutar el resto de la comida, continuemos. 

      Vetándose las cuestiones religiosas, la hora de la comida se concentró en las experiencias laborales de la Tía puesto que tenía muchas anécdotas sobre las borracheras de los sacerdotes y la supuesta santidad de las monjas. La Tía Isabel no se andaba con rodeos ni mucho menos solía persignarse ante cualquier suceso. 

      Coincidiendo con la confianza del ambiente, Alex aprovechó para narrar algunos relatos durante su recorrido hacia Teotihuacán. Lo anterior resultó bastante impresionante para su Tía, dado que desconocía los motivos de aquella huida repentina. Sin duda era obra del Señor aunque Alex estuviera en desacuerdo.     

      —Ve más allá de tu pasado, enfrenta tu destino y recupera la fe. 

      —¡Tía!

      —Sh, no digas nada —lo volvió a abrazar con fuerza. 

      —Te quiero mucho sobrino. 

      —Yo también Tía. 

      La Tía Isabel trató de aguantarse las lágrimas para no volver a incomodar a Alex, pero fracasó con belleza. Esperaba no pasaran otro par de años para volver a tener un vistazo de él. Así que decidió tragarse sus miedos e incertidumbres, lo menos que quería era darle más excusas de las que ya tenía para no regresar y en parte, se justificaban. Para bien o para mal. 

      En sintonía con la nostalgia, Alex también se guardó sus inquietudes y cerró de un buen golpe la puerta del taxi. Después de todo, tenía buenas vivencias en esta ciudad, principalmente las que compartió con su Tía pese a siempre concluir en incomodas e intensas discusiones. No obstante, no hacía daño de vez en cuando darle el beneficio de la duda, sin necesariamente expresárselo en persona.  

      Como era costumbre, Alex era un hombre de pocas palabras lo cual se reflejaba en sus contestación cortantes con el resto de las personas, sobre todo con los desconocidos. Esta vez no fue la excepción, el taxista hablaba y hablaba mientras lo conducía hacía el aeropuerto. Alex sólo escuchaba o disimulaba hacerlo ya que no le quedaba de otra.   

      A pesar de que detestaba la música grupera, debía admitir que prefería escuchar esas canciones de desamor en lugar de las escandalosas noticias que rodeaban a los diputados y senadores de la región.  

      Para su dicha, el monologo del taxista se interrumpió con el timbrado de su celular.

        —¡Si diga! 

      Accidentalmente el taxista frenó de golpe y Alex soltó el celular. 

   —¡Fíjese que hay un friego de tráfico! 

      —¡En serio! —se inclinó para recoger su celular caído— ¿No me diga? 

      El taxista comprendió el sarcasmo y lo dejó que retomara su llamada.   

         —Perdone señor, es que se me cayó el celular ¿qué me iba diciendo?…  

      Se trataba de Zefiro quien había llamado para comentarle que había surgido un pequeño cambio en los planes de salida hacia África y por consecuente requería de su presencia de inmediato.

   





   







   Los Cazadores de la Pasión Inician

      El grupo de Zefiro ya lo estaba esperando en el interior de la bodega de carga de un CASA CN-235. Las instalaciones residían cruzando la frontera de lo cual benefició a Alex por haberse ahorrarse la prolongada fila. Vaya la sorpresa que se llevó al descubrir que la supuesta avioneta era en sí un carguero bimotor de ala alta.

      —¿Cómo rayos consiguió un avión de transporte táctico? 

      —El Secretario de Defensa me debía un favor.

      Ambos rodearon la intimidante patrulla aérea para ingresar a la rampa trasera. Zefiro abordó con rapidez a diferencia de Alex quien se mantuvo estático. 

      —¿Algún problema? 

      —¿Es realmente segura? 

      —¡Despreocúpate bratok! —interrumpió Oleksa descendiendo a su alcance—. El CN-235 ha sido empleado por operadores militares y gubernamentales de veinticuatro países de los cinco continentes, además de diversas compañías civiles y un par de alocados estrellas de Hollywood. Fabricado en España e Indonesia, el CN-235 alcanza una velocidad máxima de doscientos cuarenta nudos con una carga de tres mil quinientos kilogramos.  

      —¿Acaso eres un wikipedia portátil? 

      —Algo así —sonrió— ¡Ahora ven! 

      Alex continuó inmóvil mientras Oleksa seguía informándole de las especificaciones del transporte.   

      —El plano bilarguero se divide en tres secciones, tiene un fuselaje presurizado por el aire de los motores para acondicionar las cabinas de vuelo y pasaje y evitar la formación de hielo —Oleksa se detuvo al ver que Alex todavía seguía sin poner un pie en la rampa—. Por favor, no me hagas tomarte de la mano. 

      Alex sólo respingó y subió enfadado para disimular su temor no tanto por la seguridad del transporte sino por ser llevado de la mano. Ni que fuese un bebé.  

   —Si te preocupa el radar enemigo, Rozlak está capacitado a maniobrar a baja cota para evitar nuestra detección como facilitar nuestro lanzamiento paracaidista. 

      —¡Ok, ya entendí la imagen! ¡Espera! ¡Paracaídas! 

      —¿Alguien está muy nervioso? 

      —¡No cómo crees! —mostró un gesto gracioso. 

      En eso una voz femenina interrumpió la carrilla.    

      —¡Hola guapo! 

      Alex se puso nervioso ante la belleza inesperada de su nueva compañera quien también se encontraba sorprendida por su rostro rasurado y cabello recortado. 

      —Mmm pantalón, chaleco y sombrero de color caqui con una camisa blanca y cinto, guantes y botas cafés. Bien fashion, nomás porque no se te quita lo propio. 

      —Y a ti no se te quita lo rubia —interrumpió fríamente Rozlak quien tras irse de paso, regresó prontamente alterado—. Sólo quiero que sepas que no estoy de acuerdo que vengas en esta misión. 

      —Sé amable Rozlak —sentenció Zefiro con actitud.  

      —Oh y esto no es uno de tus pronósticos del clima, así que desvístete y ponte la ropa que te dejé en tu asiento.  

      —¿Entonces has visto el programa? 

      Oleksa no soportó reírse ante la abrupta salida de Rozlak.

      —Tendrán que disculparlo, usualmente está de buenas. 

      —Ya veo —consintió Jennifer.  

      Zefiro se dirigió con Alex para ayudarle a abrocharse mientras Jennifer se ponía el pantalón y la chamarra que les había dejado Rozlak, ya que quizás tenía razón en haberse puesto shorts. Oleksa trató de cubrirla pero no le importó, haciendo hincapié en su viejo oficio.  

      —Tú y tu amiga están en buenas manos. 

      —Eso espero.

      —Nos veremos en Roma, si es que decides continuar con la aventura para entonces. 

      Una vez que Zefiro descendió por la rampa, esta se alzó hasta sellarse por completo. El motor inició a intensificarse y Rozlak tomó las riendas del turbulento avión hasta estabilizarlo en el aire. El vuelo tomaría varias horas debido a las desviaciones programadas a consecuencia de las tormentas pronosticadas. 

      Alex nunca había tenido la oportunidad de ir a bordo de uno de estos cargueros. Debía admitir que era emocionante y escalofriante a la vez. Todavía sentía el temor durante el incómodo despegue ya que las turbinas resonaban tanto que parecían estar a punto de explotar en cualquier momento. 

      De repente la tensión en su cuerpo desapareció y comenzó a sentir una paz interior tan placentera que se desabrochó el cinturón para estirar sus piernas y de este modo, relajar su cuerpo con el compás del pacifico pilotaje. 

      —Hijo —Sarah lo detuvo momentáneamente. 

      —¡Madre! Pero ¿qué haces aquí?

      Ella lo calló al instante y procedió a acariciarle el cabello como solía hacerlo cuando era pequeño. 

      —¿Qué estás haciendo? —Sarah lo miró directamente a los ojos.

      Antes de poderle contestar, un estruendoso trueno provocó que Alex despertara abruptamente. 

      —Sólo es turbulencia —especificó Oleksa mientras tecleaba en su laptop—. Nada grave.  

      Alex volteó para observar a su compañera pero ella permanecía bien dormida. Indudablemente sintió un poco de envidia. 

      —¡Oleksa! 

      —¡Dime Bratok! —le contestó sin despegar su rostro de la laptop. 

      —¿Por qué este modo discreto? ¿Se supone que no estamos haciendo nada ilegal?

      Oleksa se burló por unos segundos hasta que alzó la vista y detectó una seriedad idéntica a la de Rozlak. 

      —¡Entonces no bromeabas! ¿Interesante? —Oleksa regresó su mirada a la pantalla—. Me temo que son tiempos complicados en África, grupos armados e islamistas han estado invadiendo desde el norte. Por lo tanto la migración ha estado alta en estas zonas fronterizas debido al daño colateral —le mostró un mapa digital donde estaban subrayados Burkina Faso, Mauritania, Algeria y Costa de Marfil—. Ahora, desde el oeste, la inseguridad se ha acelerado desde el atentado terrorista en Nigeria, donde asiáticos y europeos perdieron la vida, por consecuencia las relaciones internacionales se han vuelto agresivas.    

      —¿Por qué el gobierno no ha hecho algo al respecto? 

      —El continente africano siempre ha estado en guerra, especialmente la República Centroafricana a donde nos dirigimos. Desde su independencia en los sesentas, su existencia se resume en rebeliones y golpes de estados. No existe tal democracia, cero paz. Aunque no lo creas, cualquier africano está expuesto a ser esclavizado, violado, exiliado o lo peor de todo, convertirse en otro soldado desechable de los señores de la guerra o técnicamente del Ejército de Resistencia del Señor.  

      En eso Jennifer pegó un fuerte brinco ante la presencia inesperada de Rozlak.

      —¡A eso estamos expuestos! —justificó Rozlak tras haberla despertado de golpe. 

      —¡Dios! —Jennifer se quejó— ¡No seas un imbécil Rozlak! 

      En el proceso, la conversación entre Oleksa y Alex también fue interrumpida.  

      —¡Ocupo los reportes Oleksa, ya! 

      Ante la inmediata petición, Rozlak enfocó su total atención a la información proporcionada por Oleksa. 

      —Hace un par de meses, el gobierno y los rebeldes firmaron un acuerdo de paz en Malí pero podría haber residuos del estado islámico y de la intervención militar de Francia. En Nigeria, continúan los enfrentamientos entre cristianos y musulmanes. Los milicianos tomaron un centro comercial en Somalia. Al parecer nuestra salida pudiera ser cerca de la República Democrática de Congo ya que el grupo rebelde M23 anunció el fin a una insurrección de veinte meses. 

      —¿Todo sigue igual en la República Centroafricana? 

      Oleksa asintió ante la nerviosidad de su compañera.  

      —¡Espero estén listos para lo que viene! 

      Jennifer se quedó más confundida con la amenaza de Rozlak. 

      —¡A qué se refirió con eso! —exigió Alex.  

      —En el 2007, la coalición de grupos armados Seleka firmó un acuerdo de paz con el gobierno solicitando su integración con el Ejército. Hace dos años, sus líderes desertaron y desataron un golpe de estado con ayuda de mercenarios provenientes de Chad, Sudán y Nigeria. De acorde a una conversación telefónica, la situación se ha tornado crítica por la ausencia de una autoridad estable. Actualmente los rebeldes de Seleka tienen el control de la capital y se estima una resistencia de tres mil hombres. 

      —¡Dios mío! —volvió a suspirar Jennifer. 

      —¿Qué estoy haciendo aquí? ¡No soy un soldado! 

      —Calma bratok, todo va a estar bien. 

      —¡Cómo carajos va a estar bien! —Alex cundió en el pánico.

      —Rozlak es un especialista en esta clase de operaciones.  

      —¡Ese maldito infeliz! —señaló de forma incivilizada. 

      —El sentimiento es mutuo —compartió Jennifer.   

      —Existe una razón por la cual se comporta de ese modo. 

      Alex siguió encerrado en su propio universo de frustraciones en contraste con Jennifer quien se interesó en el pasado de Rozlak para tratar de comprender su carácter rígido. 

      —El expediente está restringido, sólo sé que estuvo en Irak en misiones clandestinas. Sólo él lo sabe si hubo o no armas nucleares. Tal vez y eso le produjo ese giro drástico. 

      En eso Rozlak se les apareció sin que ellos lo notasen de nuevo. 

      —¿Terminaste? 

      —¡Ay! —exclamó Jennifer ante su segundo susto. 

      —Deja de charlotear —ordenó con reserva—. Es hora de aterrizar.  

      Rozlak desabrochó a Jennifer y la levantó con ferocidad para colocarle el arnés.

      —¡Qué diablos! 

      —Calla y ponte esto. 

      Rozlak le señaló el casco y las gafas a un lado de su asiento. 

      —Es toda tuya Oleksa, yo me haré cargo del resto. 

      —¿Del resto? —preguntó Alex asustado. 

      —¡No olvides el punto de encuentro! —notificó Rozlak.

      —¡Ahí estaremos! —confirmó Oleksa.

      —¡Acaso soy invisible o qué! 

      —Calmao bratok, todo estará bien.

      —¿Qué está pasando?  

     De forma inadvertida, Alex fue jalado por Rozlak para que éste dejara a Oleksa y Jennifer prepararse para el gran salto.

      —¡Estás lista! 

      —¿De verdad vamos a hacer lo que pienso que vamos a hacer? 

      —Sólo cierra los ojos ¡Estarás bien!  

   Oleksa se enganchó exitosamente con Jennifer.  

      —¡Qué emoción!  

      Ante la señal, Rozlak presionó el botón y la rampa descendió dándole salida a Oleksa y Jennifer.

      Posteriormente del grito de su compañera, Alex se tumbó al suelo temblando de horror. Rozlak terminó de teclearle los últimos detalles a la navegación del transporte y observó con un rostro determinante a su compañero caído. 

      —Alex.

      —¡No quiero! 

      Sin dejarle alternativa, Rozlak lo tomó de la fuerza para tratar de ponerle el arnés pero éste aun así se lo dificultó al echarse al suelo y ponerse a patalear como si fuese un niñote.  

      —¡No puedo hacerlo! ¡Maldita sea!  

      Debido al escaso tiempo, Rozlak le dio un fuerte golpe a la cabeza para aplacarlo. Alex quedó medio consciente en el suelo siéndole fácil a Rozlak colocarle el arnés y engancharse. La altitud sufrió un cambio inesperado, la plataforma comenzó a ascender y Rozlak se impulsó prontamente por la abertura antes de ser atraído por la gravedad.   

      Tras darse varias volteretas en pleno aire, Rozlak recuperó el control de su cuerpo y comenzó a planear en dirección opuesta al transporte táctico. Al fijar el rumbo, activó su paracaídas comenzando su descenso mientras el avión seguía su curso en declive.   

      Tras desatarse la esperada explosión, Rozlak encendió sus binoculares de visión nocturna para vigilar el punto de encuentro. En buena medida, no se vio en la necesidad de sacar su arma, el territorio se detectaba libre de hostilidades. 

      En cuanto ubicó una zona libre de árboles, preparó el aterrizaje alertando a Alex para que éste despertara y reaccionará ante el brutal impacto. 

      —¡Alex!

      No hubo respuesta. 

      Rozlak lo golpeó otra vez generando la reacción buscada.  

      —¡Oh Dios mío! —Alex recapacitó— ¡Qué rayos!

      —¡Contrólate Alex! —tratando de apaciguar su desesperación— ¡Ya mero terminamos! 

      Alex no tenía palabras para expresarse ya que nunca había estado tan alto. Ni mucho menos volando. Esta sensación se resumía entre una fusión de horror y emoción.

      —¡Pon tus manos en el arnés del hombro, en cuanto te diga alzas las piernas! 

      Rozlak alzó los brazos y giró a la izquierda para colocarse a favor del viento. De inmediato bajó las manos para dar inicio al feliz aterrizaje. Alex trataba de respirar pero había demasiado viento golpeándolo como para poder absorberlo. 

      —¡Ahora! ¡Rodillas arriba! 

      Alex levantó las piernas a pocos centímetros de chocar con el suelo frondoso. 

      —¡A correr! 

      En cuanto se dio la orden, Alex bajó las piernas y comenzó a correr con la viada hasta que Rozlak lo detuvo. 

      —¡Ya, ya! 

      Rozlak lo desabrochó dándole su espacio para recuperarse. 

      —¿Cómo estás? ¿Te duele algo? 

      Alex seguía sin aire para responderle. 

      —Necesito aflojarte el arnés de tu pierna. 

      Al extenderle la mano, Alex se echó para atrás. 

      —No te golpearé, de nuevo ¿Ok? 

      Alex frunció el ceño en desconfianza. 

      —Te lo prometo. 

      Rozlak levantó las manos en señal de paz y de manera cautelosa se aproximó para removerle el arnés. Al sentir la cercanía de un tercero, rápidamente mandó a Alex al suelo apuntando con su pistola hacía el cuadrante donde aseguraba se encontraba la amenaza. 

      —¡Tranquilo somos nosotros! 

      Rozlak reconoció a Oleksa y de inmediato le lanzó un mal gesto a Jennifer como solía acostumbrar. 

      —¡No debiste haberlo hecho! —Oleksa renegó. 

      —¡Qué! 

      —¡Cómo que qué! ¡Se le ve en la cara Rozlak! 

      —¿Qué querías que hiciese? No se estaba quieto. 

      —¡Dios mío! —se acercó Jennifer mirando el morete en el rostro pálido de Alex.

      Oleksa sacó un botiquín de primeros auxilios siendo detenido por Rozlak.  

      —No tenemos tiempo para esto, en cuanto los rebeldes de Seleka descubran que no hay cuerpos en el avión, comenzaran a buscarnos. 

      —¿A eso se debió la explosión? Pero ¿cómo saldremos de aquí? 

      Rozlak ignoró la inquietud de Jennifer y retomó el paso hacia el norte.  

      —Todo está arreglado no te preocupes —aseguró Rozlak volviendo a guardar su botiquín en el bolsillo lateral de su pantalón—. Ven Alex, debemos movernos. 

      Alex comenzó a sentir el dolor del golpe debido a su enfriamiento. Sin embargo, el trayecto tampoco era placentero: lodo por doquier, humedad y constantes ráfagas de viento frío. 

      —¿Qué significa Seleka? —cuestionó Jennifer mientras se le dificultaba caminar entre unas rocas mojadas.  

      —En la lengua local Sango significa alianza. 

      —La alianza rebelde, qué originales.

      —¿A qué exactamente nos enfrentamos? —exigió saber Alex.

      —La coalición rebelde Seleka está integrada por la Unión de Fuerzas Democráticas por la Unidad, la Unión de Fuerzas Republicanas y la Convención de Patriotas para la Justicia y la Paz. Tras el golpe de estado, un militar y político llamado Michel Djotodia  se autoproclamó presidente y desde entonces la coalición ha defendido su poder a través de ataques masivos a barrios y aldeas cristianas. Por otro lado, existen grupos de autodefensa referidos como los antibalaka, quienes se encargan de despachar a los musulmanes involucrados. 

      —¿Entonces sigue siendo una guerra entre cristianos y musulmanes? 

      —Exacto —Aprobando la duda de Alex—. Ambos grupos están usando la palabra de Dios para justificar sus atrocidades con el sólo fin de aspirar a un trono o poseer tierras. Al igual que tú, tampoco creo en Dios, cómo podría después de todo lo que he visto y vivido. 

      —Dios no tiene nada que ver con este infierno —defendió Jennifer poniendo en evidencia su fe—. Dios es amor. 

      —Después de que te atrapen, te violen y te hagan cosas inimaginables ¿me gustaría saber si todavía creerás en la grandeza de su amor?

      —¡Basta Rozlak! 

      Rozlak sonrió con malicia. 

      —No sé en qué estabas pensando en traerla Alex, esta mujer no pertenece aquí.

      —¡Esta mujer tiene su nombre! 

      Rozlak volvió a sonreírle. 

      —Te lo dije.           

      —Compórtate Rozlak, órdenes son órdenes. 

      Sin añadir otro comentario, Rozlak retomó la delantera. 

      —Discúlpenlo de verdad, no es amante de las sorpresas. 

      —Querrás decir de las mujeres, lo siento por su madre. 

      —Su madre fue violada y asesinada enfrente de sus ojos cuando él tenía sólo ocho años. 

     Alex y Jennifer se quedaron anonadados. Sobretodo Jennifer quien ya no sabía qué pensar al respecto.  

      —Como ven, todas las cosas tienen una razón de ser. 

      —Igual con Dios.

      —¡Basta con Dios! ¡Jennifer! 

      —Demasiada seriedad Alex, necesitas relajarte ¿Cuándo fue la última vez que tuviste sexo? 

      Alex se detuvo ante la pregunta morbosa de Jennifer. 

      —¿Tanto ha sido? 

      —No quiero hablar de eso. 

      Aquello extrajo una ligera risita en Oleksa, quien parecía disfrutar el panorama. 

      —De aseguro tenemos unos minutitos —le susurró al oído—, tómame aquí, ahora, no me importa, hazme tuya.  

      La palidez de Alex se inyectó de color rojo y por lo tanto aceleró su paso para alcanzar a Rozlak. 

      Ante las vagancias de su estimada compañera, se le dificultaba a Oleksa contenerse de la risa.  

      —Sabes, ningún hombre me había rechazado antes. 

      —Lo que pasa es que Alex no es cualquier hombre, y si eres tan inteligente como creo que lo eres, ya te habrás dado cuenta de ello. 

      Jennifer asintió. 

      Esta vez Rozlak regresó acompañado de Alex para silenciarlos. 

      —¡Alguien viene! 

      Oleksa tomó del brazo a Jennifer mientras Rozlak se llevó a Alex para esconderse entre los arbustos. No sabían si se trataba de un rebelde o de un grupo enviado a inspeccionar. De repente una rama se trozó, Rozlak extrajo su cuchillo sólo para volverlo a guardar ya que había reconocido a aquel individuo que se aproximaba.  

      Para prevenirlo de un buen grito, Rozlak se puso detrás de Patricio y le cubrió la boca. En cuanto se puso cara a cara, Patricio se tranquilizó al ver que se trataba solamente de Rozlak. 

      —¡Dios santo! ¡Me sacaste un buen susto! 

      —¿Cómo nos encontraste?

      —Por el avión, supuse vendrían por esta área. 

      —¿Te siguieron? 

      —No. 

      —Necesitamos un lugar para descansar. 

      —El campamento no está lejos, sólo cuestión de caminar al norte por veinte minutos. 

      —Bien, lidera. 

      —Siempre es un placer —expresó con un ligero sarcasmo—. Tú debes ser Alejandro Romero, cuando te conocí apenas eras un niño y ahora eres todo un adulto. 

      Alex lo saludó conservándose serio. 

      —Patricio —fue lo único respondido por Alex como una especie de confirmación.

     Oleksa aprovechó el silencio reanudado para presentar a la mujer. 

      —Ella es Jennifer.

      —Mucho gusto Jennifer. 

      —¡Basta de introducciones! —interrumpió Patricio— ¡Debemos movernos! 

      —Rozlak tiene razón —coincidió Patricio—, podrían estar buscándonos. 

      Durante el transcurso estuvieron expuestos a una llovizna hasta cubrirse bajo un techo de un campamento cerca de los Mbuti. Debido a las temperaturas bajas, el equipo se mantuvo cerca de la hoguera para tratar de alivianarse con calor. 

      —Este bosque lluvioso refugia a los pigmeos, una de las tribus más famosas del Bosque de Ituri, conocidos popularmente como los Mbuti. Usualmente son nómadas y se dedican a la caza y el comercio, siempre están en movimiento debido a los cambios extremistas del clima. 

      —¿Los Mbuti tienden a ser pequeños? —interrogó Jennifer.   

      —Interesantemente su pequeña complexión les ayuda a moverse entre el bosque y a su vez pueden conservar más el calor corporal, es como si hubiesen sido diseñados para sobrevivir en estas condiciones extremistas. 

      —¿Y que pasan con las enfermedades? 

      —De hecho, se ha comprobado que vivir en el bosque les ha proporcionado una vida saludable. El detalle es que esta tribu se encuentra amenazada no sólo por la guerra civil sino por una tercera facción que parece estar resurgiendo. 

      —Te refieres al concepto subhumano  —acompletó Oleksa. 

      Patricio asintió. 

      —¿Quiénes son los subhumanos? 

      Ante la curiosidad de Jennifer, también Alex se alzó para prestar atención. 

      —Se les llamaba así a los Mbuti ya que ambos bandos de guerra creían que su carne podía darles poderes mágicos. Por ello, un representante acudió al foro de Pueblos Indígenas y reveló que durante la guerra civil en el Congo, su pueblo había sido cazado y devorado como animales salvajes. Inclusive exigió que reconocieran el canibalismo y se hiciera algo al respecto, mas esta violencia está siendo atribuida al movimiento para la liberación del Congo lo cual es un gobierno en transición influenciado por el norte.  

      —En pocas palabras, está fuera de su jurisdicción —concluyó Jennifer.   

      —Podría tratarse de una guerra psicológica —agregó Oleksa revisando sus fuentes—, existen reportes de canibalismo en la provincia cercana de North Kivu, que datan mucho antes del último caso registrado en el 2003. 

      —¿Te refieres a cuando se hacían llamar Les Effaceurs? —vinculó Patricio.

      —¿Los Effa qué? 

      —Los Borradores —le tradujo Oleksa a Jennifer—. Estos militares rebeldes realizaban monstruosidades con tal de adueñarse de territorios para la explotación minera —Oleksa observó a Alex por unos segundos—. Todo mundo se enteró del accidente de Alex en 1988, de ahí los siguientes cuatro o cinco años motivó a muchos extranjeros a venir al Bosque de Ituri a investigar la forma en que había sobrevivido y por tanto, Les Effaceurs supusieron lo mismo que el resto, que Alex tuvo que haber tenido un objeto místico para haber sobrevivido.   

      Alex recordó la importancia que le dio su madre al entregarle su mochila y decidió bloquear el pensamiento al rechazar las teorías de canibalismo.

      —¿Entonces este canibalismo es consecuencia de la lanza? —cuestionó Patricio.

      —No entiendo —Jennifer mostró su confusión.  

      —Donde hay supersticiones, regularmente tiende a ver objetos de gran valor.

      —Oleksa tiene razón, no es mera coincidencia que los cristianos y musulmanes hayan formado parte de esta guerra civil, ambos bandos pueden intuir que algo de valor yace debajo de esta tierra, sea un diamante, oro o artefacto; y por esa razón han estado sobreexplotando las tierras con el fin de encontrarlo antes que todos los demás. Sin embargo, está reportado que Les Effaceurs también fueron cazados del mismo modo en que cazaban a los Mbutis. 

      —También está sucediendo lo mismo con los rebeldes de Seleka de acorde a mis fuentes, quizás y son los mismos Mbutis quienes han estado cobrando su venganza. 

      —No —anuló Patricio—. Ellos no son vengativos ni mucho menos recurren a estas atrocidades. 

      —Esperen, tiene sentido —interrumpió Jennifer ideando un buen pensamiento.

      —¿Qué tiene sentido? —ahora sonsacó Alex. 

      —¿Se supone que habitan otras tribus aparte de los Mbuti?

      El giro en el contenido de la conversación atrajo la atención de Rozlak.     

      —Así es —confirmó Patricio—, existen otras tres tribus más: los Aka de la República Centroafricana y norte del Congo, los Twa de la cuenca central del Río Zaire y los Baka del Sur de Camerún. 

      —Tal vez una de estas tribus encontró la lanza, la tomó como una especie de entidad divina y desde entonces han estado haciendo sacrificios humanos en su nombre y no canibalismo como suponemos, no sé si me explico. 

      Tras la mención, Alex recordó que los hombres que habían atacado a su madre tenían una apariencia indígena en oposición a los de apariencia militar. Incluso las flechas se diferenciaban entre las balas. 

      Quizás y sí cargué con la lanza, por lo tanto haberla dejada se convirtió en el disparador de este atroz antecedente, hipotéticamente especuló en su mente.  

      —Tiene bastante lógica —admitió Patricio.

      —Concuerdo —compartió Oleksa—después de todo, ninguno de los testigos ha declarado haberlos visto comer carne humana, sólo mencionan los flechazos y cuchillazos, pero nada sobre canibalismo. 

      —Las especulaciones no nos sirven de nada —reveló Rozlak—, sean o no caníbales, sabemos que esta gente anda asesinando por una razón en especial. Así que será mejor no cruzarnos con ninguno de estos desconocidos. Al menos que tu sepas algo al respecto Alex —insinuó con profunda sospecha—, has estado muy callado desde que tocaron el tema. 

      Alex decidió permanecer callado ante las miradas juiciosas de sus compañeros. 

      —Él siempre ha estado callado —justificó Oleksa—, desde que abordó el avión. 

      —Eso es cierto —respaldó Jennifer— con trabajo podemos hacerlo hablar.

      —Demasiada charla por hoy —concluyó Rozlak— pronto amanecerá y será un largo y demandante día por lo que necesito que estén al cien por ciento para lograrlo. Especialmente tú. 

      Rozlak acompañó su señalamiento con un fuerte contacto visual de la cual Jennifer sólo se quedó de brazos cruzados y mirando hacia otro lado mientras éste la rodeada para hacer la primera guardia. 

      Entretanto el resto trató de dormir, pero Alex se le complicaba por la atmosfera ruidosa del bosque. Nunca había escuchado tales sonidos provenientes de insectos o aves. Evidentemente esto no era Teotihuacán y por miedo a las serpientes o tarántulas, trataba de cubrirse bien aunque eso le costara respirar.

   





   







   La Cueva del Destino

      Alex caminaba nervioso y preocupado entre la oscuridad puesto que todo a su alrededor parecía enorme e irreconocible. Era una especie de dimensión plana y demacrada debido a la ausencia de luz. 

      De forma imprevista, una piedra lo hizo colapsar cerca de la pared rocosa.

      —¡Suéltalo Alex!  

      Desde el suelo desnivelado, Alex escuchó un susurró surgir por atrás de una sección determinada de la misma pared. 

      —¡Escucha! 

      Escuchó otro susurró justo detrás de él, pero al voltear no se encontró con nadie. Intrigado por la primera voz, colocó su oreja en el muro de donde había provenido la primera voz.  

      Al principio reinó el silencio, después el sonido de un riachuelo lo hizo despertar con una gran revelación de la cual causó un estruendo entre los durmientes. 

      —¡Sé dónde está! ¡Sé dónde está!  

      Alex repetía una y otra vez la misma frase hasta que Rozlak lo mantuvo quieto para que se tranquilizara. 

      —¿A qué te refieres con que sabes dónde está? —interrogó Rozlak en cuanto Alex recuperó el control. 

      —La cueva, sé dónde está la cueva donde estuve perdido. 

      Los demás se acercaron para escucharlo ya que se infería que en aquella cueva podría habitar la Lanza del Destino. 

      —¿Por casualidad pasa un río cerca de aquí?  

      —El río Ituri —mostró Oleksa en su laptop—, pero no aparece en los mapas, el único modo de ubicarlo es a través del río Aruwimi por el norte y al este de la República Democrática del Congo.  

      —Dale un descanso a tu tecnología quieres —demandó Patricio—, el río Ituri se origina en el norte de esta región hasta unirse con el río Shari, de ahí cruza este legendario Bosque de Ituri , por consiguiente podrán interceptarlo a través del suroeste.  

      —¡Eso fue lo que dije! —renegó Oleksa. 

      Entretanto Jennifer comenzó a arreglarse ya que se sentía horrible. Además de no haber descansado como hubiese querido por causa de la deformidad del suelo y el incesante sonido nocturno de los insectos o animales.  

       —En serio ¿maquillaje? 

      Jennifer volvió a ignorar a Rozlak como de costumbre. 

      —¿Quieres lucir bien cuando te violen? 

      —¡Cállate imbécil! ¡Maldito…!

      Oleksa la silenció de inmediato.  

      —De verdad te comprendo —susurró sobándole los brazos—, pero tienes que tranquilizarte.  

      Jennifer respiró y Oleksa le entregó una servilleta para que se limpiara. 

      —Rozlak tiene razón —continuó con conciencia—. Si tu teoría sobre la existencia de una tribu que hace sacrificios en el nombre de una lanza, entonces ¿qué les impediría oler esto? —le mostró su servilleta manchada de maquillada.

      —Entiendo Oleksa, pero qué le cuesta ser amable conmigo. 

      —Jennifer —la llamó Rozlak acercándose.  

      —Será mejor que no. 

      —Déjame hablar Oleksa, después de todo yo soy el responsable de la seguridad, bienestar o llámenlo como quieran, de cada uno de ustedes. ¡Así es! ¿Cuándo les va a caer el veinte que no estamos en América? ¡Estamos en África! y África no es un país hermoso para turistear, aquí la amabilidad no existe, siendo ilegales aquí no te regresan así nomás con comida y transporte ¡Aquí te violan! —miró a Jennifer— ¡Te esclavizan —volteó hacía Alex—  ¡O los matan! —generalizó—. Así de simple, así de macabro. Entonces les pregunto ¿Van a tomar las cosas en serio? 

      Jennifer y Alex agacharon la cabeza.

      —Es demasiado tarde para echarse para atrás, pero si quieren vivir para contarlo, sólo tienen que seguir una regla —pausó para recuperar su aliento—. Hagan caso a todo lo que les digo y déjenme hacer mi maldito trabajo ¡No más distracciones! ¡Entendieron!

      Rozlak le arrebató el estuche de maquillaje y lo arrojó lo lejos posible del campamento. Disimulando a duras penas, Jennifer se limpió las lágrimas mientras Alex le ayudaba a Patricio a doblar las cobijas prestadas.  

      —Descuida Alex, yo las guardó. Aprovechando, toma. 

      Patricio le entregó una mochila con varias botellas de agua, raciones de comida y algunas herramientas para excavar.  

      —Gracias Patricio. 

      —Mucha suerte. 

      —Espera ¿No vendrás? 

      Patricio sonrió al ver tanto a Alex como a Jennifer quedarse con las bocas abiertas. 

      —No puedo descuidar a los pigmeos, no se preocupen, conozco a Rozlak, es demasiado tosco lo confieso pero les aseguro que muy adentro tiene un buen corazón. Mientras permanezcan a su lado y obedezcan a sus indicaciones, nada malo les sucederá.  

      Después de estrechar la mano de Alex, Patricio recibió un fuerte abrazo de despedida de parte de Jennifer.

      —Hora de irnos. 

      —Espera Oleksa, debo mencionarte que la cuenca del Ituri y Aruwimi está cubierto de bosque denso y sólo pocos habitan en sus orillas, se desconoce si estos sean alguna amenaza.  

      —Entendido, cuídate coño. 

      —Igualmente —sonrió Patricio ante la burla liviana de Oleksa, expresada con un acento español malamente fingido.    

      Alex y Jennifer le dieron la espalda a Patricio y tomaron la dirección de Rozlak y Oleksa dando marcha hacia el río de Ituri. La travesía no resultó tal como lo anticipaban, demasiado cansancio, humedad y lodo grueso por doquier. No solían estar acostumbrados a la atmosfera selvática ni a su frenético clima, de hecho les urgía darse un buen baño para removerse la sensación de suciedad.   

      —¿Cuál es el sentido de vivir sin hijos? 

      Para evitar el aburrimiento, Jennifer había comenzado un juego de preguntas personales con Oleksa de las cuales Alex ignoraba casi a la perfección por estar concentrando en su inexplorado entorno a su alrededor. 

      —Desear algo que todos quieren, no tiene caso. Además el mundo de por sí está sobrepoblado. 

      —Siempre puedes adoptar. 

      —Para que me cataloguen de pedófilo, no gracias.

      Jennifer río con gracia.      

      —Vamos Alex —Jennifer le insistió— ¡Diviértete!    

      Alex se mantuvo callado, de por sí se sentía incómodo como para hablar de su vida privada. 

      —No está en su naturaleza cómo viene subrayado en el expediente. 

      —Perdón —respondió Alex ante la mención de un expediente. 

      —Por diez años trabajaste en un colegio federal destacándote como el mejor de los empleados y a pesar de ello, nunca te ofrecieron un ascenso porque ninguno de los miembros del comité quería trabajar con una persona y cito, formal, trabajador y excesivamente responsable, je que irónico —se burló—. Pero los entiendo, no les convenía tener a alguien que amenazará con quitarles su puesto o peor aún, los expusiera como los inútiles, flojos e irresponsables que son ¡De sólo imaginarlo! No, no ¡Qué buen cuatro te pusieron!  

      Alex se sorprendió de lo bien que estaba informado Olkesa sobre su caso. 

      —¡Que injusticia! —resaltó Jennifer. 

      —Eso mi estimada, es la realidad laboral. 

      —Espera ¿cómo conseguiste los reportes? —Alex echó un vistazo a los archivos en el ordenador.

      —Fácil, hackeé el portal administrativo de sus oficina central e ingresé a los carpetas digitales del departamento de Recursos Humanos. Si supieras todas las vulgaridades que guarda el coordinador en su computadora, una pista, no son sólo mujeres.  

      Alex se mantuvo pensativo tratando de no formarse una imagen de lo dicho. Podría tornarse muy desagradable. 

      —¡Fascinante! y ¿también me investigaste a mí? 

      —¿Te suena el incidente con la víbora? 

      Al instante Jennifer le tapó la boca a Oleksa para prevenir que hablará de más. 

      —¡Espera! Tú iniciaste esto, ahora déjalo hablar. 

      En cierta manera Alex tenía razón por lo que Jennifer no tuvo remedio que remover la mano de la boca de Oleksa y dejarlo hablar. 

      —¿Prefieres decírtelo tú?  

      —Ya pues, lo haré yo —repitió Jennifer tragándose la pena—. Resulta que un día tenía que salir al escenario a dar el clima cargando una víbora de mentira como un tipo segmento tropical o de jungla salvaje qué se yo, y pues que ese mero día se trataba del día de los inocentes. 

      —¡La víbora era de verdad! —dejó escapar Oleksa con una risa maliciosa. 

      —En pocas palabras, me asusté e hice una gran escena, fin. 

      —No, no y claro que no. 

      —Vamos Oleksa no se lo digas, es demasiado vergonzoso. 

      —¿Decirme qué? —insistió Alex. 

      —La víbora se le atoró en su cabello y mientras trataban de quitársela, accidentalmente la desnudaron. 

      Esta vez Alex no pudo evitar sacar a relucir su divertida risa.   

      —¡Pero eso ya no salió al aire! 

      —Aun así se quedó grabado. 

      Oleksa le enseñó el video. 

      —¡Esos malditos!     

      —Oye cómo qué te hizo falta rasurarte ahí… 

      Jennifer lo calló con un buen golpe a la cabeza. 

      —Oye Alex—retomando la seriedad— ¿Por qué custodio? 

      —¿A qué te refieres? 

      —Deberías haber elegido guía, serías muy bueno, hasta podrías convertirte en un director de una zona arqueológica, estoy seguro que por ser hijo de tu padre te hubieran dado esa oportunidad.

      Ante aquella referencia, Alex decidió guardar silencio aunque de igual forma, Oleksa retomó el tema agregando parte de su cosecha personal.

      —Perdona si toque un nervio, sé lo que se siente cuando tu padre te abandona. Tenía siete años cuando me quedé solo en Ucrania, mi madre literalmente se mató tratando de darme una vida estable. Aquellos eran tiempos difíciles: protestas, mítines y huelgas desencadenadas ante la posibilidad de un gobierno autoritario. Por miedo a ser consumido por la Revolución Naranja, huí a España y en orden de pagar mi estancia y mis estudios tuve que hacer cosas de las cuales no estoy orgulloso, pero no tenía opción.  Si no fuese por Zefiro, seguiría perdido en ese infierno de drogas y prostitución.  No sé cómo pero él vio potencial en mí que usó sus contactos para ingresarme a la Universidad de Madrid consiguiéndome una beca completa la cual incluía alimento y vivienda. Y después de graduarme, él mismo me reclutó para su organización y desde entonces le he servido.

      —Ahora qué lo pienso ¿A qué se dedica la organización de Zefiro? 

      Y antes de que pudiera recibir una respuesta:

      —¡Basta de plática! —interrumpió Rozlak— Estamos cerca. 

      —¿Siempre ha sido así de divertido? —susurró Jennifer con sarcasmo. 

      —Si no me equivoco, fue durante su estancia en Irak, cuando andaba en la búsqueda de armas nucleares. De acorde a Zefiro y otros de sus compañeros, en ese entonces solía reírse de sus propias bromas y vaya que eran pesadas, me juraron que a uno de los novatos logró extraerle un buen ped…

      —¡Ya cállate Oleksa! —amenazó Rozlak con una pistola— No te lo volveré a pedir.  

      El trío contuvo la risa hasta que el sonido cercano de un río los regresó a la realidad.

      —¿Te parece ver algo familiar?  

      —No, la verdad no reconozco nada de este lugar —exclamó Alex tratando de recordar pero el terreno aquí era sombrío, un poco más hundido como una especie de cráter invadido de estanques y árboles. 

      —No veo ningún río —percibió Jennifer.  

      —Debe de estar del otro lado. 

      —Esperen, no recuerdo haber visto una entrada a la cueva —notificó Alex. 

      —En veinte años muchas cosas pueden pasar. 

      —¿Qué te dice tu instinto? —intercedió Rozlak. 

      —Me es un poco familiar, pero no estoy seguro. 

      —De acorde a tu expediente, Patricio te encontró a cincuenta kilómetros de esta área, por lo cual si trazamos un epicentro, este fácilmente sería el centro de dónde se originaron los hechos, el detalle es que no quieres recordarlo. 

      —Y debe existir una buena razón para ello —Rozlak señaló un cadáver oculto entre la maleza que parecía tener años abandonado por el estado en que se encontraba.  

      —¿Habrán sido los rebeldes? —Jennifer empezó a temer de su alrededor. 

      —Probablemente —especuló Oleksa. 

      Debido al atuendo, Alex pareció reconocer ese cuerpo mediante un fuerte retroceso visual al pasado donde podía compaginarla con la ropa de su madre. Esto de pronto lo puso intranquilo aunque en su interior hacía lo posible por detener este brote de crisis. 

      —Será mejor seguir adelante. 

      Tras la sugerencia, Rozlak extrajo una pistola de su bolsillo secreto dentro del pantalón y le colocó un silenciador para no atraer atención ajena en caso de usarla.

      —Concuerdo. 

     Asimismo, Oleksa preparó su pistola y retomó el paso.

      —Creo que Jennifer debería quedarse afuera a esperarnos por si algo sucede. 

      —Negativo Alex, nadie se separa. 

      Rozlak procedió a hacerle una señal táctica a Oleksa.  

      —Comprendido, Alex permanecerás cerca de Rozlak y tu Jennifer estarás cerca de mí. Bajo ninguna circunstancia se separen porque como Rozlak es la delantera, yo soy la retaguardia, entendieron. 

      Ambos asintieron dando inicio a la exploración de la cueva la cual parecía contener huesos de animales y hombres en la mera entrada de la cual Alex juraba no recordar. Nadie preguntó ni se atrevió a prestar más atención de la debida. Conforme avanzaban, la abertura se iba reduciendo poco a poco hasta el punto de que tenían que ponerse de cuatro patas para pasarse al otro extremo. 

      Rozlak fue el primero en gatear por el túnel. Al no encontrar peligro alguno, le dio la orden a Alex de adentrarse, pero éste hizo caso omiso y optó por alejarse. 

      —¿Qué sucede?

      —¡No puedo Oleksa! 

      —¿Qué pasa? —Jennifer trató de tranquilizarse pero Alex se alejó más. 

      —¡Sólo déjenme en paz!

      Rozlak regresó del otro extremo para silenciar a Alex ya que podía haber intrusos cerca de ahí. 

      —Sólo dejémoslo que tome un poco de aire. 

      Rozlak trataba de desenfrenar su acelerada tensión y parecía estar lográndolo, pero aun así presentía que aquel cadáver había sido el detonante de este lapso nervioso. 

      —Reconoces aquél cuerpo ¿Verdad? 

      Alex se hizo como él que no había entendido. No denotó ningún gesto ni mucho menos se atrevió a fijarse otra vez por el miedo de que verdaderamente se tratase de su madre. No lo toleraría, perdería la razón por completo sí se animará a revisarlo.  

      —No puedo ayudarte, si no me dices qué es a lo que le temes. 

      Alex se armó de valor. 

      —Soy claustrofóbico —Alex prefirió cubrir la verdad con otra más razonable. 

      —No te vas a quedar atorado, te doy mi palabra. 

      Alex asintió con nerviosidad. 

      —Ven, vamos a intentarlo de nuevo. 

      Rozlak volvió al túnel seguido de cerca por Alex.  

       —Sólo respira, estarás bien. 

      Alex cerró los ojos mientras se agachaba y Oleksa le bajo la cabeza para que no se pegara con el techo del túnel. Jennifer le siguió también con un miedo en mente, el de encontrarse con una rata o víbora. 

      A medio recorrido, Rozlak se detuvo para ajustarle una lamparita a su pistola, Oleksa hizo lo mismo porque era difícil tratar de arrastrarse con ambas manos ocupadas. Alex trató de contribuir con la aplicación de lámpara en su celular, pero Rozlak lo detuvo. 

      —No, mejor ahórrate la pila. 

      —Seguro. 

      —Shh, baja la voz. 

      Rozlak le hizo una señal a Oleksa para avisarle que la salida yacía justo a la vuelta. Después de pasar la incómoda curva, el espacio se expandió abruptamente hasta encontrarse en una antesala subterránea. 

      Dentro de esta habitaba un enorme vacío bajo la montaña que a duras penas se podía percibir con los brotes de luz. Rozlak prestó suma dedicación a la ambientación mas no existía ruido alguno, ni siquiera el viento hacía eco. No viejas pisadas o ilustraciones, sólo estaban frente a una enorme estructura de roca sólida y puntiaguda. Con delicadez, Alex se encaminó por el único corredor contagiando al resto de seguir bajo la misma línea de cautela. 

      —¿Te acuerdas de algo? 

      Rozlak silenció a Jennifer porque en el instante en que alzó la voz, pareció haberse escuchado una piedra deslizarse a lo lejos. Estuvieron parados sin moverse casi más de un minuto pero nada le siguió a ese fugaz desliz. Rozlak retomó la delantera hasta detenerse frente a dos caminos. 

      Oleksa extrajo su laptop encontrándose con el pequeño error de que el escáner territorial no era compatible con esta área desconocida. 

      —No puedo descargar los esquemáticos, algo está bloqueando la señal. 

      —Es la lanza —reiteró Rozlak—. Alex ¿recuerdas dónde la dejaste? 

      —¿Cómo podría? —interrumpió Jennifer— Han pasado más de veinte años y además era un niño en ese entonces.      

      —A veces nuestra mente reconoce las viejas costumbres o recuerdos de uno, como un efecto de sonambulismo. 

      —¿Estás insinuando que lo durmamos? 

      —No Jenny —corrigió Oleksa—, está pidiéndole a Alex que no bloqueé su mente y simplemente se deje llevar por familiaridad de sus sensaciones. 

      Alex dio un paso al frente siendo vigilado de cerca por Rozlak, le costaba trabajo ingresar a su memoria por el mismo miedo de recordar algo terrible. Trató de desactivar sus defensas al poner su mente en blanco pero ningún indicio del pasado le mostró el camino correcto. No había idea alguna sobre cuál de los dos era el indicado a seguir. 

      —No lo sé —expresó con rotunda decepción—. Lo siento.

      Rozlak pensó en el tiempo que requeriría investigar toda la cueva. 

      —Tendremos que separarnos. 

      —¡Estás loco! —Esta vez Jennifer susurró su inconformidad. 

      —Rozlak tiene razón —apoyó Oleksa.

      —No nos conviene estar aquí cuando anochezca —aclaró Rozlak. 

      —Pero podríamos perdernos —insistió Jennifer. 

      —No necesariamente, quizás mi laptop no funcione pero los comunicadores manejan una frecuencia análoga por lo tanto podemos estar en contacto y si nos perdemos, solamente activamos el rastreador del cual emitirá una señal simulada en sonido que conforme estemos más cerca de nosotros, sonará con más consistencia. 

      —No me gusta —advirtió Alex sintiendo el antiguo miedo. 

      —Mírame a los ojos Alex, todo va a estar bien —Rozlak giró hacía Oleksa—. Tomen la derecha, nosotros iremos por la izquierda, pase lo que pase sigan derecho y no se desvíen, tengo la sensación de que estos pasajes están entrelazados en una forma de círculo por lo que durante o al final nos volveremos a encontrar.   

      Oleksa le dio la señal de entendido y subsecuentemente ambas parejas se adentraron en sus respectivos caminos. Debido a la constante mala interferencia en los comunicadores, Rozlak decidió apagar el suyo sin que Alex se diera cuenta, de este modo quería prevenir una escena de pánico.   

      Ambos emergieron entre los claroscuros de la caverna, el suelo comenzó a sentirse más rocoso de lo normal conforme avanzaban. Desafortunadamente se encontraron ante un callejón sin salida, o eso parecía.  

      —Tendremos que regresar. 

      Rozlak detuvo a Alex justo cuando iba a pisar una extremidad filosa de una roca saliente. 

      —Gracias —suspiró ante el peligro de haberse lastimado.   

      Rozlak echó luz al callejón sin salida y detectó una especie de sombra.   

      —Es un muro falso —anunció Alex al percibir la separación. 

      Rozlak se pegó a la pared y descubrió un pasaje demasiado reducido como para apenas pasar estando de pie. 

      —Yo iré primero, pero de igual forma sígueme de cerca.

      Al mantenerse con medio cuerpo salido, se dirigió de nuevo con Alex para tratar de mantenerlo relajado.

      —Sólo respira y tomate tu tiempo. Si lo crees necesario, cierra los ojos y déjate llevar. 

      —Está bien —asintió tomando su consejo. 

      Rozlak se deslizó seguido de Alex, ambos sufrieron unos ligeros roces. Nada serio. El traslado entre paredes se realizó en menos de un minuto aunque se haya sentido como horas. 

      Cuando menos lo anticipó, Alex se encontraba ante aquella grieta por donde había caído hace veinticinco años. 

      Rozlak alzó la vista detectando también el hoyo pero no supo qué era lo que exactamente miraba. Finalmente Alex bajó su rostro y comenzó a observar a su alrededor sintiéndose habituado a esta parte tenebrosa. 

      Más adelante continuaba el sendero en forma de curva y Alex comenzó a trotarlo. Ante este imprevisto, Rozlak se echó a correr para alcanzarlo. Inusualmente este segmento del terreno se sentía cada vez más parejo en contraste con el desnivel anterior.  

      Un par de pasos ajenos a los suyos se filtraron por lo que Rozlak no tuvo remedio que detenerlo con una mano y con la otra, apuntar hacía la amenaza mientras se colocaba enfrente para respaldar a su ansioso compañero.   

      —¡No dispares! 

      Rozlak aluzó hacia el origen de aquella voz familiar. 

      —Tenías razón, esta estructura es circular, traté de decírtelo pero nomás no pude contactarte. 

      —Es que apague el comunicador. 

      Esto lo hizo ganarse un mal gesto. 

      —Demasiada interferencia no me dejaba concentrarme. 

      —¿Es normal que exista esto aquí? —cuestionó Jennifer. 

      Ambas parejas habían coincidido en una antesala cuadrangular donde no había absolutamente nada de herramientas tecnológicas. 

      —El suelo está muy plano, como si alguien le hubiese vaciado concreto. 

      Rozlak se agachó también para tocar el terreno y analizarlo.

      —Esto no es concreto, esto es plata derretida. 

      —¿Plata dices? —expresó Oleksa con intriga. 

      —No estamos solos. 

      Al ponerse de pie, Rozlak se sorprendió de ver a Alex de espaldas e inmóvil.    

      —¿Qué sucede Alex? 

      Rozlak silenció a Jennifer quien se encontraba rodeando a Alex para averiguar su repentino aislamiento. Al instante, ella se quedó impresionada del flujo de luz que emitían sus manos juntas. Entonces Alex giró hacía sus compañeros mostrándoles la luminosidad de su extraña cicatriz en la palma derecha. 

      —Nunca había pasado esto, se los prometo. 

      —Esa no es una ordinaria cortada—recordó Oleksa—. Zefiro tenía razón, esa cicatriz proviene de la misma Lanza del Destino y por ende nos está diciendo que está aquí. 

      —Pero la pregunta es dónde.  

      Por un inexplicable instinto, Alex alzó el rostro para apuntar hacia un compartimento oculto por encima de ellos del cual regresó su enfoque hacia atrás para ubicar en el fondo, un montón de rocas amontonadas entre sí de las cuales se podían escalar en orden de llegar a esa segunda superficie. 

      —¿Cómo lo supiste? 

      —No tengo la menor idea —expresó al igual de confundido que Jennifer. 

      —Se llama instinto —detalló Rozlak—, su mente no lo recordará pero su cuerpo sí. 

      Jennifer se acercó a Alex para cerciorarse de que se encontrara bien, pero no se animó a volverle a insistir porque también compartía el mismo temor hacía lo desconocido. 

      Tras retroceder, Rozlak tomó viada y estando demasiado cerca de las rocas, brincó logrando sujetarse de una de las extremidades. Debido a su condición física, no tuvo problema alguno en impulsarse por sí solo. 

      Antes de citar al resto, se cercioró de que hubiese un ingreso desde esta pila de rocas hacía la plataforma secreta y lo encontró a través de una pared escalable ubicada a su mano derecha. Gracias a esas piedras salientes, la volvía en un acceso directo, siempre y cuando ninguno de los aventureros se resbalara en el traslado. 

      En cuanto recibió la señal, Oleksa llamó a Alex y Jennifer para que se acercaran. Primero colocó sus manos juntas impulsando a Jennifer a sostenerse de la mano de Rozlak. Éste le regaló otro de sus gruñidos del cual seguía sin importarle a Jenny mientras ascendía. A estas alturas como que se estaba encariñando de su machismo. 

      —Ahora es tu turno. 

      Alex dio un paso atrás en lugar de adelante. 

      —¿Qué pasa? 

      —Me dan miedo las alturas. 

      —¿También? ¡Válgame! 

      —Quizás necesite otra golpiza —susurró Rozlak. 

      Alex difícilmente sonrió. 

      —¿Fue eso una broma? —señaló Jennifer fingiendo su preocupación. 

      El rostro de Rozlak retomó su expresión fúnebre a diferencia de Jennifer quien se moría de la risa por dentro. 

      —Vamos, no lo pienses. 

      Oleksa volvió a juntar sus manos y Alex se lanzó cometiendo el error de cerrar los ojos en el proceso. Tras un grito de terror de Jennifer al ver que Rozlak había fallado en sujetarlo de la mano, el descenso de Alex fue milagrosamente interceptado por Oleksa. 

      —La próxima lo haremos con los ojos abiertos campeón. 

      Oleksa le dio una palmada en la espalda y nuevamente impulsó a Alex quien ahora con los ojos abiertos pudo estrecharle la mano a Rozlak. Enseguida Jennifer y Alex se encaminaron por la esquina, subiendo un par de rocas hasta llegar a la pared de piedras. 

      Rozlak se recostó y extendió sus manos para tomar a Oleksa por el aire y ayudarle a subir. Bajo su mutuo apoyo, lograron ponerse de pie y alcanzaron a los novatos hacia la muralla de piedra la cual debía escalarse de forma horizontal para alcanzar el otro extremo y poder así treparse a la segunda plataforma. 

      —Muchachos, mírenme. 

      Alex y Jennifer prestaron atención. 

      —Esto es como escalar una muralla de gimnasio, la diferencia radica en que lo harán de forma horizontal y no vertical.  Observando siempre en donde ponen sus manos y los pies. Bajo ninguna circunstancia bajen la mirada, todo el tiempo manténgala enfrente, en la pared. Por seguridad, yo iré primero. Alex, me seguirás bien de cerca, después Jennifer y Oleksa. 

      —¿No usaremos cuerda? 

      —No Alex, si te sueltas la cuerda te balanceara hacia aquella pared puntiaguda y podrías encajarte algo o partirte el cráneo 

      —Demasiado gráfico. 

      Rozlak ignoró la queja de Oleksa y se abalanzó a la pared. Bajo su propio ritmo se sujetaba firmemente con sus manos mientras que con sus piernas, se estiraba con una metódica flexibilidad logrando así trasladarse eficazmente de un punto a otro. 

      Lo hacía ver tan fácil que Alex no podía evitar sentir envidia ya que solía dificultársele desprenderse de un lado y quedarse sostenido de una sola mano o pie mientras buscaba el siguiente punto de traslado.   

      Enseguida Jennifer demostró tener agilidad que dejó a Oleksa sin palabras. Al reunirse los cuatro, optaron por impulsarse a la segunda plataforma en conjunto, la ventaja radicaba en que las piedras estaban más salidas conforme ascendían verticalmente lo faltante. 

      En un descuido, Jennifer oprimió una de las piedras provocando que parte de la muralla se desprendiera. De inmediato Rozlak brincó a su alcance extendiendo su mano para detener su caída. En cuanto la sujetó, se sostuvo de una piedra fija y no engañosa como la anterior. Debido al veloz impulso, ambos sufrieron un fuerte choque con la pared. Sin embargo, no hubo ningún daño grave, sólo un par de moretones.   

      —¿Qué fue eso? —inquirió Oleksa aun minimizando su nivel de voz. 

      —Una especie de mecanismo defensivo —respondió Alex. 

      —¿Una trampa? —analizó Oleksa con intriga— Muy interesante 

      —Por lo visto alguien no nos quiere aquí. 

      —Disculpen caballeros —interrumpió Rozlak con sarcasmo— podrían echarnos una mano.  

      Jennifer trataba de recuperar su aliento mientras colgaba en pleno aire. Debido a que esa sección de la pared era plana, ella dependía de la mano de Rozlak ya que por sí sola no podía sostenerse ni mucho menos impulsarse al siguiente punto.  

      —Te voy a columpiar lo más rápido posible y tanto Oleksa como Alex te sujetaran para que claves tus pies en las piedras ¿Comprendes? 

      —Sí —asintió atemorizada. 

      —Ruega que ninguna de estas te traicione. 

      —No estás ayudando —renegó ante la mala broma de Rozlak. 

      —Silencio Jenny —calmó Oleksa—, todo estará bien. Confía en nosotros. 

      —¿Lista? —preguntó Rozlak antes de proceder. 

      La posibilidad de cometer el mismo error no le agradó en lo absoluto a Jennifer. Para lograr su cometido, Oleksa descendió lo más razonable posible hasta quedar por debajo de Alex, para de esta forma asegurar la atrapada. 

      —Prepárate Jennifer, aquí vamos. 

      Rozlak comenzó a balancear a Jennifer. Lo hizo varias veces hasta lograr posicionarla en lo más alto donde Alex tomó su mano mientras Oleksa sujetaba su pierna. Desafortunadamente, por causa del balenceo, Jennifer comenzaba a inclinarse de espalda. Para entonces Rozlak logró estabilizarse justo a tiempo para jalar de su mano derecha y entre todos posicionarla de vuelta a la pared.  

      —Debo admitir que estuvo divertido. 

      Todos le echaron un mal ojo a Alex quien por primera vez en años, comenzaba a divertirse de verdad. 

      —¡Espera!  

      Rozlak estuvo a un segundo de sujetarse de una de varias piedras de color pero se detuvo ante la llamada de alerta por parte de Alex.

      —¡Qué sucede!

      —No toquen las piedras doradas, Jennifer tocó una y eso causó el derrumbe, así que sóo hay que tocar las grises.    

      —¿Estás recordando? 

      —Instinto, o eso creo.  

      Rozlak sonrió convirtiéndose en otro gesto sorpresivo para el equipo ya que tampoco solían verlo contento, en comparación con su estereotipada inexpresividad. 

      Dándole importancia a la advertencia, los cuatro cazadores lograron sostenerse del borde rocoso del segundo nivel, no obstante, Alex y Jennifer necesitaron de la ayuda de sus compañeros para ese último impulso. Tal parecía, les costaba levantar su propio peso.

      Justo enfrente de ellos se encontraron con un pequeño tramo de piso seguido de tres puentes medianos que conectaban a una estrecha plataforma, iluminada a su vez por antorchas colocadas en cada una de las celdas registradas. Rozlak contó cuatro en total mientras que Oleksa recalcó su mal presentimiento por encontrarlas cerradas. Incluso ningún ruido provenía de estas. 

      Al encaminarse con cautela por el puente central, Alex observó un altar en el fondo de la plataforma siendo resguardado por dos estatuas que daban forma de guardianes dadas sus posturas típicas en que sostenían las espadas. 

      —Detente Alex —advirtió Rozlak—, no te muevas.  

      Alex se detuvo justo cuando iba a pisar la antesala dorada. 

      —Esperen aquí mientras reviso. 

      Oleksa se quedó protegiendo a los novatos mientras Rozlak, con su pistola en alto, comenzó a explorar primeramente las celdas. Ni por mera curiosidad se atrevió a tocar nada. En cuanto se acercó al altar, se mantuvo pensativo unos segundos y señaló únicamente a Alex. 

      De igual forma Oleksa y Jennifer le siguieron pero se detuvieron antes las ilustraciones y los jeroglíficos tallados en las paredes y en los suelos relucientes por el metal platino fundido con lo que parecía tratarse de oro puro.  

      —¿Serán realmente oro y plata? —interrogó Jennifer a Oleksa mientras Alex se reunía con Rozlak. 

      —No puedo creerlo. 

      Alex suspiró al encontrarse a unos pasos de la Lanza del Destino la cual reposaba en una charola ceremonial situada en un altar resguardado por varias estatuas. 

      —Cuidado —nuevamente lo detuvo al querer tocar la reliquia—, es probable que haya trampas en esta sala —volvió a advertir Rozlak ante un charco de sangre seca que estaba a un costado del altar. 

      —Tiene mucho sentido —Alex regresó las manos a su bolsillo recordando viejas imágenes—. Los caníbales encontraron el modo de infiltrarse, dieron con la lanza y la consideraron como una especie de dios; esto incrementó los sacrificios pero no su hambre por la carne humana, porque eso ya venía de mucho antes. 

      —¿Qué te hace pensar que eran caníbales antes de dar con la lanza? —exigió Rozlak.

      Alex se quedó callado al venírsele breves vistazos de su escape. 

      —Y ¿por qué tan seguro de su apetito voraz?

      Ante la insistencia, no hubo intercambio de palabras. 

      —¿Me estás ocultando algo verdad? 

      Alex siguió callado, no quería en lo absoluto revelar la masacre de su madre ni tampoco la sensación de haber sido perseguido dentro esta misma cueva ¡Era algo que no podía hacer! Un pasado mejor olvidado que recordado.    

      En eso un destello de luz seguido de un click atrajo la atención de todos. 

      —¡Jennifer apaga esa cámara! 

      Jennifer no hizo caso y continuó tomando fotos hasta que Rozlak le arrebató la cámara. 

      —¡Qué te sucede! 

      Oleksa trató de frenarlo. 

      —¡Hey tranquilízate! 

      —Ella no debió haber venido —volvió a insistir. 

      —Si ya lo dejaste bien claro —contestó Jennifer.  

      —¡Cállense! —esta vez Alex fue quien le puso fin a la discusión.

      Unos gritos comenzaron a retumbar por todos los rincones oscuros de la sala, gritos que provenían de tan lejos como de tan cerca a la vez. Como si fuesen fantasmas que podían desplazarse de un lado a otro provocando esa estruendosa chispa de paranoia. 

      —¿Indios? —cuestionó Oleksa tras el rotundo silencio. 

      —Caníbales —corrigió Rozlak.  

      Al voltear, se encontraron con la sorpresa de que las dos estatuas del altar no eran realmente estatuas sino dos aborígenes en carne y hueso que tenían amenazado a Alex con sus dos cuchillas mientras éste sostenía en sus manos la Lanza del Destino.  

      —Suéltala Alex —pronunció Rozlak con suma pasividad y bajando la pistola para no alterar a ninguno de los tres. 

      Inexplicablemente esta orden comenzó a repetirse con eco dentro de la cabeza de Alex quien revivía su ansioso y pasado escondite al ser alcanzado por este grupo amenazador. Sin embargo,  no se trataba de la misma voz indígena ni del mismo tono de mando. 

      Al notar que ninguno de los tres reaccionaba, Rozlak se aproximó a donde se ubicaba Oleksa, con las manos por detrás de la espalda para no desatar aún la batalla. 

      —Dame tu pistola —susurró. 

      En cuanto se la arrojó, Rozlak disparó desde la cintura con ambas armas dándole justamente a las cabezas de los dos aborígenes amenazantes. Tanto Jennifer como Alex se quedaron paralizados mientras Oleksa recibía de nuevo su pistola.  

      —¡Ven! 

      Rozlak le extendió la mano pero Alex estaba en shock como para tomarla en aquel feroz instante.  

      —¡Ven! 

      Tras volverle a insistir, Rozlak aplicó fuerza en su brazo para jalarlo hacía él pero éste seguía sin poder reaccionar. 

      —¡Maldita sea! 

      En cuanto logró jalarlo, las celdas a los lados comenzaron a alzarse con un rechinante sonido. 

      —¿Ahora qué? —Oleksa no sabía hacía que dirección apuntar.

      Entre la oscuridad almacenada en aquellos cuartos, resonaron unos aullidos. 

      —¡Dios mío! —exhaló Jennifer. 

      —Será mejor defendernos desde el puente. 

      —Buena idea —consintió Rozlak sin soltar a Alex. 

      Mas no pudieron siquiera dar el primer paso cuando una manada de lobos dorados emergió por las celdas liberadas. Por mero instinto, Rozlak y Oleksa rodearon a Jennifer y Alex para protegerlos del ataque directo. 

      Varios lobos cayeron ante los tiros acertados mientras el resto se desplazaban en círculo, el detalle fue haber descuidado una de sus esquinas puesto que Alex y Jennifer yacían justo en el centro de esta táctica defensiva. 

      —¡A un derecha! 

      En cuanto Jennifer alertó, el lobo más grande de la manada violó el círculo defensivo y mandó a los cuatro integrantes al suelo. 

      —¡No, tu otra derecha!

   Sin tiempo para reírse de su error, Oleksa disparó al lobo que estaba a punto de morderle el cuello a Jennifer. Afortunadamente logró salvarla pero esta movida le produjo una brutal mordida en una de sus piernas. 

      Entre que el lobo de la mancha gris en el ojo lo jalaba de la pierna herida hacia una de las celdas, Jennifer recapacitó y corrió a recoger la pistola que había soltado. Tomando un salto de fe, arrojó la pista por donde había sido llevado hace unos segundos. Sólo se escuchó un balazo en la oscuridad. Jennifer se puso aún más nerviosa pero en cuanto detectó la mano saliente de Oleksa, se sintió un poco relajada. 

      En el otro extremo de la plataforma, Rozlak estaba disponiéndose de tres lobos agresivos por lo que no tuvo oportunidad de echarle un vistazo a Alex. Sabía que se encontraba en peligro mas no podía hacer nada al respeto, debía esperar a zafarse primeramente para poderlo salvar. Esperaba y no fuese tarde.  

      Dada la desventaja de estar solo, Alex luchaba por su vida; daba de a muchos manotazos y patadas a como diese lugar más el lobo líder no cesaba en atacar su yugular. En eso pegó un grito al ser rasguñado en la cara por sus garras y debido a este punto ciego, su sangre comenzó a hervir de coraje al detonarle aquellos gritos desgarradores de su madre. 

      Alex podía escuchar su agonía con tanta claridad como si verdaderamente estuviera sucediendo de nuevo en ese preciso momento. Este atroz recuento lo hizo armarse de fuerza y valor, impulsándolo a recuperar la lanza sagrada del suelo manchado de sangre. La sujetó con firmeza entre sus manos y en la siguiente embestida apuntó hacía el cuello del feroz lobo. 

       Tumbado en el suelo, Alex comenzó a recuperar su aliento disminuyéndose así su disparatada adrenalina. Tras haberle metido varios cuchillazos, el último de los lobos había muerto. Alex dejó fluir su lluvia de lágrimas mientras extraía la lanza ensangrentada de la panza del líder; para entonces su cicatriz había dejado de brillar. 

       Una vez cerciorado de que estuviese bien, Rozlak se apresuró a asistirle a Oleksa a colocarse una venda en la pierna malherida, ya que a duras penas pudo sacarla de su mochila. 

      —¿No sabía que hubiese lobos en África? —examinó Jennifer retomando la cordura— ¿Qué raro? 

      —De hecho se trata de una nueva especie recién descubierta, muchos lo confunden con el chacal dorado pero realmente viene de la familia gris. 

      —¿En serio Oleksa? —expresó Rozlak a regañadientes— ¿Quieres hablar de lobos en este preciso momento? 

      —¡Cállense! —gritó por primera vez Alex con furia.

      —¡Cuál es tu proble…! 

      Rozlak no tuvo oportunidad de terminar la oración, pues a mitad del giro se encontró ante una decena de aborígenes quienes les apuntaban ferozmente desde el otro extremo con sus garrochas y flechas. Uno de estos mostró iniciativa al proceder con cautela por el puente central, reluciendo aquellos dientes afilados a cada minuto. 

      Oleksa se aferró al suelo frío, Jennifer se quedó estupefacta ante el terror y Rozlak trató de ingeniar un sabio plan de escape porque un movimiento brusco y desataría una lluvia de garrochas o flechas.  

      Los minutos empezaron a pasar con prolongada lentitud. Entre tanto suspenso, nadie reaccionaba. No fue sino hasta que Alex se perdió en la propia profundidad de su mente al escuchar voces distantes respaldadas por un inexplicable sentimiento espiritual, como una especie de transición. 

      —Suéltalo Alex y escucha —aquella misteriosa voz provenía de su alrededor.     

      Al no poderla situarla, Alex perdió el equilibrio y terminó estampándose en una de las paredes esquinadas con el altar. Bajo ninguna circunstancia, este colapso incitó a la supuesta cabecilla de los aborígenes a desatar el fuego, al contrario, lo distrajo por unos largos segundos de los cuales Rozlak y Oleksa, lo aprovecharon para recargar sus pistolas e idear una retaliación con los puros gestos de sus rostros. 

      Debido a que su oído se había quedado cerca de la pared, Alex pudo percibir una especie de cascada del otro lado. Al pegarse más, detectó que esa agua conducía a una corriente subterránea de la cual probablemente conectaba con el río del exterior.

      —Nos volveremos a ver —así nomás la voz misteriosa desapareció.

       Tras este último susurro, el suelo se colapsó y todos a excepción de los aborígenes rodaron entre los escombros. Rozlak aprovechó para hacer múltiples disparos en su descenso pero fracasó en darle a la cabecilla. 

      —¡Cúbranse entre las rocas o columnas! —alertó Rozlak. 

      Entretanto Alex regresó su mirada hacia el extremo de la antesala por donde había ingresado en un principio, descubriendo así una brecha en la pared la cual conducía por un túnel que culminaba en un río que se escuchaba con absoluta claridad a pesar del fondo negro. 

      —¡Muchachos! —dejó escapar Alex con entusiasmo— ¡Aquí hay una salida!  

      Rozlak animó a Jennifer a correr hacia aquella dirección mientras la cubría de los arqueros. En seguida, Oleksa hizo lo mismo aguantándose el dolor por forzar su pierna. Accidentalmente Jennifer se barrió pero mediante esa misma barrida, logró terminar en la infinita negrura del hueco descubierto por Alex.  

      —¡Apúrense! 

      En esta ocasión, Rozlak amenazó tras observar a los aborígenes aterrizar a su nivel tras notar el vaciado de sus cartuchos. Alex trató de meter desesperadamente a Oleksa por el hueco pero se le dificultaba arrodillarse por la lesión. 

      Ignorando su dolor, Rozlak le pateó la otra pierna logrando no sólo tumbarlo al suelo sino enviarlo a través del conducto gracias a la ejecución de su táctica. Antes de poderlo insultar, Oleksa ya se encontraba en declive.

      En eso la cabecilla sorprendió a Alex por detrás de su espalda, clavándole sus dientes afilados en su hombro derecho para que de esta manera dejara caer la punta de la lanza entre sus manos. Sin titubear, Rozlak extrajo su cuchillo militar y se lo enterró en la cabeza donde al instante le explotó en mil pedazos. 

      El resto de los aborígenes se quedaron impresionados con esta espantosa y sangrienta escena que no dudaron en retroceder en cuanto Rozlak les mostró un segundo cuchillo. 

      —No tenía idea que hiciese eso —confesó mientras se limpiaba la sangre salpicada en su boca y ojos.  

      —¿En serio? —mencionó Alex escupiendo la misma sangre ajena.

      Rozlak se hincó a un lado de Alex sin desviar la dirección hacía la cual apuntaba con su cuchillo. 

      —Espero muerdan el anzuelo, porque presiento que este no es explosivo.     

      Sin embargo, el resto de los aborígenes retomaron su desconfianza en el arma.   

      —¡No se la están creyendo! — Alex se angustió— ¿Qué haremos ahora?  

      —Guarda bien la lanza —recalcó al engancharlo a su chaleco—. Esto podría ser bastante incómodo. 

      Dejándose llevar por su instinto, Rozlak arrojó el cuchillo hacia uno de los aborígenes pero esta vez no explotó como lo había pronosticado. Aprovechándose de la distracción, se lanzó amarrado de Alex por la cavidad en picada desplazándose así por un largo trayecto subterráneo hasta chocar con una corriente de agua. 

      A Alex le costaba respirar, había mucha agua revoltosa a su alrededor que se le metía a su boca. Era de esperarse que estuviera mareado más no tan mareado; no tenía palabras para explicarlo ni tampoco el tiempo. Sólo anhelaba salir de una vez por todas de aquella pesadilla, porque de plano tampoco soportaba el agua en sus oídos y nariz.  Desafortunadamente comenzaba a sentirse cada vez peor. Un ardiente calor predominaba en su frente y eso que el agua estaba helada. No cabía duda que era una sensación surreal e ilusiva para él mismo. 

      Después de varias curvas, la corriente llegó a su fin al emerger por una de las cascadas traseras de la montaña. La caída no fue tan prolongada como se anticipaba, la problemática en sí yacía en el peligro de ser arrastrados por el río principal. Afortunadamente la tierra quedaba cerca por donde habían azotado 

      Para entonces Oleksa y Jennifer ya los estaban esperando; parecían estar sanos y salvos conforme los sacaban del agua, excepto que el tremendo frío en Jennifer era evidente por su constante estremecimiento. En cuanto Rozlak se desenganchó de Alex, Oleksa le dio un tremendo golpe a la cabeza. 

      —¡Que rayos! 

      —¡A la otra avísame quieres! 

      —Sí gracias Rozlak por salvarme la vida —se quejó tocándose la cabeza. 

      Inesperadamente, Alex sufrió un colapso. 

      —¡Algo está mal! —alertó Jennifer. 

      Alex comenzó a convulsionarse en la arena mojada.

      —¡Rápido Oleksa! ¡Ayúdame a retirar las piedras! 

      —¡En qué puedo ayudar! —pidió Jennifer apretándose el pecho sin cesar. 

      —¿Eras la única que trajiste un cambio de ropa? ¿Verdad? 

      —Así es —respondió ante la urgencia de Rozlak. 

      —Tráemela. 

      Jennifer abrió su mochila y extrajo un pantalón y una blusa de las cuales agarró Rozlak haciendo una especie de almohada de la cual colocó por debajo de la cabeza de Alex. 

      —¡Deja ponerle algo en los dientes! 

      —¡No Jenny! —detuvo Oleksa— Tiene la boca demasiado cerrada, podría morderte. 

      —Pero él se puede morder. 

      Rozlak guardó distancia 

      —Es inevitable —continuó Oleksa—, si se iba morder ya lo hubiera hecho, no podemos hacer nada más que esperar a que pase. 

      —¿Cuánto tiempo? 

      —Con suerte —pensó ideando una falsa esperanza—. Un minuto. 

      Al estabilizarse, Rozlak se acercó con lentitud y cuidadosamente desplazó la cabeza de Alex hacia un lado para que brotara la saliva o el agua tragada.

      —¡No puede respirar! —señaló Jennifer inundándose en la histeria.

      —Tranquila —Oleksa la abrazó para tranquilizarla— Todo estará bien. 

      Rozlak alzó su brazo para calmar la angustia de Jennifer y así poderle mostrar la paz restaurada en el cuerpo de Alex. 

      —¿Está muerto? 

      —No —corrigió Oleksa— sólo está en estado posictal. 

      —¡Qué es eso! 

      —Un estado de sueño o un tiempo de recuperación después de la crisis. 

      —Oleksa deja de narrarlo como si se tratase de un caso de epilepsia —Rozlak respiró con profundidad logrando serenarse—. El rey de los caníbales le mordió el hombro derecho y no tengo idea si haya tenido algún veneno entre sus dientes. 

      —Debemos llevarlo con Patricio —sugirió Oleksa. 

      —No —Rozlak volteó a su alrededor teniendo un mal presentimiento—. Aquí no. 

      —Podría morirse. 

      —A cincuenta kilómetros al oeste, aguarda nuestro punto de extracción. 

      —Es casi una hora a pie. 

      —Llámalos —ordenó con un rostro frío. 

      Oleksa asintió y momentáneamente se retiró para encontrar un lugar con buena recepción para hacer la solicitud aérea.

      —¿Estás bien? 

      Rozlak observó detenidamente a Jennifer quien tenía ya un buen rato callada. 

      —¡Si estoy bien!  

      Rozlak comenzó a inspeccionarla físicamente para ver si se había lastimado.

      —¡Como quieras! 

      Rozlak concluyó su revisión dándole la espalda.  

      —¡Eres un maldito estúpido! 

      —¡Te lo dije acaso no! —la enfrentó de inmediato— ¡Ya lo olvidaste! 

      Jennifer quedó tan impresionada ante este tono grave de voz al igual que el propio Rozlak. No obstante, la verdadera sorpresa para ambos era no poder quitarse la vista de encima. 

      Jennifer sentía una atracción inexplicable, Rozlak también; quizás originado por el peligro en que recientemente solían encontrarse. Jennifer dio un paso adelante para tratar de conectar sus labios con los de Rozlak, pero éste hizo lo opuesto y retrocedió. Para su mutua ventaja, Oleksa los interrumpió sin darse cuenta de la situación por tener la vista pendiente en su computador “aparentemente” resistente al agua. 

      —Vienen en camino. 

      —¿Las mismas coordenadas?  

      —Así es, dicen que llegarán en media hora y se quedaran media hora a esperarnos. Ni un minuto más ni uno menos. 

      —En ese caso debemos apurarnos, yo cargaré a Alex y Jennifer te ayudará a correr. 

      Jennifer observó la punta salida de la lanza entre el bolsillo del pantalón de Alex al momento de ser cargado. Ella se acercó para tratar de acomodársela siendo detenida al instante por Oleksa.    

      —¡No toques la lanza, podría ser peligroso!  

      —¿En verdad creen que tenga poderes?  

      —Es un riesgo que no debemos correr en este momento —acentuó Rozlak.  

      —Se le puede caer y entonces qué. 

      —En ese caso —Oleksa le entregó un trozo de prenda—, usa esto. 

      Jennifer se quedó impresionada de la actitud supersticiosa en Rozlak, todavía de Oleksa pero de ¿Rozlak? Sí que era una sorpresa imprevista para un hombre que odiaba desde la primera vez en que lo conoció, aunque parecía haberle encontrado recientemente un cierto afecto. 

      Por lo tanto Jennifer se envolvió una mano con la prenda, tomó la punta de la lanza y la volvió a meter dentro del bolsillo de Alex, cerrando el zipper hasta el tope para tenerla bien asegurada.   

      Esta sección forestal resplandecía por su profundo silencio, quizás cuando cayese la noche, los ruidos se desatarían entre los arboles pero por su debido momento, la caminata hacía el punto de extracción se daba cómodamente en mayor parte al viento refrescante. 

      Alex solía quejarse entre sueños mientras Oleksa también lo hacía pero desde un plano físico por causa de su pierna lesionada. Había decidido no inyectarse, porque la droga lo pondría a dormir y sería difícil cargar con dos cuerpos pesados en lugar de uno. 

      El cielo comenzó a nublarse lo cual no era bueno si se desataba la lluvia, a este paso, los retrasaría más de lo que tenían pronosticado. Había pasado la primera media hora quedando aún un buen trayecto por recorrer puesto que las cumbres rocosas complicaban el ascenso teniendo en cuenta el peso de Alex y Oleksa. 

      Ante el imprevisto de un chasquido familiar, Rozlak recostó a Alex en el suelo para ver más allá de su perímetro. 

      —¿Qué sucede? —cuestionó Jenny. 

      Rozlak levantó la mano en señal de espera. 

      —Bájame por favor —solicitó Oleksa. 

      Pasando los arbustos, Rozlak se encontró con una carretera trazada en la tierra, bajo esta misma dirección venía un jeep militar con suma lentitud. De pronto le brotó una idea. Desde uno de sus bolsillos, extrajo una granada de humo blanco y la activó dejándola en medio del paso.   

      —¡Escóndanse! —susurró con emergencia.  

      —¿Qué sucede? —volvió a cuestionar Jennifer.

      —Viene un vehículo patrullero, crearé una distracción y nos lo robaremos.  

      —¿Pero cómo?        

      —Eso déjamelo a mí, quieres. 

      Sin otro remedio, Jennifer confió en la arrogancia de Rozlak y se escondió junto con Alex entre una pila de ramas. Oleksa decidió quedarse atrás de un árbol con un cuchillo en mano por si acaso. La granada explotó y Rozlak aprovechó el humo blanco para trasladarse hacia el otro lado de la carretera. 

      El jeep se detuvo y dos rebeldes con metralletas bajaron para inspeccionar la zona cubierta por una nube blanca. Debido a la temprana oscuridad, los rebeldes comenzaron a aluzar con sus linternas ante las primeras gotas de la lluvia. Mediante gestos decidieron separarse pero permaneciendo relativamente cerca del transporte. Los pasos de uno se encaminaron hacia donde se encontraban escondidos Jennifer y Alex, como una clase de instinto militar.  

      No sabía Jennifer si esta repentina tembladera por todo su cuerpo se debía al frío que sentía por estar empapada o eran sólo los nervios de ser hallada. Por más que trató de controlarse, fue otro factor quien la puso en peligro. Apenas se retiraba el rebelde cuando de manera inconsciente, Alex dejó escapar un quejido por la repentina fiebre que invadía también su cuerpo mojado. 

       Jennifer trató de detenerlo al taparle la boca, pero era demasiado tarde, el rebelde había escuchado. El detalle consistía en que era demasiado listo para realizar el ataque sin una estrategia de por medio. Además tenía la sensación de que había otro individuo resguardando. Por consiguiente se grabó el perímetro en su cabeza y mentalmente trazó una circunferencia tomando como punto externo la supuesta ubicación de Jennifer. 

      A través de este círculo establecido, se posicionó justo en el punto central extendiendo sus dos manos ocupadas con metralletas automáticas. Por más que le molestaba a Oleksa, debía admitir que aquél rebelde se había comportado magnífico en sus tácticas militares.   

      No le quedó más que esconder el cuchillo por debajo de las piernas y hacerse el moribundo para ver si lo atraía lo suficientemente cerca para tomarlo de sorpresa, pero de nueva cuenta resultó ser aún más inteligente. No sólo apuntó la primera metralleta hacia él sino dirigió la segunda hacia la pila de ramas. 

      Jennifer tenía infinidad de pensamientos en su cabeza y le costaba respirar. Alex seguía sin saber en absoluto del reciente peligro. Tanto Jennifer como Oleksa decidieron cerrar los ojos y esperar que la muerte fuese pacífica. El rebelde estuvo tan cerca de presionar el gatillo cuando Rozlak le apareció por detrás quebrándole el cuello al instante sin que éste se diera cuenta. 

      Rozlak se colgó una metralleta en su hombro mientras que la segunda se la arrojó a Oleksa. 

      —Gracias por la distracción —mencionó con alevosía. 

      —Espera —susurró Oleksa— Había un segundo. 

      —Ya me hice cargo. 

      Otra vez Rozlak cargó a Alex hasta dejarlo en el asiento trasero del jeep donde permaneció recostado en las piernas de Jennifer. Asimismo regresó por Oleksa hasta situarlo en el asiento del copiloto. Rozlak encendió el motor y condujo hacia las coordenadas establecidas.   

      —Nos quedan veinte minutos. 

      —No comas ansías Oleksa, llegaremos en diez. 

      —¿Y si surge resistencia? —preguntó Jennifer.  

      —Te recomendaría te abrocharas el cinturón. 

      Por causa de la lluvia, el jeep solía patinarse, sobre todo en las curvas. Sin embargo, Rozlak era un especialista en este tipo de asignaciones de alta velocidad. Jennifer siguió el consejo aunque no haya respondido su pregunta. 

      —De acorde al radar, los rebeldes están alrededor de nosotros más no en el trayecto ni en el punto de extracción. 

      —Esperemos y la lluvia no afecté tu computador.  

      —Es resistente al agua. 

      —Me refiero a que la tormenta malinterprete la señal, tonto.  

      —Muchachos —interrumpió Jennifer al sentir la frente ardiente—, Alex tiene fiebre.  

      —No te preocupes —agregó Oleksa— la lluvia no lo dejará que se le empeoré —en eso el vehículo comenzó a excederse de lo normal— ¡Rozlak estás forzándolo! 

      —Habla con la mano quieres. 

      —¡No estoy jugando! ¡Vas a sobrecalentarlo! 

      —¿Con este tormenton? ¿De verdad te creía más inteligente?

      —Podríamos revolcarnos Rozlak, hasta morir, y entonces ¿cuál sería el sentido de haber venido hasta acá?

      Rozlak frenó de golpe ocasionando que el jeep se derrapara ligeramente hasta detenerse justo a unos centímetros de una aeronave militar.  

      —¿Terminaste? —sonrió mientras apagaba el motor. 

      —Un día te voy a venir matando —expresó Oleksa siendo ayudado por Jennifer. 

      —No lo creo —volvió a sonreír—, me amas demasiado como para deshacerte de mí. 

      Jennifer no pudo evitar reírse del sarcasmo de Rozlak lo cual era inusual considerando lo imbécil que había sido en todo el viaje. En cierta manera la tenía intrigada y a su vez parecía comprenderlo.

      En eso la rampa trasera descendió y Obeth salió a recibirlos. 

      —¿Y Zefiro? —preguntó Rozlak adentrándose a la bodega de carga. 

      —Camino a casa —respondió en clave—. Descuida iremos hacía allá también ¡será mejor que se apresuren! —echó un vistazo a Oleksa y Jennifer—. Nos queda poco tiempo.

      Una vez adentro, la rampa volvió a sellarse permitiéndole a la aeronave llevar a cabo su despegue. Después de asegurar a Alex en la camilla de emergencia, Rozlak acompañó a Obeth a la cabina de pilotaje mientras que Oleksa y Jennifer se quedaron disque a descansar en sus respetivos asientos ya que bajo ninguna circunstancia le quitaban la vista de encima a Alex. 

      En contraste con su agonía, tan siquiera el resto del equipo ya se encontraba fuera de peligro entre las nubes distantes de la tierra sangrienta de África.

   





   







   A Través del Mundo

      En cuanto la aeronave se estabilizó en el cielo, todos sin excepción tardó, se desabrocharon sus cinturones de seguridad. Previniendo de ser escuchados por los pilotos, Rozlak y Obeth acudieron a la esquina de la cabina para analizar la ausencia de Zefiro.  

      —Dime ahora Obeth ¿Que lo tenía más ocupado para no haber venido?

      —Se quedó revisando algunas reformas, si me preguntas, es pura pérdida de tiempo. 

      —¿Las reformas o quedarse? 

      Obeth no respondió. 

      —No debes hablar de él de esa manera, debemos apoyarlo siempre para recuperar el orden y la estabilidad mundial. No está en nosotros cuestionarlo, sino seguirlo hasta el final.      

      —¿Acaso dije lo opuesto? 

      En esta ocasión, Rozlak no respondió. 

      —Sabes, tanta devoción a un hombre ha nublado tus sentidos y envenenado tu mente.  

      —Y esto me lo dice un descendiente de los Nazis. 

      Obeth echó un vistazo a los pilotos para verificar que no hubiesen escuchado aquella brutal referencia.   

      —Como que viene siendo hora de que dejes el pasado atrás y madures ¿no crees?  

      Obeth tomó un botiquín colgado detrás de él y salió de la cabina controlando su temperamento ante aquella terrible mención. Por su parte, Rozlak admitió para sí mismo de haberse pasado de la raya con aquel comentario discriminatorio. A pesar de todo, él tampoco estaba limpio.  

      Retornando a la bodega de carga, Obeth se dirigió al asiento en donde supuestamente descansaba Oleksa, ya que éste mantenía su mirada fija en su computador. En cuanto lo miró, cerró de prisa su dispositivo y lo puso a un lado para recibir el botiquín.   

      —Ya sabes qué hacer. 

      Oleksa sólo asintió. 

      —Lo lamento —susurró Obeth refiriéndose a Zefiro—. Traté de convencerlo, pero insiste en no intervenir. 

      —¿Y Rozlak? 

      —Rozlak es fiel a Zefiro a como dé lugar. 

      —Mucha gente inocente está siendo lastimada, debemos actuar. 

      —Lo sé, calma hermano, todo a su debido tiempo.  

      Tras volver a asentir, Oleksa dejó caer su cabeza sobre el pecho seguido de unos giros para tronarse el cuello y así librarse un poco de la tensión acumulada. Durante esta costumbre, Obeth conectó momentáneamente su vista con la de Jennifer mas no pasó de ahí. 

      Rozlak, quien esperaba desde la compuerta abierta, notó ese misterioso intercambio de miradas entre Obeth y Jennifer, pero supuso ser parte de su imaginación ya que Obeth solía jugar juegos mentales cuando buscaba salirse con la suya.

      Soportando el dolor de su pierna herida, Oleksa recurrió con Jennifer para inyectarle dos vacunas recién sacadas del botiquín. 

      —¿Qué es eso? 

      —Antivirus, ya sabes, cuándo sales de un país y entras a otro, deben aplicarse, son sólo por si acaso. 

      Jennifer se quejó durante la primera inyección, en cuanto a la segunda no fue grave. 

      —Perdona —expresó poniéndole el algodón. 

      —No te preocupes, he tenido peores. 

      —Pásate esto sólo por si acaso. 

      Jennifer recibió un par de pastillas. 

      —¿No me pondré marihuana? 

      —Para nada —se burló—, sólo es para prevenir la calentura. 

       —Me temo que ya es demasiado tarde.

      Ambos sonrieron. 

      —Estás pero bien desatada. 

      Momentáneamente Jennifer alzó la mirada para ver el rostro de Rozlak, anticipaba extraerle una sonrisa pero no nada. Tal parecía había vuelto a su viejo estado de frívolo. 

      —¿Estás bien? —preguntó al verla apagarse de humor. 

      —Sí, todo bien gracias. 

      Jennifer volvió a mirar por detrás de Oleksa, pero Rozlak ya no moraba ahí. Al parecer se había vuelto a encerrar en la cabina. 

      A pesar de disimular su interés en su tosco compañero, Oleksa adivinó la atracción que sentía Jennifer y decidió no entrometerse ni mucho menos burlarse.

      Por lo tanto Oleksa procedió a inyectarse a él mismo como si fuese una tarea fácil. No hubo quejido alguno ni tembladera alguna que expusiera su dolor mientras se administraba las sustancias amarillentas. Al terminar, desechó las jeringas y cerró el botiquín atrayendo otra vez la atención de su ansiosa compañera.

      —¿No vas a inyectar a Alex? 

      —No podemos hasta averiguar qué es lo que tiene en su sistema. 

      —Pero ¡podría morir! —fijó la vista en un intranquilo y todavía inconsciente Alex.       

      —Hey mírame Jenny por favor—suavemente tomó aquel dulce rostro y lo tornó hacía sí mismo—. No sucederá, cuando aterricemos será atendido así  —tronó los dedos—. Hasta entonces, sólo debemos evitar que su temperatura se dispare, pero de ahí en fuera, todo estará bien, ya lo veras. 

      —¿Lo prometes? 

      —Sí —sostuvo su mano con delicadeza—, lo prometo. 

      Dejándose llevar por su ímpetu, Jennifer se abalanzó sobre Oleksa y éste la recibió con un fuerte abrazo para consolarla. Ambos ignoraban la presencia de Rozlak quien nomás se mantuvo observando sin atreverse a intervenir por más necesario que lo sintiese. 

      Fue hasta que Jennifer abrió los ojos y al instante se separó al verlo justo enfrente de ellos. Tanto Oleksa como Jennifer se quedaron sin palabras para explicar lo sucedido. Lo menos que querían eran empeorar más las cosas con simples malinterpretaciones. Sin embargo, su preocupación era en vano. 

      Rozlak sólo les dio la espalda y salió de su vista.

   





   







   La Cuna de las Religiones

      Alex se encontraba en repentino dolor, su mente sobresaturada de pensamientos, dudas e ideas no lo dejaban concentrarse y el remordimiento sólo empeoraba esta crítica y desgastante revoltura. Honestamente, nunca se había sentido tan terrible.

      ¿Era esto vida o era muerte? No tenía idea ¿Estaba listo en caso de que fuese lo segundo? Ni siquiera podía tomarse un momento para pensarlo. Todo era tan confuso, tan tenue. Deseaba poder terminar con este sufrimiento, ansiaba tanto morir que quizás eso obtendría al final porque la cabeza estaba por explotarle o eso creía sentir. 

      De repente el dolor cesó, la oscuridad se tornó clara y el peso de su cuerpo se aligeró en un suspiro Inexplicablemente se sentía joven, enérgico, sano y sobretodo ¡perfecto! Tampoco tenía palabras para describir esta nueva sensación, como si fuese un acto surrealista porque conforme caminaba lo hacía con tanta ligereza. 

      Sentía su presencia desvanecerse entre el viento como una especie de capa flotante en un mundo donde no existía la suciedad ni el dolor. No obstante, se trataba sólo de un salón cuya belleza resplandecía a través de sus tonalidades blancas con doradas. 

      Interesantemente Alex se encontraba en compañía de otros invitados quienes no paraban de platicar y sonreír entre ellos. Era como una clase de fiesta elegante, aunque en el interior, Alex sabía que no se trataba de cualquier fiesta, esto iba mucho más allá de la connotación de la palabra. 

      Por mero instinto, se acercó a una fila y esperó su turno mientras observaba a varias parejas bailar con tanta gracia. Sin darse cuenta se había vuelto el único ser esperando, mas no le importó en la absoluto. No había incertidumbre alguna que causara crisis dentro de su nuevo ente espiritual, tampoco nervios, preocupaciones o temor. Al contrario, dentro de sí reinaba la armonía que inclusive la noción del tiempo era inexistente. 

      Entre la multitud danzante, una atractiva y simpática mujer vestida de blanco apareció dirigiéndose a Alex. Tras sonreírle, tomó de su mano y lo guió hacia el centro de la pista donde por un breve instante compartieron un extraordinario y conmovedor baile. 

      Tras finalizar la celestial melodía, Alex comprendió el portal de luz que yacía en frente de él y de inmediato se dijo así mismo, no estar preparado para cruzar hacia el otro lado, sí es que existía ese otro lado del cual asumía por sentirse plenamente seguro en esta especie de transición divina. 

      La joven mujer no hizo esfuerzo alguno por detenerlo; sólo asintió, le guiñó un ojo y sonrió mientras se desprendía de su mano. Alex se dejó llevar por el impulso de vivir y sin mirar atrás, salió disparado del luminoso salón, ingresando a una dimensión cada vez más sombría de la cual conforme se adentraba, su cuerpo volvía a retorcerse de los dolores físicos y mentales. En otras palabras, volvía a resurgir el conflicto entre la mente y el corazón.

      Alex sintió sus pupilas dilatarse y por ende comenzó a abrir los ojos con lentitud despertándose en una cama con exceso de cansancio e incomodidad. Para su sorpresa estaba seco y limpio ya que lo último que recordaba antes del sueño paradójico, era haber estado mojado y con escalofríos. Al tratar de recargarse en la cabecera de la cama, sintió un pequeño ardor en su hombro.  

      —¿Cómo te sientes? 

      Jennifer apareció por un extremo y se sentó a su lado tocándole la frente. 

      —¿Dónde estamos? 

      —¿No lo creerías si te lo dijera? 

      —Sólo sé que ya no estamos en África.

      Jennifer se levantó y fue a abrir las persianas para dejar entrar al sol.

      —Ve por la ventana.  

      Alex se levantó con un poco de esfuerzo ya que tenía el cuerpo entumido. 

      —¿El Vaticano? —Alex tomó asiento en la silla más cercana dándole continuidad a esta misteriosa confusión— ¿Cuánto tiempo estuve desmayado? 

      —Tres, cuatro días creo. 

      —¿Cómo llegamos? 

      —Otro avión de carga pasó a recogernos como a cientos kilómetros de dónde estábamos. 

      —¿Otro avión? 

      —También pensé lo mismo, pero ya conoces a estas personas, cero explicaciones.   

      Alex observó la habitación con detenimiento tratando de armar las piezas de este confuso e incompleto rompecabezas.  

      —¿De verdad te sientes bien? Estuviste quejándote un buen rato… 

      —¿Dónde están Rozlak y Oleksa? 

      —Se fueron. 

      —¡Se llevaron la lanza! —entró en pánico  

      —No —brotándole una sonrisa aquel melodrama—. Tú la sigues teniendo.  

      —¿En serio? —comenzó a tocarse. 

      Jennifer no aguantó reírse.  

      —No está ahí contigo —especificó con dulzura—, sino sigue guardada en el bolsillo de tu pantalón. 

      —Pero —estupefacto— ¿Por qué no se la llevaron? 

      —Tenían miedo de activar algo. 

      —¿Rozlak?  

      —Ya ves, hasta el más escéptico tiene fe después de todo. 

      —No es tan malo como creíamos ¿Verdad? 

      —No Alex, no lo es.  

      —¿Te gusta? 

      —Pues no me cae mal, bueno ahora que no está. 

      El esfuerzo desencadenado por reírse hizo que Alex experimentara un dolor en el brazo del hombro mordido. Asimismo, en el estómago. 

      —Es un efecto del antisuero, al parecer las puntas de los dientes de ese lunático estaban impregnadas de veneno de escorpión, aunque también se detectaron residuos del veneno de víbora. Los doctores aseguran que realmente es un milagro que hayas sobrevivido. 

      —Fue mera suerte. 

      —Vaya, ni siquiera estando en la ciudad de Dios haces una excepción. 

      —Esta no es la ciudad de Dios, es sólo la cuna de las religiones. 

      —Más bien la de los pederastas. 

      Alex se quedó impresionado ante la sátira que no se atrevió a indagar. 

      —¿Tienes hambre? 

      —Como no tienes idea. 

      Ambos se quedaron mirando como si hubiesen sentido una especie de conexión. Alex se tomó primero un baño caliente y después se puso la ropa nueva que le había comprado Jennifer. Para su gusto, todo el atuendo era negro, lo cual era perfecto para el lugar donde se encontraba.

      —¿Cómo supiste lo de la corriente? 

      —No estoy seguro, estando ahí sólo me vino a la mente, como un flash —Alex prefirió no abundar en detalles. 

      Antes de salir del hotel, guardó la punta de la lanza en un estuche y se la metió en el bolsillo de su nuevo pantalón. En seguida optó por cubrirse la mano con la cicatriz ya que no buscaba atraer la atención de los turistas ni mucho menos de los sacerdotes conforme visitaban la Via della Conciliazione.  

     Esta vía que en español significa Avenida de la Conciliación, conectaba con la enorme explanada trapezoidal referida como la Plaza de San Pedro, la cual se hallaba justo en el centro de la capital romana.

      Alex nunca había tenido la oportunidad de conocer esta gran obra de arte urbana que representaba a la Ciudad del Vaticano. Haciendo a un lado su escepticismo, debía admitir que la estructura arquitectónica era bastante fascinante por sus capillas, basílicas, palacios, estatuas, galerías y museos.     

      —Gracias por comprarme esta ropa, parezco todo un padrecito.  

      —Sabes, esa no era mi intención. 

      —¿Cuál era entonces? 

      —Vestirte para un funeral. 

      Por segunda ocasión, Alex quedó asombrado de su magnífica e inadvertida sátira mientras transitaban por las columnas de estilo dórico cuyo Palacio Pontificio lucía en frente de esta curva artística.

      —Nunca creí que pudiera impresionarte Alex. 

      Alex se sonrojó y cambió el tema al tomar la Via Paolo VI para detenerse enseguida de la Plaza Saint’Uffizio.

      —¿Y dijeron a dónde iban?

      Antes de responderle, Jennifer inclinó su rostro y miró hacia un local enfrente de ella que tenía escrito Il Mosaico: Arte e Tradizione.

      —Se fueron a informar personalmente a Zefiro porque la computadora de Oleksa resultó no tan resistente al agua. Además tenían un pedido importante por recoger, regresarán al anochecer. Esperan y reconsideres continuar con esta travesía. 

      —Lo dices cómo si creyeras que no quiero. 

      —¡Estuviste a punto de morir! 

      —Tú también. 

      —Sí Alex pero fue duro verte, me puso a pensar que quizás sería mejor parar. 

      —No puedo Jenny, he llegado lejos, además nunca me había sentido tan vivo, tan conectado, no sé si comprendas. 

      —Claro que sí comprendo Alex. 

      Jennifer tomó su mano y Alex no la soltó. Si tan sólo supiera que se la había ganado en cuanto se refirió a ella como Jenny. Esto debido a que le había jurado que nunca la llamaría de ese modo ni en mil años, por lo que ya existía un cierto cariño del cual Jennifer apreciaba en la soledad de su propia memoria.  

      —¿Dijeron en dónde sería? 

      —Ni idea, ya sabes como son. 

      El breve silencio se rompió al igual que la toma de manos. 

      —Bueno demasiado de ellos, hablemos de nosotros para variar. 

      —Eso me gusta, una segunda cita. 

      Alex comenzó a ahogarse con sus propias palabras. Parecía arrepentirse de haber llamado a esta caminata como su segunda cita. Por otro lado, a Jennifer se le iluminó el rostro de sólo escucharlo. 

      —Ese parece un buen lugar para comer. 

      Jennifer señaló hacia un restaurante que estaba al final de la calle.  

      —Espera, no traigo euros.  

      —Yo sí —se entusiasmó— ¡Ven!  

      Después de aventajar, Jennifer regresó corriendo y volvió a tomar a Alex de la mano para llevarlo hacia la primera mesa disponible. En cuanto ingresaron al establecimiento, Alex se quedó admirado de las perfectas condiciones en que estaba arreglado. Sinceramente, aquellos matices eran de los más puros que jamás haya visto y ni se diga de los arreglos florales, la mantelería artística y los murales de pintura.  

      —Está demasiado elegante y brillante.

      —No te preocupes, tus tíos me dejaron mucho dinero. 

      —¿Mis tíos? 

      —Es sólo una vieja expresión familiar para referirme a Rozlak y Oleksa, y aprovechando, cuéntame de tu familia, tus padres. 

      —Nunca hablo de ellos. 

      —Vamos, debe haber algo bonito que puedas decir. 

     Alex se mantuvo serio al respecto.

      —Puedes confiar en mí. 

      Jennifer insistió con una carita triste que Alex no pudo resistirse.    

      —Eran bastante religiosos —articuló cada palabra.  

      —Ha de haber sido difícil. 

      —No cómo crees… cuando eres niño no cuestionas, simplemente te vas con la marea con tal de formar parte de algo. 

      —Entiendo, y a cuál iglesia pertenecían. 

      —A la Adventista del Séptimo Día. 

      —¡Dios mío! 

      Alex hizo un mal gesto ante la palabra Dios. 

      —Perdona, se me olvida que no te gusta esa expresión, es sólo que tengo entendido que es una religión muy estricta. 

      —Oh, no tienes idea. 

      —Cuéntame. 

      —De niño era muy fanático a esta religión, aunque te cueste creerlo —recalcó al verla boquiabierta—. Hasta el grado de no dejar a mis padres comprar o ir al cine los sábados porque de acorde a sus doctrinas, fue el día en que descansó nuestro Señor de los Cielos—con sus manos hizo la señal de entre comillas—. Así que para ellos ese es el séptimo día y no el domingo como aseguran los católicos y algunos bautistas. Entonces, por tratarse del día del Señor —volvió a hacer la seña de entre comillas—, en cuanto comenzaba a ocultarse el sol de un viernes, uno debía apagar la televisión, guardar las películas o libros que no fuesen de la Biblia y esperar a que el tiempo volara en las misas o sermones. No era hasta el sábado al anochecer, cuando podías volver a la normalidad y así sucesivamente, ya sabes.     

      —No suena tan terrible, de hecho es bueno tomarse un descanso de vez en cuando. 

      —Es que no hemos profundizado en las prohibiciones. 

      —Haber soy todo oídos.

      —La Iglesia Adventista está fundamentada en los Diez Mandamientos, ello significa que sólo sexo con tu esposa y nada de nada con tu novia, menos unión libre, sólo tú única esposa con la que debes compartir la misma religión o serás expulsado. No puedes comer absolutamente nada de puerco, ni camarones y creo que la carne roja todavía se está en duda. Pobres de las mujeres que usen maquillaje, diamantes o pulseras. En cuanto a la música, sólo se permiten cánticos cristianos, el baile está prohibido porque incita al contacto físico y a la pasión desenfrenada y ahórrate los aplausos ya que son intolerantes por su naturaleza estruendosa. Si quieres mostrar tu admiración o gratitud, lo haces con un sólo amén, ya que dos podrían ser considerados excesivos e irrespetuosos.

      —¿Debes de estar bromeando? 

      —Bueno —reiteró—, sobre los dos amenes sí, el resto no. 

      —¿Qué no se suponía que en los viejos tiempos le bailaban al Señor alrededor de una fogata? Ahora que recuerdo, las bodas o funerales duraban más de una semana por lo que no creo la hayan pasado sentaditos en silencio, inclusive tomaban vino y usaban alhajas.  

      —En ese sentido, parece haber una malinterpretación de las escrituras. 

      —Qué lindo lo pusiste, honestamente esperaba lo peor. 

      —¡Para qué! Es inexistente para mí, ya no soy ese niño a quien solían decirle cómo vivir o en qué creer, haz esto y serás salvado, no hagas esto o te irás al infierno.  Somos humanos y por nacimiento somos libres y quien no lo entienda lo disfrazará con teorías maliciosas centradas en el pecado de la carne o la ira de Dios con tal de que no vivas. La religión sólo te encadena y te hace seguir sus propias fundamentos, estándares, políticas o como se les llame, con el fin de controlarte y despojarte de tus frutos laborales. 

      —¿Te estás refiriendo al diezmo?

      Alex asintió. 

      —Comparto tu punto de la religiosidad, el camino a Dios no es a través de representantes o figuras de porcelana, sino del mismo Jesús. Uno puede comunicarse con él cuando sea y como quiera, pero a veces requerimos de elementos para sentirnos conectados de lleno y eso tampoco tiene nada de malo. 

      —Dios no existe, es sólo un invento del mismo hombre para sentirse realizado o darse la idea de un paraíso donde vivirá por toda la eternidad.

      —Ok Alex, detente por favor, rara vez solemos estar tan lejos de casa que si se tratase de nuestro último viaje, no quisiera que terminemos en discusión. Mejor cuéntame las travesuras que hacías cuando ibas cada sábado a la Iglesia porque dudo que hayas así de santo. 

      —Aunque te rías —le siguió el juego—, yo era el ejemplo a seguir.

      Jennifer resopló.      

      —Está bien, tú ganas.  

      —Cuenta pues.

      —En una ocasión rayé las paredes del cuarto de los menores y el dinero de las alcancías donde ponían el diezmo, se lo vacié a la mía con tal de ganarles en la lista de los que más recaudaban. 

      —¡En serio! 

      Alex asintió.   

      —Sí que eras inocente, fuiste demasiado obvio al mandar todo a tu alcancía. 

      —Aun así nunca lo sospecharon. 

      —Me imagino, yo alguna vez traté de robarme el diezmo de una charola. Era sólo una niña y me habían seleccionado para pasar por las bancas y pues no pude resistirme, mientras la gente le echaba monedas, yo me clavaba una que otra monedita. 

      —Y te descubrieron ¿verdad?  

      —No. 

      —¿Entonces?

      —Accidentalmente me tropecé y pues todo se revolvió en el piso dándome miedo de volver a hacerlo. 

      —¡Ay Jennifer! —expresó Alex decepcionado. 

      —¡Qué! ¡Me sacó un buen susto! Te imaginas que me hubiese caído sin la charola, hubiera sido terrible para mi familia católica. Así que lo tomé como una buena señal.    

      —Qué buena señal ni que nada ¿Quieres escuchar algo realmente gracioso? 

      —Yo siempre. 

      —Mi tía trabaja como secretaria en una Iglesia Católica y una vez me quedé esperándola afuera y en allá por la esquina venía una señora que vendía fruta y como yo tenía algunos problemillas de dicción, me agarré gritando que ahí venía la putta en lugar de la fruta. 

      Jennifer no pudo contener sus carcajadas. 

      —Espera, eso no fue lo curioso, había otros niños que imitaron la palabra y te imaginaras el gritadero de puttas, el padrecito salió ofendido mientras la señora vacilaba diciéndole que iba a pensar ahora toda la congregación de ella.

      —¡Ay Alex! —recuperó el aliento— Me hiciste que se me corriera el rímel, eso sí que es muy chistoso. 

      De repente, el ambiente se tornó serio. 

      —Mi padre fue quien realmente le metió buen humor a la Iglesia Adventista. En el puesto del Primer Anciano, trató de cambiar un poco las cosas. Él construyó una barda para evitar molestar a los vecinos con los partidos de medianoche, hizo que muchos hermanos sin recursos pudieran ser miembros. Incluso una vez engañó al técnico al hacerle creer que el micrófono estaba apagado y pues cuando le hizo notar la presencia de una bella mujer vestida de rojo, éste exclamó aquí viene el diablo y ya te imaginarás, sonó a  todo volumen. 

      —¡Genial! 

      —Todos lo escuchamos aquél día. 

      —¿Y se dieron cuenta de quién fue? 

      —Creo que no. 

      —Cuenta más. 

      —¿No te estoy aburriendo? 

      —Para nada, me fascina esto, vamos. 

      Alex agarró vuelo. 

      —Una vez invitaron a mi padre a decir unas palabras en un funeral, lo que desconocía era que los Testigos de Jehová no oraban y por lo tanto, cuando comenzó a orar, se sorprendió del repentino silencio que cuando abrió los ojos, se había quedado absolutamente solo. 

      —¿En serio lo dejaron solo? 

      —Dijo que si el muertito no hubiese dicho amén, se hubiese ido de paso toda la noche 

      Jennifer volvió a lanzar otra fuerte carcajada.

      —Sabes —Alex recurrió a la nostalgia—, lo último que recuerdo de él, antes de habernos abandonado a mí y a mi madre fue aquél día en que inició una guerra de globos de agua en el patio de la iglesia. Ahí lo andaban excomulgando, je je, sin duda fue un buen día.

      —¿Haberlo perdido fue lo que te hizo perder la fe? 

      Alex inclinó la cabeza sin ofrecer respuesta alguna.

      —Si insistiera ¿me lo dirías? 

      —Está en el pasado, créeme, no tiene caso.   

      Para evitar que se hundiera en la depresión, Jennifer decidió sincerarse. 

      —Cuando cumplí dieciséis años, mi mamá se puso muy enferma y para evitar cargar con ese peso, mi papá me envió a un internado en California. A mí no me importó porque finalmente había salido del campo, podía irme de parranda, coquetear con los chicos y lucir faldas cortas con mis amigas, poco sabía que mi madre tenía cáncer. No sé si se enteró que me habían expulsado del instituto, sólo me dijeron que mi papá había ido a buscarme un día con la intención de llevarme al hospital para despedirme de ella. Vaya sorpresa que se llevó. 

      —¿Te encontró? 

      —No, en ese entonces vivía con mi novio, un patán de treinta años que me había conquistado con cervezas y un par de atuendos. Era tan patética que no podía verle la cara, no así. Entonces me armé de valor, abandoné a mi novio, tomé un trabajo de mesera, renté un pequeño lugar y me metí al gimnasio donde me topé con un productor que me contrató para ser la chica del clima y desde entonces esa ha sido mi labor. 

      —Por eso quieres ser una reportera, quieres ser tomada en serio y ser respetada para así darle la cara a tu papá. 

      Jennifer derramó un par de lágrimas. 

      Metiéndose la mano en sus bolsillos, Alex sacó una servilleta y se la entregó no sin antes sentir la necesidad de abrazarla. 

      —Descuida —susurró acercando su silla con la de ella—. Todo va a estar bien. Sabes, lo que más extraño era la fe que tenía cuando era un niño, no me importaba si no pudiera pronunciar la erre o si mi voz era afeminada como muchos me decían, yo agarraba el micrófono con firmeza y oraba delante de todos. Me sentía tan orgulloso de ser un adventista, de creer; pero en cuanto descubres la terrible verdad, las cosas cambian para siempre.  

      —¿Crees en la salvación? 

      Jennifer alzó la vista en espera de una respuesta. 

      —Te confieso que no creía en la existencia del más allá, pero ahora tengo mis dudas al respecto.     

      En eso Zefiro ingresó al mismo reciento acompañado de Oleksa y Grofex. Tras ubicar al trío, Jennifer se lo hizo notar mediante un gesto de reojo. Rápidamente Alex se talló los ojos para disimular sus lágrimas de coraje. 

      —¿Interrumpimos? 

      —Para nada Zefiro —contestó Alex ante su educada elocuencia—. Adelante. 

      Grofex le acercó una silla y procedió a vigilar desde la recepción. 

      —¿Cómo está la pierna? 

      —Mucho mejor Jenny, gracias por preguntar. 

      Oleksa se sentó a un lado, tecleando en su recién reparada laptop mientras Zefiro ordenaba una copa de vino tinto. 

      —¿Por qué el Vaticano? —inquirió Alex con sospecha. 

      —Tenía que hacer unos preparativos ya que las reliquias están aquí como debe de ser.

      —¿No deberían estar en Jerusalén? ¿Por algo le dicen la Tierra Santa qué no?  

      Ante la ocurrencia pronunciada, Zefiro sólo sonrío.   

      —Iremos al grano —extendió la mano. 

      Alex comprendió el gesto y sacó de su bolsillo la Lanza del Destino cumpliendo así con la entrega formal del contrato. Zefiro la sostuvo entre sus manos y la observó con una profunda ambición hasta que Oleksa le pasó un estuche donde la guardó. 

      —Un trato es un trato. 

      Ante la mirada complacida, Oleksa presionó una tecla de su computadora. 

      —Oleksa acaba de transferir la donación a la cuenta de tu instituto bajo la condición de que nombren encargado del departamento de excavaciones y arqueología. 

      —Oh en ese caso, gracias. 

      Zefiro se distrajo unos cuantos segundos para guardar el estuche en su maletín.  

      —Ahora —retomando su atención—, discutamos del siguiente viaje ¿Sí es que todavía estás interesado en asistir? Después de lo que me reportó Rozlak, comprendería si decides regresarte a casa. Lo mismo va para ti Jennifer, por supuesto.

      Jennifer volteó a ver a Alex.   

      —¿Cuál es el siguiente destino? 

      Zefiro se entusiasmó ante la contestación positiva. 

      —Excelente —aplaudió—. Hemos ubicado el Martillo Sagrado, la última reliquia de la pasión que nos hace falta para a completar la colección. Se nos ha asegurado que reposa en el fondo del océano Atlántico. La única forma de extraerla es a través de un submarino nuclear rediseñado para contener un compartimento de buceo. 

      —¡Oh eso suena fabuloso! 

      —¡Espera! —Alex tranquilizó a Jennifer antes de que se alocara— ¿Cuál es el riesgo a correr? 

      —Ninguno. 

      —Acabo de venir de África donde casi me muero, así que no traten de pasarse de listos.

      —Son los mismos riesgos Alex, pero tecnológicamente estamos en ventaja. La maquinaria está en sus óptimas condiciones, en serio no debería haber problema alguno. De hecho en lo absoluto —echó una mirada amenazadora a Oleksa. 

      —No los habrá —afirmó Oleksa. 

      —Está bien, cuenten conmigo. 

      —Igual yo —coincidió Jennifer con una gran sonrisa en contraste con la sensatez de Alex. 

      —En ese caso, es hora de partir. 

      —Pero —detuvo Jennifer— ¿y nuestras cosas?

      —Ya están abordo del transporte. 

      —¿Wau?

      Sin más por añadir, Zefiro se levantó de la mesa siendo asistido de nuevo por Grofex. 

      —¿Hacia dónde?  

      —Al Helioporto. 

      —¡Iremos en helicóptero! —continuó Jennifer sin frenar su emoción— ¡Yehí! 

      — Pero el único helioporto en esta ciudad está bajo la jurisdicción del Gobierno Civil. 

      —Ya me hice cargo de ello, en serio Alex, relájate, todo está bajo control.  

      Jennifer volvió a suspirar a diferencia de Alex quien se imaginaba hasta lo peor. En cuanto Zefiro alzó la mano, un carro apareció justo enfrente de ellos. 

      —Sólo disfrútalo quieres —advirtió Jennifer al treparse al vehículo acolchonado. 

     A través del vidrio, Alex detectó tristeza en el rostro de Oleksa quien no dejaba de mirar una estatua con forma demoniaca. 

      Estando todos adentro, el recorrido se desenvolvió con una rotunda formalidad quizás por el cansancio del momento. Jennifer trató de meterle entusiasmo al entorno pero al final el desgaste físico también terminó por alcanzarla.

      En cuanto llegaron, el helicóptero ya los estaba esperando para partir. Antes de querer abordarlo como lo hizo Jennifer de inmediato, Alex pidió permiso para asistir al baño ya que sería un largo viaje de aquí hasta el Atlántico. 

      Oleksa aprovechó la ausencia de sus compañeros para entablar una seria conversación con Zefiro quien de inmediato le leyó el pensamiento. 

      —Detente. 

      —¿Aun no he dicho nada? 

      —Sé lo que vas a decir Oleksa y ahora no es el momento, será después.  

      —Quizás no haya un después, Ucrania nos necesita ya. 

      —¡Sube a bordo! —le ordenó con un gesto desaprobatorio— No lo volveré a repetir— amenazó manteniendo su postura firme.  

       Al dirigirse al helicóptero fue momentáneamente interceptado por Obeth quien le dio una palmada en la espalda para demostrarle su respaldo. Tal parece había escuchado la conversación o se había puesto a leer labios. De igual forma, compartía su decepción. 

      —Llegas tarde —resaltó Zefiro con descontento. 

      —Tráfico —respondió Obeth con calma. 

      —¿A estas horas? 

      —Accidente automovilístico. 

      —Eso tiene mejor sentido.

      —Acabo de hablar con el Gobierno Israelí y todo va de acorde al plan. Es cuestión de afilar algunos detalles, pero de ahí en fuera, todo bien. 

      —En ese caso te entrego esto —le extendió la mano para entregarle el estuche en donde estaba guardada la punta de la Lanza de Destino. 

      —La mantendré a salvo junto con el resto. 

      —Oh no poseo duda alguna, mi viejo amigo. 

      Ambos hombres se estrecharon las manos con gusto. 

      —Buen viaje  —se despidió Obeth. 

      Zefiro observó en dirección a los baños esperando ubicar a Alex, pero nadie salía.

      —¿Por qué se estará tardando?  

      Recién comenzaba a lavarse las manos cuando Alex fue sorprendido por la persona que menos anticipaba encontrarse. 

      —No tienes que ver para creer. 

      —¡Qué rayos! ¿Caleb? ¡Qué haces aquí! ¿Cómo me encontraste? 

      —Ando en un retiro. 

      —Creí que el instituto no tenía dinero para financiarlos. 

      —No salió de sus bolsillos. 

      —¿Cómo supiste que estaba aquí? 

      —No eres el único que ha sido contactado por Zefiro. 

      —Oh entonces ¿vendrás con nosotros? 

      —No me refería a eso. 

      —Perdona Caleb, pero no te entiendo. 

      —¿Recuerdas lo que te dije aquella madrugada en Teotihuacán? 

      —¿Lo de retroceder en mis pasos para reencontrarme con la fe?    

      —Me temo que ahora se ha vuelto en más que una búsqueda personal, fuerzas oscuras han comenzado a reunirse en la Tierra Santa, algo o alguien las está invocando.   

      —Amigo ¿has estado fumando cerca de las estatuas? 

      —No es broma —rectificó—, esto es serio. 

      —¡Alex! —desde el helicóptero comenzaron a gritarle sus compañeros. 

      —Debo irme Caleb, pero me dio gusto saludarte.  

      Alex se echó a correr.

      —¡Fe Alex! ¡Ten fe! 

      Alex seguía rumbo fijo hacia el helicóptero cuando escuchó aquellas palabras desafiantes. Tras voltear para reprenderlo con su mirada, Caleb ya se había desaparecido sin dejar rastro alguno. A Alex no le quedó más que mover el rostro negativamente y apurarse a tomar su debido lugar. 

      En cuanto se puso el cinturón de seguridad, el helicóptero despegó rumbo al océano Atlántico para interceptar al submarino nuclear. El viaje sería largo por lo que los integrantes aprovecharon el tiempo de sobra para tomar una profunda siesta.

   





   







   En La Profundidad del Atlántico 

      Después de pasar varias horas dormidos, Alex y Jennifer despertaron con un terrible dolor en sus espaldas y piernas por estar mucho tiempo sentados. Les hacía falta una buena estirada pero dudaban que los dejaran pararse en pleno vuelo y menos con tantas turbulencias desatadas por la desafiante tormenta. 

      Esta vista infinita del océano iluminado por los rayos era magnifica como terrorífica; a diferencia de África, si aquí se estrellaban no habría manera de sobrevivir en el mar ya que la tierra hacía la diferencia. 

       El retumbado de los truenos comenzaba a abrirle la mente a Alex debido a su acceso contiguo a algunos recuerdos de su niñez, como la vez que viajó a Jerusalén en compañía de sus padres, especialmente de su madre. 

      Recordaba mucho la forma en que Sarah le sonreía y lo consentía a cada rato debido a su exceso de inseguridad y remordimiento, lo cual era inusual de verse en un niño. Por otro lado, seguía indiferente hacia a su padre, no quería analizar ni saber nada al respecto. 

      En todos sus años, nunca optó por buscarlo ni quiso conocer de su paradero, para él era una figura muerta del mismo modo que la concepción divina. Entre más indagaba en ambos más se detenía por suponerlas absurdas. Nomás no podía dejarse llevar por una fe, mucho menos ciega e ignorante.  

      —¡Hicimos contacto con el submarino! —notificó el piloto— ¡Emergerá en dos minutos! ¡Prepárense! 

      Rozlak y Oleksa se pusieron de pie.

      —¿Prepárense? —cuestionó Alex— ¿Para qué? 

      —El único modo es saltando al mar —contestó Zefiro—, no queda de otra. 

      Alex comenzó a temblar de miedo. 

      —Si quieres yo te ayudó. 

      —¡Aléjate Rozlak! —sin pensarlo dos veces, Alex lo rechazó dado el antecedente. 

      El Helicóptero se estabilizó a unos cuantos metros de donde emergía el submarino. Rozlak deslizó la puerta para que la tripulación proyectara su salida. El primero en saltar fue Grofex seguido de Zefiro. 

      Tras asesorarla, Oleksa tomó a Jennifer y juntos descendieron con mesura. 

      —¡Lo más difícil es saltar! ¡Pero tú puedes!  

      Rozlak trató de motivar a Alex pero éste seguía inmóvil; de sólo mirar hacia abajo se le hacía eterno. A estas alturas todavía seguía sin superar esta fobia. Otra vez más, Rozlak optó por ignorar este pequeño inconveniente y lo tomó desprevenido por la espalda. Ante el fuerte empujón, Alex derrapó por la compuerta no sin antes pegar un grito de terror del cual se transformó a una clase de insulto a medias ante su abrupta entrada al agua.  

      Tras lanzarse el último hombre, el helicóptero se alejó hasta desaparecer. 

      —¡Maldito seas Rozlak! —gritaba Alex con desesperación en plena marea helada y revoltosa— ¡Maldito seas!  

      Rozlak lo sostuvo con solidez para que dejara de patalear. 

      —¡La clave es no pensar! ¡Mente en blanco Alex! ¡Confía en mí! 

      Sin ningún otro remedio, Alex dejó de forcejear y naturalmente se dejó llevar por el liderazgo de Rozlak quien lo jaló hasta la cubierta del submarino donde el resto de sus compañeros los esperaban en compañía de la tripulación a cargo.

      —Teniente, estamos al borde de la plataforma continental. 

      Jennifer le puso una cara de confusión a Oleksa ante la frase desconocida. 

      —Aguas profundas —simplificó—, significa que vamos a sumergirnos. 

      Alex escuchó un poco mientras se aferraba al metal frío. 

      —Hora de ingresar —anunció el Teniente—, cuidado cuando bajen por la escotilla de acceso.  

     Los únicos en complicárseles este segundo descenso fueron los invitados Alex y Jennifer puesto que era la primera vez que ingresaban al interior de un submarino nuclear. Era un poco inquietante introducirse por un túnel verticalmente limitado y más si no se contaba con una vista detallada. 

      Al estar todos en el interior, el Teniente se cercioró de que la escotilla estuviese cerrada para evitar cualquier fuga. Del mismo modo, la tripulación revisó las aperturas del interior para que el submarino navegara silenciosamente por debajo del mar. 

      Desde un rincón de la Sala de Control, Alex y Jennifer observaron al Capitán en mando dar instrucciones al resto de los integrantes. 

      —Oficial de cubierta compruebe indicadores y guarde material. 

      —De acuerdo Capitán —afirmó tras cerrar el periscopio. 

      —Inmersión a sesenta metros. 

      —Inmersión a sesenta metros, enterado Señor. 

      —Inmersión, Inmersión, Inmersión.  

      La alarma de inmersión sonó para confirmar la maniobra.

      —Inmersión, Inmersión, todas las compuertas abiertas.   

      —¿Qué no se suponen que deben estar cerradas? 

      —Es para sacar a presión el aire que se quedó en los tanques de lastre. 

       Posteriormente de susurrarle a Jennifer, Oleksa se quedó atento al conteo de sumersión del cual ya se encontraba rondando en los veintiocho metros. 

      —Periscopio número dos bajando Capitán. 

      Las paredes del submarino comenzaron a rechinar debido a que la presión se incrementaba tres veces con cada treinta metros. Interesantemente debido a este efecto, los compartimentos tendían a encogerse unos centímetros, detalle que pasó desapercibido para los dos invitados. 

      —Bienvenidos al Fantasma Blanco, soy el Capitán McGregor para servirles.   

      —Así nomás, sin USS —interrogó Alex mientras estrechaba su mano— ¿No es exactamente americano este modelo?  

      —Hay más de quinientos submarinos patrullando el océano de los cuales este en específico no existe, descuida hijo llevamos sesenta días y no hemos sido detectados.  

      —Y así seguirá —completó el Teniente.  

      —En las literas de los camarotes yacen un par de uniformes que deben usar durante su estancia con nosotros, el Teniente los llevará. 

      Al salir, el Capitán detuvo a Oleksa y Rozlak.

      —Ustedes dos no, Zefiro los espera en mi camarote. 

     El Teniente guió a Alex y Jennifer por las escaleras hacia un pasillo con varias escotillas a su alrededor. 

      —El Capitán no los quiere cerca de la sala de maquinaria ni del reactor nuclear, su área se limitará solamente al comedor, la galería, baños y literas. Nada de explorar, comprendieron.  

      Ambos asintieron y el Teniente se fue de paso. 

      —¿Cómo le hacen para ver? 

      —Aquí la visión no importa —comentó un marinero mientras oprimía unos botones en el pasillo reducido—, este es un mundo de sonidos. Todo radica en saber escuchar, para ello están los técnicos en el radar y el sonar. 

      —¡Qué interesante! 

      El marinero observó que la invitada estaba mojada y tomó una de las toallas colgadas y se la entregó.

      —Muchas gracias —se sonrojó. 

      —Mientras coqueteas, me voy a cambiar. 

      Jennifer sólo movió la cara mientras Alex recorría la cortina. Se quitó la ropa mojada y con una toalla también se secó antes de ponerse la ropa nueva tendida en la litera.  Debido a que no había mujeres a bordo, Jennifer se tuvo que conformar con unos pantalones kaki y camisa de vestir del mismo color mientras Alex le tocó el tradicional uniforme azul marino.    

      Absteniéndose a las limitaciones del Teniente, ignoraron los accesos a los sistemas de la maquinaria y se dirigieron al comedor a tomar un bocado ya que habían pasado horas sin comer. 

      —¿Cómo le hacen para pasar meses aquí encerrados? —le preguntó Jennifer a uno de los cocineros.  

      —Sólo es adaptarse a la máquina, la primera patrulla suele dar mucho miedo porque no tienes idea de lo que está ocurriendo o de lo que se dice, la ventilación se prende y se apaga del mismo modo que las máquinas. Uno aquí espera siempre que alguien te diga que hacer. 

      —¿Cómo es posible contar con una cocina y tener electricidad? 

      —El reactor nuclear es la principal fuente de nuestra sobrevivencia, este sistema es el responsable de extraer del mar el oxígeno y agua para beber. 

      —Apenas tengo una hora y ya tengo ganas de salir corriendo. 

      —Para eso tenemos un programa intensivo de trabajo, para mantenernos siempre ocupados ya sea dándole mantenimiento a las máquinas, haciendo guardia, limpiando o como en mi caso, cocinar mucho. Obviamente se nos da un horario para dormir y distraerse, pero el punto es siempre encontrar algo con que entretenerse.    

      Jennifer se sonrojó en cuanto el cocinero le guiñó el ojo. Le parecía tan simpático que decidió alejarse una vez que tenía su plato lleno para no darle alas. Junto con Alex, se fueron a sentar en una mesa esquinada para tratar de comer lo más tranquilamente posible ya que uno que otro temblorcito solía causarles nervios de que se les atorara la comida en la garganta. 

      —Sólo les comentó que estamos a dos horas del sitio —notificó Rozlak mientras se sentaba también a comer—. Les recomiendo que cuando terminen de comer, vayan a descansar, mientras puedan. 

      Alex notó que Oleksa no fue a acompañarlos y por ende decidió levantarse de la mesa haciendo la finta de que se iba a dormir al estirar sus brazos y bostezar. Al dejar atrás a sus compañeros, Alex siguió a Oleksa hacia un pequeño cuarto cuadrangular referido como la Galería. 

      —¿Qué estás leyendo? —finalmente se animó a preguntarle tras haberlo espiado por un minuto. 

      —Un diario. 

      Alex observó el cuaderno detenidamente entre las manos de Oleksa. 

      —Parece muy viejo ¿de qué o de quién trata? 

      —Al parecer de un soldado llamado Blake Stone o eso creo, dada la fecha debió haber sido a finales de la Segunda Guerra Mundial. Lamentablemente está en muy malas condiciones como puedes ver, lo único rescatable fue un fragmento donde narraba su ingreso a lo que parecía ser la bóveda secreta de Hitler. 

      —Eso dice ahí —trató de leer el texto machado por la tinta escurrida. 

      —Entre lo que pude entender decía que este soldado se infiltró a la bóveda junto con el ejército americano y dentro sustrajo varias reliquias divinas. En orden de conservar el secreto, le prendió fuego a la bóveda con todo y sus compañeros adentro para borrar toda evidencia. 

      —Suena macabro.  

      —La fe tiene muchas razones de ser. 

      —Eso no es fe, es fanatismo —pausó—, entonces ¿ese tal Blake fue un amigo cercano?  

      —Nunca había escuchado de él.  

      —Entonces ¿cómo diste con este diario? 

      —Estaba en tu mochila. 

      —La mochila que traje es de Zefiro. 

      —Me refiero a la que dejaste en la cueva cuando tan sólo eras un niño. 

      Oleksa levantó la vieja mochila del suelo y Alex rápidamente la sujetó para verificar si realmente se trataba de aquella que le había dado su madre antes de morir.

      —Estaba justo por la grieta que daba a la corriente, probablemente durante tu descenso se te cayó. 

      —¿No se la entregaste a Zefiro? ¿Por qué? 

      —Zefiro no andaba detrás de esto, que yo sepa —se quedó pensante—. Perdona que no te lo haya dado antes, quería cerciorarme de que no fuese algo peligroso.

      —No te preocupes, de verdad —le regresó tanto el diario como la mochila—. Quédatelos, no los quiero ni los necesito. 

      —¿Cómo es que llegó a estar en manos de tus padres? 

      Alex pensó antes de responder.

      —Quizás cuando se robaron las reliquias, se robaron también el diario, no sé, de igual forma ya no tiene importancia, el pasado es sólo pasado.  

      Oleksa asintió con un poco de asombro debido a que existía una conexión evidente  de la cual Alex no quería profundizar debido a que de por sí era demasiado confuso y peligroso indagar en el pasado y mucho menos fusionarlo con otro ajeno.  

      Antes de que Oleksa saliera de la habitación, Alex lo detuvo con firmeza. 

      —¿Por qué la estatua del demonio te puso incomodo? 

      Oleksa permaneció de espalda sin hablar por unos segundos. 

      —Te mentí —reveló tras una meditación seria. 

      —¿Mande?

      —Mi papá no me abandonó, aunque lo hubiese preferido —optó por tomar asiento y de igual forma Alex lo acompañó en aquella mesa privada—. De hecho tenía catorce años cuando me descubrió besándome con un hombre. 

      Alex pego unos ojos pero no por homofobia sino porque aquella declaración lo tomó desprevenido. 

      —Habían pasado siete años desde la muerte de mi mamá y en plena revolución, simplemente sucedió. Me llamó un hijo del demonio y comenzó a golpearme tan duro hasta que me desmayé en mi propio charco de sangre. A la mañana siguiente desperté en un hospital con mi papá ahí afuera esperándome. La enfermera me dijo que él me había traído porque me habían atacado en la calle por andar de revoltoso. Entonces no pude esperar más, le pedí a mi mamá que desde el cielo me brindara protección y huí —agachó la mirada—. Jamás lo volví a ver. En cuanto al resto, mi manera de sobrevivir, lo que te conté sigue siendo verdad. 

      —Lo siento Oleksa. 

      —Dicen que el Reino de Dios no es para gente como yo, bratok. 

      —Como yo lo veo, tal reino no existe y por tanto no tienes por qué preocuparte. 

      —Dios es amor Oleksa —interrumpió Jennifer con los ojos llorosos—, y si de algo estoy bien segura, es que ama al pecador. De lo contrario, nunca hubiese mandado a Jesús a morir por nosotros. 

      Alex miró hacía el otro lado para ocultar su enfado.  

      —Rápido a silencio, rápido a silencio. 

      Oleksa interrumpió el abrazo cálido de su compañera y velozmente se levantó de la silla para darle seguimiento a la maniobra silenciosa. 

      —¿Qué pasa? 

      —Síganme rápido y en silencio. 

      —Pero…

      —Jenny —susurró a la brevedad haciéndole la seña de guardar silencio. 

      En segundos el submarino pasaba de velocidad lenta a silencio. Oleksa condujo a Alex y Jennifer hacia los camarotes mientras el resto del personal se encargaba de apagar las funciones no vitales de la maquinaria. 

      —¡Quédense acostados y no digan nada! —volvió a susurrar— ¡Porque hasta el más mínimo sonido podría alertar al enemigo de nuestra presencia!   

      Debido al profundo silencio y a una larga espera por reanudarse las operaciones, se quedaron dormidos. Al pasó de unas horas, Alex sintió una mano sobándole la espalda y al voltear descubrió que se trataba de su padre. 

      —No debiste de haber venido hijo mío. 

      Alex se quedó mudo. 

      —Al menos no con esa ausencia de fe. 

      En eso Grofex hizo un ruido con su garganta para llamar su atención. Alex abrió sus ojos dándose cuenta que lo anterior había sido tan sólo un sueño.

      —Lamento interrumpir su siesta, pero los necesitan en la Sala de Control. 

      Alex se puso de pie pero en su rostro no podía evitar reflejar una profunda confusión. 

      —¿Estás bien? 

      —Sí Jenny, sólo me mareé un poco.  

      Mientras se dirigían al nivel superior, Jennifer no pudo evitar ser un poco indiscreta en cuanto vio a Oleksa. 

      —Ese Grofex qué ¿siempre se la pasa oliéndole los pedos a Zefiro? 

      —Grofex solía ser un francotirador en su juventud, por eso el carácter seco y su determinación de permanecer cerca de él. Su trabajo consiste en protegerlo de cualquier amenaza a cómo sea posible. 

      —¿También tiene restringido el historial? 

      —Sí. 

      —Otro serio como Rozlak —agregó Alex. 

      —Yo ya no lo llamaría serio —sentenció Oleksa.

   





   



  

    




    El Martillo Sagrado


       Alex y Jennifer se reunieron con Oleksa, Rozlak y Zefiro en la Sala de Control mientras Grofex optó por escuchar desde el cuarto de consolas del Sonar que estaba justo a un lado. 


       —Hemos dado con las coordenadas —anunció el Capitán. 


       —Alex —llamó su atención Zefiro—, me comentaron que tu cicatriz se iluminó estando cerca de la lanza, por lo que vamos a ocupar que acompañes a Rozlak dentro de un mini-submarino y lo ayudes a rastrear el Martillo Sagrado, una vez que lo encuentres, vas a operar una consola electrónica para recoger el artefacto. 


       —¿Por qué no lo puede hacer Oleksa? 


       —El mini-submarino sólo está equipado para dos personas de las cuales Rozlak es el mejor conductor y tú inevitablemente debes ser el segundo por tu conexión con las reliquias. 


       —No sé cómo operar la consola. 


       —Oleksa te capacitará. 


       —No es complicado —respondió Oleksa—, es como si estuvieras jugando un videojuego. 


       —De igual forma, tendrás comunicación directa con Oleksa durante el operativo. Antes de dirigirte a la Sala de Misiles, te coloqué un traje especial en tu litera, te sugiero te lo pongas y bajes por el resto del equipamiento.    


       Jennifer acompañó a Alex de regreso a los camarotes donde esperó en silencio a que estuviese listo. Alex ignoraba la preocupación de su compañera, lo cual ella estaba mucho más nerviosa debido a la larga espera que tendría que hacer en cuanto éste emergiera a bordo del mini-submarino. 


       —De acorde a Oleksa, este traje tienden a usarlo los Navy SEALS. 


       —Te ves temerario, realmente te luce el negro —no pudo evitar mostrar su preocupación—, Alex no puedo bajar contigo a la Sala de Misiles, así que sólo quería desearte suerte. 


       —Gracias. 


       Jennifer lo abrazó fuertemente y antes de soltarlo le dio un beso en el cachete del cual Alex no pudo rechazar. Sin atreverse a volver a mirarlo, Jennifer se dio la vuelta y se dirigió a la cocina. Alex puso su rostro en alto tratando de ocultar su sonrisa en cuanto pasó un marinero. No podía negar su asombro puesto que él tenía la certeza de que Jennifer estaba enamorada de Rozlak, o quizás ese beso sólo fue un gesto de amistad. 


       Decidió no darle más importancia al asunto y se reunió con el Teniente quien lo guió hacia una de las escotillas en el suelo para poder ingresar al tercer y último nivel del submarino. Al descender por las escaleras verticales, se encontró en medio de más máquinas y algunos pasillos de los cuales sólo uno conducía a los misiles y torpedos. 


       Cuidadosamente se encaminó entre los tanques y las tuberías hasta observar la señal de girar por parte de uno de los técnicos. Al hacerlo, Alex se encontró ante otra compuerta en donde en su interior residían Oleksa y Rozlak. 


       Estos dos compartían una conversación bastante interesante como para interrumpirse, por lo tanto Alex decidió quedarse afuera escuchándolos con sumo detenimiento.  


       —Esto me suena otra vez a Irak… no puedo hacerlo Oleksa ¿cómo podría? 


       —No tienes opción, si no lo haces sabes exactamente lo que va a pasar y no podemos permitirlo. 


       —Hicimos un juramento.  


       —Tanto tú y yo sabemos que este juramento debe romperse. 


       En eso Alex deslizó el pie y por consecuencia se resbaló hacia la compuerta empujándola por accidente y en el proceso confirmando su intrusión. 


       Oleksa le extendió la mano para ayudarlo a ponerse de pie y le echó una mirada final a Rozlak para confirmar dicho secreto. 


       —¿Estás listo? 


       —Más o menos. 


       —Necesito te pongas el casco y cargues con el tanque de oxígeno y no te olvides del respiradero. Esperemos y el submarino aguanté la presión. 


       Alex hizo como se le ordenó.  


       Después de alistarse, siguió a Rozlak por una escotilla que conducía a una habitación con el mini-submarino. Rozlak se cercioró de que la escotilla se sellara antes de acompañar a Alex hacia el interior.    


       —Como ves, tiene su propio motor, abastecimiento de combustible atrás y un sistema de aproximación por sonar. Cuenta con un canal de comunicación con el Fantasma Blanco y lleva una carga explosiva capaz de hundir cualquier buque. 


       —Oh eso último me tranquiliza mucho, gracias.     


       Rozlak se enorgulleció de su sarcasmo pero optó por ponerse serio un minuto. 


       —Comprendo que no me hayas dicho lo de los caníbales, asumo tuvo algo que ver con la muerte de tus padres. Descuida no preguntaré, no tiene caso, pero aun así debiste haberme alertado. 


       —¿Cómo tú me hubieras contado de Irak? 


       —Buen punto —admitió—, pero al final de cuentas, nada que ver. 


       —¿Ahí diste con Zefiro? o ¿fue después?


       —Necesito estés concentrado Alex —cambió el tema— ¿podrás hacerlo?   


       —Claro.  


       —¿Seguro? —profundizó en su mirada. 


      Alex asintió dos veces seguidas con nerviosidad. 


       —Bien —encendió el motor—. Estamos listos Oleksa —comunicó a través de la consola—. Favor de despresurizar el hangar de proa.  


       En cuestión de segundos, el compartimento comenzó a llenarse de agua. 


       —¿Qué pasará cuando se llené? 


       —Es cuando iniciará la diversión. 


       Las luces se tornaron rojas en cuanto el compartimento quedó inundado.    


       —Sistemas listos, procedan a abrir puerta exterior. 


       Rozlak empujó la palanca y navegó por la pequeña abertura brotando oficialmente del Fantasma Blanca. Alex pudo observar la monstruosidad de aquél submarino conforme se distanciaban. 


       —Buenas noticias, el mini-submarino aguantó la presión atmosférica —reportó.    


       —¿Qué hubiese sucedido si no? 


       —No tiene importancia. 


       Rozlak inclinó la palanca para sumergirse dentro de un territorio que parecía un valle inundado. La tierra era rocosa y verdosa y si no fuese por la iluminación del transporte, estarían en medio de una rotunda oscuridad.


       —¡Ahí lo ves! —señaló Alex hacia un bulto negro.   


       —Lo veo, objeto confirmado —reportó al mando.  


       —¿Qué exactamente estamos buscando? 


       —El Martillo. 


       —Obviamente, pero dónde supuestamente va a estar.  


       —De acorde al reporte, hace aproximadamente veinte años se lo robaron e interceptaron la carga a bordo de un buque militar. Accidentalmente, uno de los torpedos explotó y ocasionó que tocara fondo sin posibilidades de retraerlo a tiempo debido a la tecnología limitada en ese entonces.  


       Rozlak impulsó el mini-submarino para posicionarse por encima del buque oxidado y navegar alrededor para ver si el radar detectaba alguna lectura.  


       —Nada, que desafortunado.  


       —Espera. 


       Rozlak volteó y observó la cicatriz nuevamente iluminarse justo en el centro de una grieta en el buque. Por lo tanto, Rozlak optó por inclinar la palanca. 


       —¿Crees que quepamos? 


       —Pasé lo que pasé, mantén el respirador contigo y quédate cerca de mí si esto no aguanta o llega romperse. 


       Alex comenzó a sentir que su corazón se le salía, pero necesitaba controlarse. Empezaba a creer que el salto de paracaídas no era nada comparado con este suspenso. Exitosamente el vehículo entró al interior del buque pero accidentalmente causaron un ligero daño a su capa de acero porque comenzó a estremecerse con tosquedad. 


       —¿Qué fue eso? 


       —El tiempo. 


       La cicatriz de Alex dejó de brillar al darse una curva forzada. 


       —Espera, regrésate. 


       Rozlak obedeció y volteó el mini-submarino estampándose con una pared de la cual colapsó encima de ellos ocasionando una brecha en el vidrio. Algunas gotitas de agua comenzaron a filtrarse en su interior poniendo al borde de un ataque de ansiedad a Alex. 


       —Alex, contrólate. 


       —¡Nos vamos a ahogar!


       —¡Ahora no tenemos tiempo para esto! Además ¡recuerda que tienes el respiradero!  


       —Está bien, está bien —repitió controlando su respiración. 


       Alex estiró su mano y en una dirección específica volvió a iluminarse. Rozlak se detuvo cerca de unos escombros de lo cual parecía haberse tratado de una especie de bóveda.


       —Presiona el botón azul. 


       En seguida el tablero de Alex se iluminó revelando la dichosa consola del que tanto le habían presumido. A través del micrófono, comenzó a recibir las indicaciones de Oleksa y no tardó en seguirlas al pie de la letra. 


       Realmente se trataba de un videojuego donde a través de dos palancas controlaba dos manos robóticas afuera del mini-submarino, además de un control de ascenso y uno de descenso. De manera cautelosa comenzó a desplazarse entre los escombros tratando de encontrar el Martillo. 


       De repente la alarma se activó y Rozlak la silenció tras oprimir un botón rojo. 


       —¿Qué fue eso? 


       —Nuestra presión atmosférica, las grietas al parecer están afectando nuestro sistema de ventilación. Descuida aún tenemos un poco de aire, pero en cuanto te sientas adormilado, te pones el respirador.  


       Alex volvió a respirar con profundidad para tranquilizarse. 


       —Sorbos pequeños —especificó Rozlak. 


       —¡No estás ayudando! 


       En eso el temblor se reanudó momentáneamente ocasionando que varios metales cayeran cerca. 


       —Decías —Rozlak eligió sarcasmo para ver si se calmaba.


       —Sólo cállate. 


       Alex ignoró el sentido sarcástico de su compañero y giro su absoluta atención a las funciones de la frágil consola. 


       En eso la pantalla de la consola comenzó a sonar por la identificación de un objeto. 


       —Creo haber encontrado algo. 


       Rozlak se asomó observando que definitivamente Alex había dado con el Martillo Sagrado. Alex activó la opción de magnetismo atrayendo varios fierros y al mismísimo elemento hacía las manos robotizadas. 


       —No te escucho —remarcó Alex en el micrófono—, repite lo que acabas de decir. 


       Rozlak comenzó a verificar si esta mala interferencia provenía del Fantasma Blanco, pero terminó descubriendo que se debía al desplome total del buque. Por consiguiente las comunicaciones habían sido cortadas en cuanto se reanudó la tembladera.  


       Sin más demoras, Rozlak presionó el botón azul de la consola de Alex y las manos robóticas junto con los fierros y el Martillo Sagrado fueron almacenaron adentro de un compartimento hermético.      


       Alex comenzó a sentirse mareado pero no sabía si era por la ausencia de aire o por la manera alocada en la que navegaba Rozlak. Desafortunadamente una parte del casco se desprendió cortándoles el ritmo de salida, el golpe ocasionó que los sistemas fallaran y por tanto Rozlak no pudo frenarse ante el impacto con la pared del buque. 


       A pesar de esta desgracia, lograron salir aunque el daño al mini-submarino parecía severo porque el sistema de navegación se había apagado. Rozlak comenzó a meterle mano a los circuitos, presionó los botones esenciales pero nada le respondió. Debido al estrés desenvuelto, comenzó a golpear con fuerza la máquina hasta que esta volvió a arrancar. 


       Para entonces Alex se encontraba un poco inconsciente. Rozlak hizo una breve pausa para colocarle el respirador y activarle el tanque de oxígeno. Alex comenzó a toser mientras Rozlak todavía no se miraba en la necesidad de tomar aire.          


       Las comunicaciones se reanudaron en cuanto estuvieron a unos metros del Fantasma Blanco lo cual aceleró al submarino de abrir la compuerta para que entrasen de prisa. De vuelta en el interior, el compartimento se cerró dando inicio a la presurización del hangar. 


       El agua comenzó a reducirse hasta el punto de poder salir del submarino con seguridad. 


    


    


    


  








   Asuntos Inconclusos

      Rozlak ayudó a Alex a bajarse del mini-submarino el cual se veía acabado. Por un poco se tropezaba Alex debido a estar amarrado al tanque del oxígeno, pero por fortuna Rozlak se lo removió justo en buen momento.  

      La escotilla detrás de ellos comenzó a abrirse y Rozlak acudió hacia la delantera del mini-submarino para desprenderle el compartimento especial donde se había guardado el Martillo Sagrado. En eso, varios objetos metálicos cayeron al suelo.  

      —¿Qué sucedió? ¡Perdimos comunicación! ¿Lo encontraron? 

      Rozlak recogió el Martillo del suelo y fue a entregárselo personalmente a Zefiro mientras otro objeto plateado le llamó la atención a Alex. Se trataba de un reloj de bolsillo que posiblemente se había adherido a la atracción del imán, pero no podía evitar sentirlo familiar.  

      Así que no pudo dejarlo ahí nomás, Alex lo recogió entre el resto de los metales atraídos durante la extracción del Martillo; lentamente lo sujetó en sus manos y tras abrirlo, descubrió una foto de él junto con sus padres. Inmediatamente recapacitó al darse cuenta que se trataba del reloj que le había dado su madre a su padre el día de su nacimiento. 

      —¿Por qué está el reloj de mi padre entre aquellas ruinas? 

       Alex comenzó a enseñarles la reluciente evidencia. Zefiro sólo movió el rostro mientras Oleksa y Jennifer acudían para tranquilizarlo. 

      —¡Qué pasó con mi padre! 

      En eso Alex se desató emocionalmente para exigir respuestas pero Grofex y Rozlak dieron un paso adelante de Zefiro y le apuntaron con armas semiautomáticas. Tanto Alex como Jennifer se sorprendieron de tal maniobra agresiva. 

      Entretanto la incertidumbre invadía a Oleksa desde otro ángulo. 

      —¿Qué es esto? —exclamó Alex tratando de comprender.

      Rozlak bajó el arma mirando fríamente a Oleksa e inmediatamente le golpeó la cabeza seguida de una fuerte patada a la vez. Jennifer dejó escapar un largo y estruendoso grito al ver a Alex azotar en el duro suelo de metal. Sin embargo, Grofex la calló al instante al taparle la boca y amenazarla con susurros vulgares en su oído.  

      Alex se encontraba tendido en pleno suelo tratando de recapacitar sobre lo ocurrido. El golpe había sido tan severo como el desplome que notó sangre salírsele de la nariz y entre sus labios. Le costaba respirar y hasta le dolía conectar las teorías en su mente para descifrar este giro de eventos.

      —Tal padre, tal hijo —pronunció Zefiro con una maliciosa satisfacción. 

      Jennifer no pudo contener sus lágrimas por lo que esto impulsó a Grofex de colgarse la metralleta en su hombro para desenfundarse una pistola. 

      —O te callas o te mato —Grofex optó por meterle la pistola en la boca quitándole ahí mismo el seguro—. No lo diré de nuevo. 

      A Jennifer no le quedó remedio que tragarse la agonía. Trató de pedirle ayuda a Oleksa a través de su mirada, pero verlo tan sumiso tampoco le resultó tranquilizante. 

      —Es hora —anunció Zefiro al ver su reloj. 

      —¡Qué hay de mi padre! —replicó Alex tratando de levantar el rostro del suelo para visualizar la expresión de Zefiro. 

      —No mereces saber la verdad —le miró con indiferencia y se dio la vuelta no sin antes echarle un ojo a Rozlak quien todavía mantenía apuntando con su metralleta al pobre Alex—. Ya sabes qué hacer. 

      Zefiro se agachó para entrar por la escotilla y Grofex le siguió mientras Oleksa decidió quedarse para cerciorarse de que Alex estuviese bien. 

      —Recuerda quienes somos —notificó Rozlak en presencia de Grofex quien rápidamente detuvo a Zefiro para que escuchase—. Somos el último puesto de la libertad.  

      —Matar no es libertad —respondió Oleksa en defensa de sus compañeros. 

      —Algunos sacrificios son necesarios. 

      —Sabes Rozlak —expresó Alex con sufrimiento mientras Oleksa lo ponía de rodillas—. Me caías mejor cuando no hablabas. 

      —Zefiro —le suplicó Oleksa—, por favor. 

      Sin gesticular un granito de compasión, Zefiro le dio la espalda y desapareció del escenario seguido de Grofex. Del mismo modo, Rozlak comenzó a retirarse por la escotilla, no sin antes arrojarle una granada a sus manos. 

      —¡Es mejor morir en segundos que sentirlo en minutos! 

      La escotilla se selló. 

      —¿A qué se refería con eso? 

      —Van a inundar el submarino —anunció Oleksa aquietando a Jennifer. 

      —¡Nos vamos a ahogar!

      —Calma Jenny, no pasará. 

      —¿Piensas usar la granada? —agregó Alex con desconfianza. 

      —Exactamente. 

      Alex rápidamente lo detuvo. 

      —Tranquilos, no es lo que piensan, vamos a salir de esta pero debemos esperarnos a la señal.  

      —¡Cuál señal! —insistió Jennifer. 

      —¡Sólo agárrense de dónde puedan! 

      Tal como lo anticipaba Oleksa, un intenso estruendo sacudió el Fantasma Blanco del cual inmediatamente comenzó a ladearse en picada. 

      —¡Sosténganse! 

      —¡Oh Dios santo! —Jennifer se sujetó del timón de uno de los tanques de torpedos hasta quedar colgando. 

      Oleksa trató de sujetar a Alex pero éste se fue justo detrás del mini-submarino experimentando una segunda caída encima del agrietado transporte. 

       —¡La granada! 

      Oleksa había descuidado la granada conforme se sostenía de las pequeñas grietas del piso del cual ahora parecía un extenso columpio. Alex reaccionó y atrapó la granada desde arriba del mini-submarino. Esperaba y el sector soportará la presión. 

       Sin embargo, el impacto con la superficie ocasionó que Jennifer se soltará del tanque. Ella comenzó a rodar hasta ser atrapada por Alex quien de nueva cuenta experimentó otro brutal golpe en la cabeza del cual lo dejo inconsciente debido a la estructura metálica. El Fantasma Blanco rechinaba constantemente mientras se nivelaba con el fondo subterráneo de tierra. 

      En este feroz proceso, el hangar comenzó a llenarse de agua al mismo ritmo en que el mini-submarino se tornaba una amenaza ante las vidas de Alex y Jennifer. Oleksa se soltó beneficiándose de la inclinación, posicionó a Jennifer en la esquina para cuando se diera el segundo impacto, tuviera oportunidad de librarse de la volcadura del mini-submarino.    

       Tras varios empujones, Alex reaccionó justo a tiempo de ser aplastado y se apoyó en Oleksa para deslizarse al extremo libre. La tembladera cesó más el agua continuaba filtrándose entre las paredes rechinantes.  

      —¡Quédense aquí! 

      Oleksa sostuvo la granada, pero esta vez acudió a la escotilla tras activarla. Al cubrirse con uno de los extremos, la escotilla explotó dejando pasar más agua con un par de cuerpos. 

      —¡Oh Dios santo! —volvió a repetir Jenny mientras observaba los cadáveres.  

      —Debemos irnos. 

      —¡Está helada! —Jennifer comenzó a temblar de frío. 

      —Sólo traten de respirar —aconsejó Oleksa— ¡Tranquilos, no entren en pánico!

      Alex se detuvo para controlar la tembladera de sus manos pero le resultó imposible a pesar de llevar puesto un traje térmico. 

      Más adelante, Oleksa les hizo una señal y tanto Alex como Jennifer la siguieron aunque tuvieron que sumergirse un poco mientras pasaban por el pequeño hueco que había dejado la explosión. 

      —¡A dónde vamos! —contestó Alex con desconcierto. 

      —Esta sala de misiles y torpedos fue rediseñada en una especie de plataforma táctica militar de espionaje, por tanto no todos los compartimentos contienen misiles como lo fue el hangar de buceo, debe existir otro tubo vacío donde hayan reacomodado una segunda capsula de escape.       

      —Entendido —Alex entendió el punto.

      Entre que abrían una que otra escotilla, el retumbante estremecimiento del submarino comenzó a presionarlos en su búsqueda. Cada vez más subía el nivel de agua, al parecer sólo tenían un par de minutos antes de quedar totalmente sumergidos. 

      —¡Lo encontré! —alertó Oleksa desde el fondo— ¡Por qué no lo pensé antes, el Misil Poseidón medía treinta y dos pulgadas! ¡Era obvio que este sería el espacio perfecto! 

      Jennifer fue la primera en subir mientras Alex le siguió cerrando la escotilla para evitar el ingreso de agua. Oleksa escaló con prontitud las escaleras verticales hasta abrir la escotilla del techo confirmando su teoría de una segunda cápsula de escape. 

      —Estamos justo en la proa de la cubierta, sólo es cuestión de cerrar la escotilla del tanque y también la escotilla de esta capsula y el sistema nos dará luz verde para salir. 

      De forma manual, Alex comenzó a cerrar las escotillas mientras Oleksa programaba las funciones de ascenso. Al indicarse la luz verde, presionó el botón y la capsula simplemente se desprendió del submarino inundando. Todos a bordo comenzaron a sentirse aliviados conforma ascendían hacia la superficie. 

      Estando a flote, Oleksa presionó un segundo botón y el techo de la capsula salió disparado. Esta ausencia reveló una vista infinita del océano azul en plena luz del día. Enhorabuena el cielo se encontraba despejado y soleado.   

      Al notar a Jennifer temblando de frío, Oleksa la abrazó para tratar de pasarle calor. 

      —¿Y ahora cómo le haremos? —expresó Alex tomando asiento. 

      —Descuida, todo está bajo control. 

      Alex y Jennifer observaron hacia la dirección de Oleksa descubriendo un buque militar acercándose a máxima velocidad. 

      —¿Tú los llamaste? 

      —Rozlak. 

      —¡Ese traidor! 

      —Tranquilo, no es lo que parece. 

      —¡Qué te pasa! —replicó Jennifer— ¡Nos dejó a morir! 

      —Si no fuese por su granada y su indicación de una segunda capsula de escape, así hubiese sido. La verdad del asunto es que Zefiro tenía la intención de traicionarlos en cuanto subieron a borde del Fantasma Blanco, pero Rozlak y yo no podíamos permitirlo, pero tampoco podíamos detenerlo; por eso fingimos este melodrama para mantenerlos a salvo y del mismo modo saber hacia dónde se dirigía y cuáles eran sus verdaderas intenciones con todas las reliquias de la pasión. 

      —De verdad sigues creyendo que poseen algún poder divino; no tiene caso —mezcló su burla con escepticismo—. Zefiro está por llevarse una gran decepción al igual que nosotros.    

      El buque se mantuvo extremadamente cerca de la capsula y les arrojaron una red para que la escalaran hacia la cubierta. Al pisar la plataforma, Alex y Jennifer se quedaron impresionados de los helicópteros abordo. 

      —Sargento Danylenko —los recibió el primer oficial con toallas. 

      —¿Sargento? 

      —No preguntes —pidió discretamente a Jennifer. 

      —Todo está acorde a las instrucciones, el tanque del Helicoptero MH-60S se está reabasteciendo por lo que estará listo para usarse en media hora máximo. 

      —Gracias  Oficial.  

      —Monitoreamos las frecuencias y al parecer la ruta seleccionada para Jerusalén estará fuera de peligro durante las siguientes seis horas. 

      —Espera ¿Jerusalén? ¡Creí que nos íbamos a casa! 

      —Cálmate Alex.

      —¡Que juego estás creyendo jugar! 

      —Será mejor que lo discutan abajo —sugirió el Primer Oficial—, tenemos una sala de juntas y además les pedí a los cocineros que les preparen algo de comer. 

      —Gracias nuevamente. 

      —Para servirles. 

      Alex mantuvo su carácter de enfurecido durante su descenso a la Sala de Juntas. 

      —Si ocupan otra cosa, no duden en pedirlo. 

      Tras cerrarse la puerta, la discusión se reanudó.   

      —¿Qué está pasando Oleksa? ¿Por qué Jerusalén?   

      Oleksa pensó en sus palabras antes de responder. 

      —Ahí fue donde empezó todo y ahí es dónde debe terminar. 

      —Te refieres a la Pasión de Cristo —acertó Jennifer. 

      Alex comenzó a conectar las piezas de este controversial rompecabezas. 

      —Zefiro quiere usar las reliquias sagradas para recrear la crucifixión y poder resucitar como Jesús. 

      —Exacto —concordó Oleksa—, tiene bastante sentido, de ese modo no dependería de las reliquias sino este poder se le transferiría adentro de sí mismo…

      —No va a funcionar Oleksa —interrumpió Alex—Dios no existe y por tal tampoco ese poder del que tanto se aferran los creyentes del mundo.   

      —Yo no cuestiono la grandeza de nuestro Señor Jesucristo —resaltó Jennifer—, pero debo concordar con Alex en que este ritual no va a funcionar. Por décadas han recreado la crucifixión con distintos hombres en Iztapalapa México y nunca ha pasado nada a pesar de ser actos cercanos al mismo grado de violencia y tortura de aquella época.  

      —Porque ninguno de esos grupos radicales o fanáticos poseen las verdaderas reliquias, no poseen la sangre de Jesús.  

      —¡Jesús no existe y nunca existió! —gritó con tanto coraje Alex que cualquier marinero a bordo lo escuchó— ¡Es sólo un maldito mito! —se recargó en el suelo tratando de ocultar sus lágrimas por la repentina frustración. 

      —Después de todo lo que has pasado —Oleksa se acercó con una calma en sus palabras—  ¿Sigues sin creer? ¿Qué pasará si te equivocas? 

      —Nada va a pasar. 

      —Entonces compruébalo, está es tu oportunidad de saber la verdad. 

      —Oleksa tiene razón Alex, este es el único modo de saber si existe o no nuestro salvador. Además no podemos abandonar a Rozlak, hagámoslo por él para variar. 

      Unos golpes sonaron en la puerta. 

      —¡El transporte está listo! —notificó el Primer Oficial. 

      —Es ahora o nunca, bratok. 

      —Está bien —respiró con profundidad—, iré. 

      Oleksa abrió la puerta y salió junto con Jennifer al pasillo. 

      —¡Qué pasó en Irak! 

      —Perdón. 

      Alex se detuvo justo en la entrada del salón. 

      —¡No te hagas! 

      —No tenemos tiempo para esto. 

      —¡Te escuché hablando con Rozlak! ¡Así que si quieres mi ayuda! ¡Tendrás que hablar pero ya que no tenemos tiempo que perder! 

      Oleksa se cercioró que no hubiese nadie a su alrededor y después se acercó en conjunto con Jennifer para desenterrar ese delicado pasado. 

      —Todo ese asunto referido a las armas nucleares fue una distracción ocasionada por Zefiro para tratar de infiltrarse entre los soldados enviados usando a Rozlak. El objetivo era rastrear una tercera reliquia robada y traérsela sin dejar cabos sueltos. 

      —¿Está reliquia también fue robada por mis padres? 

      —No que yo sepa. 

      —Entonces ¿qué pasó con Rozlak? 

      —Tuvo que asesinar a cada uno de los conocedores de esa reliquia, incluyendo a sus propios compañeros de la armada. 

      —¿Pero a qué precio? —expresó Jennifer con asombro.

      —Órdenes son órdenes. 

      —Tienes razón Jenny —coincidió Alex ahora que comprendía la actitud de Rozlak—, no podemos abandonarlo. 

      Antes de abordar el helicóptero, Alex se quitó la ropa mojada y se colocó un pantalón gris con una camisa gris con rayas negras; por encima se puso un chaleco negro ligeramente acolchonado, sin faltarle un sombrero pequeño de color gris oscuro. Entre el clóset observó unas botas y guantes negros y optó por tomarlos prestados también. 

      En la cubierta observó que Oleksa había adoptado un típico uniforme de camuflaje gris en el cual se podía observar claramente la metralleta y pistola que cargaba. Por otro lado, Jennifer se había beneficiado finalmente de un atuendo militar femenino de la naval donde en lugar de la falda azul marino, eligió ponerse un pantalón del cual hacía buena química con el saco del mismo color. 

      —¡Que hermosa te ves! 

      —Gracias Alex, tu tampoco te ves nada mal. 

      —¿Realmente creías necesario ese horrible gorro?

      —No me hagas hablar del tuyo.  

      Alex se rió. 

      —¡Todavía cargas con esa chatarra! 

      Alex hizo referencia a la computadora portátil de Oleksa mientras abordaba el helicóptero. 

      —Esta chatarra es la que me ha mantenido sano y salvo. 

      —Si tú lo dices. 

      Jennifer se aferró al asiento debido a la constante turbulencia del helicóptero en ascenso. 

      —¡Jerusalén, aquí vamos! —anunció Oleksa con entusiasmo y nerviosidad.  

      El piloto encarriló la palanca de navegación hacia la dirección sugerida dando inicio al siguiente y último destino de estos cazadores de la pasión. 

      —¿De regreso a Jerusalén? —susurró Alex para sí mismo regresando la vista al frente después de ver por última vez el buque—. Que así sea.

   





   







   La Segunda Crucifixión

      Zefiro se encontraba muy adolorido de la espalda; mentalmente se había preparado para este brutal castigo mas no tenía la menor idea del rotundo dolor físico que experimentaría con el látigo cuyas tiras de cuero trenzado con segmentos de hierro y pedazos afilados de huesos de oveja ocasionaban contusiones severas seguidas de cortes en la piel y heridas internas en la musculatura. 

      Zefiro había estudiado los evangelios hasta el grado de memorizarlos. Todo debía hacerse a la perfección y con la autenticidad de los instrumentos. Inclusive mandó a investigar sobre los actos de tortura descubriendo que según la ley judía, sólo se daban treinta y nueve latigazos, pero aun así permitió a sus hombres que lo castigaran de más porque seguramente los soldados romanos también se excedieron en la pasión de Cristo. 

      En cuanto a la humillación, eso fue lo más fácil, el manto rojo y el cetro en sus manos le brindaron orgullo mientras que la corona de espinas en su cabeza, le hizo sentir poco incómodo en comparación con la tremenda tortura. 

      Sin importarle su cuerpo rasgado, Zefiro residía feliz porque podía sentir la conexión divina. En el fondo de su corazón maligno, sabía que ya venía el punto culminante y posteriormente de cumplirlo, tenía la inmensa fe de que resucitaría como un dios.    

   Ansiaba tanto la inmortalidad ejercida por este poder que tenía la absoluta certeza de que el ritual funcionaría por el empleo de todas las reliquias auténticas de la pasión.   

      Obviamente para haber efectuado esta recreación, necesitó de haber sobornado a las personas correctas del Gobierno y en su proceso, prometerle armamento especial al ejército. Utilizó la mercadotecnia para hacerles creer al pueblo judío que se trataba de un acto conmemorativo en la misma tradición con la que se ejecutaba en México, con la excepción de que aquí habría efectos especiales. Con motivos de eliminar la controversia foránea, bloqueó a los medios de comunicación y las redes sociales.

      Asimismo contrató a una docena de guardaespaldas de los cuales sólo cinco habían sido elegidos para vestirse como soldados romanos de aquella época y a su vez llevar a cabo el procedimiento de tortura mientras el resto resguardaba el perímetro establecido por el ritual.   

      Tres de los cinco hombres en armaduras con casco, le trajeron una cruz y se la pusieron en la espalda mientras Zefiro subía unos cuantos escalones de lo que fue alguna vez el gran Monte Gólgota. Ahora habitaba más cerca del Santo Sepulcro y el Jardín de la Tumba. Zefiro mandó a tumbar las edificaciones en el monte para autentificar el contexto.

      Hubo un instante en que quiso rendirse, pero su enferma persistencia lo impulsó a tocar la cima. Tras ponerse otra vez de pie, Zefiro observó a sus alrededores con nostalgia porque sabía que se encontraba justo en ese momento anticipado. 

      Entre los testigos, había algunos impresionados por el realismo de las cortaduras mientras otros se sentían plenamente desarrollados por formar parte de este homenaje a Jesús. Uno que otro captó la herejía y se fue, aunque de igual forma había mucha audiencia predispuesta a presenciar el acto final. 

      La cruz había sido arrojada al suelo y Zefiro sintió nervios al observar los clavos y el Martillo. Rozlak, quien había tratado de ignorar este escenario tormentoso, se le acercó por la primera vez estando consciente que iba en contra de las órdenes establecidas tempranamente por el mismo líder. 

      —¿Estás seguro que quieres hacer esto? 

      Zefiro comenzó a reírse desenfrenadamente. 

      Uno de los cinco hombres disfrazados alejó a Rozlak de Zefiro manteniéndose al filo de su papel de centurión. A Rozlak no le quedó alternativa que retomar su postura de custodio y por lo tanto, ya no se atrevió a decir o hacer algo en su contra. De por sí se encontraba conflictivo con sus sentimientos, no sabía si sus acciones eran buenas o malas, había sido entrenado para seguir órdenes no sólo por el bien de una nación sino por todas las que constituían este mundo. 

      Dudaba haberle dejado la granada a Oleksa como también sentía miedo de que éste fallara en captar la idea. Honestamente estaba metido hasta el fondo de esta encrucijada que conservaba la más grande esperanza de que Alex tuviese razón. En lo mejor de los casos, nada pasaba y si nada pasaba entonces Zefiro moriría y si eso sucedía, Rozlak automáticamente asumiría el control por ser el segundo y único al mando. 

      Mas ¿Qué pasaría si esto funcionara? ¿Traería el bien o el mal a la Tierra? Tantas teorías, tantos futuros de los cuales sólo podía concentrarse en el presente para descubrirlo. A diferencia de su compañero Grofex quien vigilaba con una postura impasible desde la otra esquina. 

      Lo único en común entre Rozlak y Grofex era que ninguno de los dos despegaba la vista de Zefiro, esencialmente cuando éste comenzaba a recostarse encima de la cruz de madera. 

      —¡No va a funcionar! 

      Justo antes de que lo clavasen a la cruz, Alex salió de entre la multitud siendo inmediatamente apuntado por los hombres de Zefiro, incluyendo Rozlak y Grofex. Rápidamente Zefiro se puso de pie con las manos en alto tratando de evitar que matasen a su nuevo invitado. 

      —¡Detén esta abominación Zefiro! ¡Las cosas nunca suceden dos veces!

      Zefiro volvió a reírse desenfrenadamente. 

      —Debo confesar que estoy asombrado que sobrevivieras y en gran parte me da mucho gusto, siempre quise tenerte presente en mi pasión. 

      —Nomás escúchate ¡No comprendes! ¡Te vas a morir!  

      —¡Soy un hijo de Dios y por tanto yo también puedo triunfar sobre los poderes de la muerte! 

      Zefiro le dio la espalda tratando de no arruinar su imagen ante el pueblo. 

      —¿Qué sucedió con mi padre?

       Zefiro continuó riéndose quizás por el daño originado en los nervios durante las primeras fases de la tortura. 

      Sosteniéndose con valentía, Alex caminó hacia su dirección pero los custodios rápidamente le apuntaron siendo detenidos otra vez por Zefiro al ponérsele en frente. Zefiro analizó la reciente fortaleza adoptada por Alex y decidió por finalmente revelarle la cruda verdad. 

      —Un soldado del pasado quiso detenernos y hasta cierto punto lo logró. Nos dio donde más nos dolió, justo en el centro —Zefiro se tocó su corazón con su mano lastimada—. Con el pasó de las décadas, hemos tratado de restablecernos y recuperar el control y hace veinticinco años estuvimos así de cerca, pero tus padres descubrieron nuestros planes de recrear la pasión a través de mí y por eso se robaron el Martillo Sagrado y la Lanza del Destino —retomó la risa sarcástica—. Tratamos de recuperarlos pero tu padre se sacrificó en el buque llevándose el Martillo al fondo del océano y tu madre, bueno pues, se la comieron los caníbales por tratar de salvar la punta de la lanza del cual tú abandonaste en aquella cueva. Lo interesante, es que pudimos haber detenido su agonía e inclusive salvarla pero decidí dejar que los caníbales disfrutaran cada pulgada de su delicado y quebrado cuerpo.

      Alex trató de tragarse su furia ante aquellas macabras palabras pero algunas lágrimas lo traicionaron. 

      —¿A qué madre se le ocurre poner a su propio hijo en riesgo? ¡Ella tuvo lo que se merecía! Como ves, ellos solitos cavaron su tumba y te condenaron a ti hacia un exilio solitario sólo por su falta de visión, una fe errada. Esperamos cómo no tienes una idea a que la tecnología avanzara en conjunto con tu madurez para recuperar esas reliquias sagradas y lo hiciste maravillosamente. Gracias a ti estamos a punto de restablecer el orden a este mundo caótico; por eso le pondré fin a tu dolor y contestaré tu gran duda —hace una señal para que sus hombres le apunten—. Es hora de que conozcas a Dios, si es que existe. 

      En esta ocasión, ahora fue Alex quien se desató riendo con indecencia. 

      —¡Qué es tan gracioso! 

      —Tu ignorancia Zefiro, tu estúpida y patética ignorancia —alargó esta última palabra. 

      —En realidad crees detenerme con nada. 

      —Oh yo no, pero él sí. 

      Alex hizo que Zefiro mirara hacia atrás mediante una sencilla expresión de sus ojos. Rozlak tampoco pudo evitar girar hacía la dirección inferida.  

      —¡Ahora!  —irrumpió Jennifer creando una segunda distracción detrás de Alex. 

      De modo imprevisto: Zefiro, Grofex y Rozlak fueron balaceados ante la desatada iniciativa de Oleksa quien se encontraba oculto a sus espaldas. Lo poderoso de esto era que ninguno de los custodios respondió en defensa de los caídos, sólo se enfocaron a sostener el perímetro en plena escena de pánico. 

      Entretanto Alex y Jennifer se quedaron atónitos de ver a Rozlak tirado en el sueldo y siendo desarmado fríamente por su disque fiel compañero y amigo Oleksa. 

      —¡Qué rayos está pasando! —exigió Jennifer. 

      —¡Quédense donde están! —ordenó Oleksa— ¡No se les ocurra moverse!  

      Los hombres de Zefiro ahora estaban bajo el mando de Oleksa quienes reanudaron su puntería hacia Alex y Jennifer. 

      —Oleksa —interrogó Rozlak— ¿Por qué? 

      —Por el bien de mi país, claro.  

      —Pero tú sabías de la segunda capsula, por eso la granada

      —Aparenta cercanía cuando realmente estás distante, tú más que nadie debería saberlo.

      Oleksa emitió una señal y los custodios dejaron al descubierto una pequeña entrada dentro de su cuadrante revelándose así a un sonriente Obeth Melgar entre la muchedumbre. 

      —¡Aquí están maestro! —haciendo una breve reverencia—. Tal como se lo prometí 

      —¡Excelente trabajo!  

      Obeth concentró su vista en un ensangrentado e inmóvil Grofex dándolo por muerto al instante. Luego procedió a burlarse de un agonizante Zefiro cuyo rostro perplejo expresaba cada mínimo detalle de su rotunda decepción. Temporalmente fijó su atención en Alex antes de desviar su rostro otra vez. 

      —Gracias por mantenerme al tanto de sus acciones, no me decepcionaste en lo absoluto querida —le quitó el celular a Jennifer—. Ya no necesitas esto —se lo entregó a uno de sus custodios cercanos. 

    Jennifer ya conocía a Obeth porque previo a la aventura, éste le había proporcionado la ubicación de Alex para que hiciera su gran reportaje a cambio de mantenerlo informado de su desenvolvimiento en las planeadas travesías. 

      Alex la observó con asombroso dolor del cual le estaba costando retener.

      —Alex, te juro que no tenía idea —agachó la mirada en tristeza—. Lo siento. 

      —Ella dice la verdad, no lo tomes a mal, todo fue orquestado por tu propio bien. 

      Un guardia tomó a Jennifer del brazo y la jaló hacia una esquina. 

      Alex permaneció serio y quieto. 

      —Nunca nos hemos presentado formalmente, me llamo Obeth Melgar Hitler. 

      —¿Hitler? —Alex se quedó sin aire.  

      —Como el último de sus descendientes, he tratado de rehacer el Nazismo con ayuda del último Nacionalista —observó a Zefiro—, por tanto compartimos nuestros hombres y nuestros recursos al igual que nuestros antepasados lo hicieron en la Segunda Guerra. Sin embargo, ustedes traicionaron a mi abuelo —concentró aún más su mirada de fierro en Zefiro—, lo dejaron hundirse en una maldita pocilga hasta perder la razón y del mismo modo que tu esperaste este momento, yo también esperé pero ya no más. Ahora, cobraré mi venganza.   

      Uno de los guardias sujetó la mano de Zefiro y le puso una pistola con dirección a su cabeza del cual éste mismo apretó el gatillo poniéndole fin a su propia agonía. 

      Por unos segundos, Oleksa denotó confusión ante aquella escena macabra pero inminentemente se controló con una postura recta e inexpresiva. De igual forma, se encontraba en un interminable conflicto consigo mismo del cual hacía lo posible por mantenerlo oprimido en su interior.

      Obeth se sacudió las manos y volvió a enfocar su total atención a Alex quien nomás no podía dejar de observar la palidez del recién muerto. 

      —Ambos fuimos traicionados por el mismo hombre, nuestras familias asesinadas bajo su propia mano, pero finalmente éste maldito ha pagado sus pecados con su propia vida —guardó un breve silencio— Te extiendo la mano esperando que la tomes como signo de una nueva alianza entre tú y yo ¿Qué dices Alex? No más guerra, sólo paz.  

      Alex no tomó la mano de Obeth y en su lugar, desvió la vista hacia otro lado. 

      Tras asentir tres veces con una ligera tristeza, Obeth le dio la espalda y se detuvo momentáneamente para volverlo a enfrentar. 

      —Oh y tenías razón, nunca iba a funcionar con Zefiro, uno no acepta la cruz así nomás, no sin hacer un pacto con el ángel de la oscuridad.   

      En eso unas entidades encapuchadas de negro aparecieron entre la multitud de las cuales ningún rostro podía detectarse entre esas aberturas profundamente negras. 

      —Hora de morir —anunció Oleksa con voz temblante. 

      Los custodios volvieron a orientar sus armas hacía Alex y Jennifer. 

      —No los mates todavía, quiero estén presentes durante en mi crucifixión.  

      Oleksa asintió e hizo que los guardaespaldas dejaran de apuntarles pero manteniéndolos vigilados a toda costa. 

      Obeth se removió la túnica revelando una espalda destrozada por los látigos; además del rostro ensangrentado por la corona de espigas que ocultaba adentro de la capucha. Lentamente se recostó en la cruz y comenzaron a clavarle con saña. 

      Los encapuchados misteriosos comenzaron a transmitir sonidos de naturaleza demoniaca por lo que Jennifer comenzó a temblar ante esta terrible presencia. Entretanto Alex buscaba la manera de contraatacar. 

      Obeth lloraba de alegría y entusiasmo conforme elevaban la cruz hacía el cielo. De ninguna manera su peso fue molestia, de por sí ya se estaba sintiendo realizado. Era tanta su inspiración y conocimiento de la pasión que comenzó a recitar las icónicas oraciones pronunciadas por el mismo mesías hace más de dos mil años. 

      Debido a ese sacrilegio, el cielo azul comenzó a nublarse y algunos rayos blancos se hicieron visibles detrás de la cruz correctamente posicionada con el cuerpo colgante de Obeth. 

      —Es verdad —reveló Alex para sí mismo sin poder contener su asombro— ¿Acaso es esto posible? —moviendo sólo sus labrios— ¿Dios existe? Dios Santo ¡Dios existe! —Alex inmediatamente recapacitó— ¡Detengan esta abominación! ¡Destruirán el mundo! ¡Deténganse por el bien de todos! —al ver que nadie le hizo caso, recurrió con el único que podría marcar la diferencia— ¡Oleksa! ¿Qué esperas? ¡Reacciona! ¡Haz algo!

      Uno de los custodios interrumpió su llamada de auxilio con un buen golpe en el estómago. Ante la expulsión inesperada de aire, Alex colapsó en la tierra ardiente.  

      —¡Háganlo ya! —pronunció una voz endemoniada entre los encapuchados. 

      Manteniéndose lo más firme posible, Oleksa autorizó la orden. 

      A esa altura, Obeth se encontraba poco consciente debido a las intensas heridas en sus manos y piernas, que cuando le encajaron la Lanza del Destino en su abdomen, dejó de respirar al instante. 

      —¡Crees que todo se deja al azar! —interrumpió Rozlak.

      —¿Todavía no te has muerto? 

      Oleksa descuidó su atención de Obeth.      

      —Siempre ten un plan b. 

      Rozlak oprimió un botón secreto en su chaqueta y el computador en el bolsillo especial de Oleksa explotó causándole unas quemaduras de primer grado en el cuello y parte del pecho. 

      Los custodios desataron el fuego y la multitud presente comenzó a huir a excepción de las identidades encapuchadas quienes se mantuvieron inmóviles observando el desenvolvimiento de la escena. 

      —¡Cesen el fuego! —ordenó Oleksa con ira— Yo me haré cargo. 

      Rozlak emergió de la roca de donde se había cubierto y se quitó la chaqueta revelando su chaleco antibalas. Oleksa se burló ante su ingenuidad y tras arrojar sus armas, entabló una pelea personal con su ex compañero. Entretanto en el fondo, los hombres disfrazados de centuriones comenzaron a bajar el cuerpo de Obeth. 

      Por tratarse de un ser de corazón oscuro, Alex sabía que en cuanto profanaran el Santo Sepulcro con ese impostor, la tormenta se desataría seguida de un terremoto mortal. 

      Al no avanzar, Oleksa introdujo un cuchillo pero debido a la experiencia de Rozlak con este tipo de armas, se lo tumbó en su primera estocada. En eso un golpe en el lado derecho del abdomen reveló que una bala se le había infiltrado en el chaleco. 

      —Oleksa recuerda —expresó Rozlak sintiendo la amargura de su decadencia. 

      Haciendo caso omiso de su ruego, Oleksa continuó dándole varios porrazos a la zona fracturada hasta bajar sus defensas y esquinarlo en la tierra rocosa. En orden de ponerle fin a este asunto, Oleksa le puso sus manos en el cuello y recurrió a toda su fuerza para asfixiarlo.    

      —¡Bratok! ¡Oleksa! ¡Bratok! 

      Rozlak hacía lo imposible por hacerle entrar en razón pero se le dificultaba contrarrestar esta descarga de rabia de la cual se distorsionaba con sus respiraciones aceleradas. 

      —¡No es el modo y lo sabes! 

      Rozlak golpeó uno de sus brazos recobrando un poco de aire

      —¡Podemos hacer algo al respecto! ¡Vamos somos más que cazadores! — de nuevo Oleksa lo sujetó del cuello excediéndose esta vez de la intensidad acostumbrada—  ¡Somos familia! ¡Los cuatro! —pronunció a unos cuantos segundos de quedarse sin aire.   

      Ante la tormenta desatada, Oleksa recapacitó con su corazón y lentamente redujo la intensidad aplicada en el cuello de su compañero para darle una oportunidad de reaccionar. En cuanto Rozlak captó la intención, ambos se lanzaron al suelo para recoger las armas caídas y comenzar a combatir a los custodios. 

      Alex aprovechó la distracción y se abalanzó tras el cuerpo de Obeth recuperando  la Lanza del Destino para defenderse de los cinco hombres a cargo del ritual. Alex agarró de sorpresa al primero clavándole la lanza, pero en su descuido, dos le pegaron con el látigo infernal. 

      En eso el custodio de Jennifer fue balaceado por Rozlak e inmediatamente sin titubear, ella tomó la metralleta y comenzó a dispararles a los hombres del látigo quedándose sin munición ante el último sobreviviente. Para entonces, Alex tomó el Martillo y se lo arrojó justo en la cabeza del último quien se había enfocado a tratar de darle un latigazo a su compañera. 

      Rozlak corrió al alcance de Jennifer y la mandó al suelo debido a que todavía había dos custodios vivos. Inesperadamente un grito de terror ocasionó que todos, sin excepción, soltarán las armas y cayeran al suelo tapándoselo los oídos.    

      Una de las identidades encapuchadas caminó hacia el frente. Jennifer trató de detenerlo pero Rozlak no dejó que siquiera lo tocara. La identidad se detuvo justo en el centro y con una voz grave y cortante respondió: 

      —¡Lleven el cuerpo al Santo Sepulcro! 

      Reiteradamente soltó sus chirridos insoportables ocasionando que las orejas sangraran entre algunos de los presentes; con la excepción de los dos custodios restantes quienes se sintieron revitalizados.     

      Los encapuchados pasaron casi flotando a un lado de Alex y recogieron el cadáver. Repentinamente un fuerte temblor agrietó la mayor parte del borde del monte dándose cuenta Alex que esta era una gran oportunidad de detener este ritual de una vez por todas. 

      —¡Yo lo llevó! —gritó Alex tratando de robarle la atención al líder de los encapuchados—¡Yo lo llevó! —volvió a insistir forzándose la garganta. 

      Esto logró la atención del espectro ya que su vista negra estaba encima de él.

      —¡Sólo no lastimes más a mis amigos! ¡Te lo ruego! 

      El insoportable ruido cesó al igual que las lágrimas de Alex. 

      Con la mente en blanco, Alex se levantó cuidadosamente mostrándole la cicatriz iluminada, retrocedió unos cuantos pasos y sostuvo el cuerpo de Obeth con ayuda de los dos custodios. Entre la negrura impregnada en el interior de la capucha, comenzó a notarse la silueta de una sonrisa macabra. 

      Ante este cambio de escenario, Alex se echó a correr hacia el declive del monte. El líder de los encapuchados reanudó su chillido de histeria pero esta vez no pudo contenerlo ya que el monte hizo de las suyas. 

      Aquel chillido infernal se tornó en un rotundo lamento de perdición que comenzó a desvanecerse conforme Alex y el cuerpo descendían al abismo en conjunto con algunas de las reliquias de la pasión. Los dos custodios quienes habían jurado llevar a cabo este ritual, también se fueron de paso.

      Oleksa, Rozlak y Jennifer corrieron para ver si Alex había logrado sostenerse con algunas ramas o piedras. Entretanto cada uno de los misteriosos encapuchados, incluyendo al líder, comenzaron a desintegrarse en una especie de polvo negro que fue sacudido por el viento hasta desaparecer entre los confines del horizonte. 

      El cadáver de Obeth ni siquiera llegó a tocar el fondo ya que también se convirtió en ceniza tras haberle golpeado un relámpago. Cerca del inminente impacto, una lanza fue arrojada en dirección a Alex cuya intercepción interrumpió su caída. Sin embargo, la lanza quedó atravesada en una esquina de su abdomen causando que éste gritara sin cesar de tremendo dolor mientras colgaba a pocos metros de la faz de la tierra. 

      Intentó desengancharse apoyando sus pies en la pared rocosa pero era imposible, el único modo era que poco a poco fuese sacando su cuerpo de la lanza pero de por sí quieto, el sufrimiento era insoportable como para moverse en forma horizontal.  

      La ausencia de aire y resequedad en la garganta le hizo callar por lo que el dolor ahora se reflejaba a través de sus lágrimas reanudadas. Respiraba lento, respiraba rápido, miraba hacia todos lados, estaba desesperado y agonizaba. Finalmente decidió retirar sus manos de la lanza atravesada y simplemente dejó caer su cuerpo hacia adelante porque si fuese con la espalda, se contraería más el tejido o musculo y por ende causaría aún más dolor de lo que podía soportar. 

      Por consiguiente, sólo contempló la poca altura y soltó sus manos tratando de tocar esa tierra árida. La vista comenzó a cegársele y lentamente fue desprendiéndose de sus emociones humanas hasta el grado de no sentirse de carne y hueso.

   





   







   El Reencuentro

      La excesiva iluminación sólo duró un par de segundos, luego comenzó a aclararse revelándose así una antesala blanca con adornos dorados. Al dar unos cuantos pasos, Alex reconoció la pista de baile ya que anteriormente lo había visitado a través de un sueño, o eso suponía. 

      La inexplicable atmosfera volvía a experimentarse bajo la misma serenidad, con la excepción de que esta vez no había ningún alma presente. La fila de espera estaba vacía y tampoco había un anfitrión que lo recibiera. 

      Alex aprovechó su excelente estado de ánimo y trotó por el escenario hasta llegar al otro extremo donde las puertas de emergencia residían abiertas. Tras pasarlas se encontró con un inmerso túnel iluminado del cual no tuvo miedo alguno de cruzarlo. 

      Era una clase de justificante de fe porque en cuanto ingresó, la visión se le tornó celestial, incluso con los brazos extendidos podía tocar las preciosas paredes que resplandecían por la infinidad de colores que proyectaban los querubines impregnados en estas. 

      A diferencia del pasado, no tuvo miedo de seguir adelante, su mente estaba finalmente en blanco. En paz ¿Sí esto es la eternidad? Adelante, se dijo a sí mismo y no miró más hacia atrás.  

      Conforme avanzaba hacía una segura salida, seguía sin poderse explicar la ausencia del temor, la cero inseguridad o inclusive el ocaso del dolor. Tampoco había residuos de la constante furia que solía hervirle su sangre y ni la gastritis hacía acto de presencia, Alex moraba en una perfecta armonía y equilibrio espiritual. 

      Como era de esperarse, el túnel concluyó en una puerta de oro tan reluciente que Alex no quiso tocarla aunque tampoco necesito hacerlo porque por sí sola esta se deslizó mostrando en su interior unas escaleras ascendentes. 

      Al pisarlas, estas tomaron vida y automáticamente comenzaron a girarse hacia la cima revelándose en el proceso, un cielo de inimaginables matices. En cuanto Alex emergió del compartimento de las escaleras, se encontró ante un paraíso celestial cuya admirable belleza lo hizo hincarse para alabar el nombre del Señor. 

      El mar era de un color cristal tan precioso como la misma naturaleza, los arboles tan gigantes, cascadas por doquier, ríos de agua dulce, piedras preciosas, vegetación  y distintas clases de animales conviviendo en armonía. Alex sólo pudo pensar en el Jardín del Edén, no había otra zona o concepto que pasara por su limitada mente.

      —Alejandro, hijo  —en eso una voz cálida y familiar le llamó. 

      En cuanto Alex volteó para averiguar de quién se trataba, no tardó en reconocerlos. 

      —¡Padre! ¡Madre! 

      Alex se levantó del suelo frondoso y corrió hacia los brazos extendidos de José y Sarah. 

      —¿Es esto real? 

      El estado espiritual de Alex comenzó a verse misteriosamente afectado por el brote repentino de sus viejas emociones humanas. 

      —Por supuesto que lo es cariño. 

      Sarah lo consoló dándole un beso en la mejilla mientras José le daba una palmada en la espalda. 

      —¿Cómo es esto posible? 

      Alex volvía a experimentar la vulnerabilidad porque el temor y la incertidumbre comenzaron a alimentarse de su alma.     

      —Hijo— lo volvió a llamar José—. No te hagas eso. 

      —No dudes —respaldó su madre. 

      —Perdónenme. 

      —Tú no tienes por qué pedirnos perdón —detuvo José. 

      —Somos nosotros quienes te lo pedimos, nunca quisimos abandonarte, no de esa manera, pero gracias a Dios sobreviviste y te convertiste en un hombre de bien.  

      Alex comenzó a llorar ante aquellas hermosas pero incorrectas palabras.  

      —Tu madre y yo estamos tan orgullosos de ti. 

      —Padre, creí que me abandonaste y por eso te odié por mucho tiempo, además  de perder la fe, hable mal de Dios, lance maldiciones, herí a personas e incluso juré que no existía —empezó a agitarse al no respirar— ¡No soy digno de estar en su presencia! 

      —Shh. —Sarah lo tranquilizó con una sonrisa—. Calma, hijo.  

      —Todo lo que dices es cierto —coincidió José—, pero a pesar de ello, muy dentro de ti siempre creíste en su misericordia y por tanto esa lucha interna de fe que tuviste por veinticinco años, fue más que suficiente para nuestro Padre Celestial. 

      Alex cayó de rodillas consternado.

      —Oh Alex, tranquilo —Sarah lo animó—. Todo estará bien. 

      —¡Por qué me estoy sintiendo mal! 

      —Porque todavía no ha llegado tu tiempo. 

      Alex levantó el rostro para tratar de comprender a su padre. 

      —Todavía te falta por vivir —reiteró Sarah. 

      —¡No quiero! ¡No puedo! ¡Sin ustedes me siento tan solo! ¡Tan perdido! 

      —No lo estás —reveló José. 

      —Y nunca lo has estado —completó Sarah. 

      José y Sarah comenzaron a desvanecerse. 

      —¡Por favor! ¡No se vayan! ¡No!

      Alex trató de sujetarlos de las manos pero ya no los podía sentir. 

      —Te queremos mucho —y estas fueron sus últimas palabras. 

      —¡Padre! ¡Madre! 

         Y así nomás desaparecieron. 

      Alex se tiró al suelo blanco sintiéndose destrozado. Sin ninguna fuerza de voluntad para seguir adelante, se preguntaba por qué no simplemente moría, porque seguía viviendo en esta eterna tempestad.

      En eso unas manos cálidas apaciguaron su sufrimiento al instante. No podía explicarlo, era como si la fe volviera a inyectarle un sentido de vida. Tras abrir los ojos, Alex observó que aquellas manos amigables tenían un hoyo en cada una de sus palmas. 

      Alex comenzó a reabastecerse de valentía conforme era alzado por esa magnífica entidad. Al estar de pie simplemente supo de quien se trataba, no había necesidad de presentación alguna. 

      Alex trató de inclinarse para brindarle respeto pero fue detenido al sentir aquella poderosa mano en su pecho, exactamente el sitio en donde residía su humilde corazón. 

      Por un breve intervalo, Alex sintió la paz interna ya que milagrosamente había sido curado de sus incertidumbres.

       Inesperadamente sintió una fuerte descarga eléctrica en su corazón ocasionando que su vista se nublara y enseguida fuese succionado hacia la realidad que ya conocía. 

      —¡Los signos vitales están restablecidos! 

      Interesantemente Alex ya no se sentía de pie. 

      —¡Estuvo cerca! 

      Ahora se encontraba recostado con algunas cosas molestas entre su nariz y garganta. 

      —Gracias a Dios, todo salió bien.

      Además de las voces extrañas, también podía escuchar unos pitidos escandalosos proveniente de una máquina cercana a su posición. 

       —¡Excelente trabajo equipo! 

      Tras aquellas inentendibles palabras y el repentino brote de cansancio, Alex inconscientemente dejó a su cuerpo reposar ignorando lo que sucedía en el quirófano. 

      Al paso de unas cuantas horas, la espalda adolorida en conjunto con el abdomen comenzaron a despertar su razonamiento por lo que al abrir los ojos, Alex se llevó la sorpresa de tener a Jennifer recostada a un lado con Oleksa tirado en el sofá y Rozlak tendido en  el suelo.  

      Jennifer se dio cuenta del delicado movimiento de Alex y golpeó a Oleksa en el hombro para que éste le avisara a Rozlak. 

      —¿Cómo estás campeón? 

      Alex comenzó a quejarse. 

      —No te toques ahí. 

      Jennifer lo detuvo antes de que se lastimara más la recién operada área del abdomen. 

      —¿De qué me perdí?  

      —Después de la crucifixión, nada —simplificó Jennifer. 

      —¿Cómo me desclavé de la lanza? 

      —La tuve que quebrar —reveló Rozlak— para poder sacarte.  

      —Pero no lo recuerdo. 

      —Estabas inconsciente cuando bajamos. 

      —De hecho estuviste muerto —confesó Jennifer—, creo que dos o tres minuto, pero gracias a Dios estás aquí. 

      —Sí, gracias a Dios —reiteró Alex.        

      Jennifer se contentó de escuchar tal consentimiento pero no quiso decir nada al respecto. No vaya a ser y cambiase de opinión.  

      —¿Cómo le hicieron para estar todos aquí? 

      —Bueno Rozlak le sacó la pistola a la enfermera. 

      Alex se le dificultó reírse un poco.  

      —¡No es cierto! —Rozlak disminuyó la intensidad en su voz—. De hecho no saben que estamos aquí —susurró—. Nos infiltramos durante la noche. 

      —Alex —interrumpió Oleksa por la primera vez—, quería pedirte perdón 

      —Despreocúpate, está bien, de verdad. 

      Alex le extendió la mano y Oleksa la tomó, dándose un fuerte apretón de manos. 

      —Al menos no nos abandonaste como lo hizo Rozlak. 

      Todos comenzaron a reírse ante la broma de Jennifer. 

      —Sabes que es broma, Rozlak. 

      —Lo sé Jenny pero aun así, yo también te pido me perdones. 

      Alex asintió ante la sinceridad de Rozlak y también le extendió la mano para silenciar  sus remordimientos. 

      —Sólo una pregunta ¿cómo rayos me ensarté con una lanza? 

      El trío se miró entre sí ante el gran misterio. 

      —La verdad —Jennifer tomó la manos de Alex—, no tenemos ni la más remota idea. 

      Ante la inconclusa respuesta, Alex cerró los ojos recordando el reencuentro que había tenido con sus padres en aquel pequeño cielo. 

      Al percibir esa pacífica transición, Alex retomó el sueño sabiendo con certeza que tanto ellos como su salvador, existían dentro de su mente y corazón.

   





   







   El Factor Divino

      Alex tardó un par de días para que pudiera caminar pero con el inevitable soporte de un bastón. La espalda se le había curado a excepción de unas heridas profundas, el detalle radicaba en el abdomen porque cada vez que se contraía, sentía el dolor interno a pesar de tomarse sus medicamentos.    

      Como era usual Oleksa le hacía compañía cuando caminaba por los pasillos, narrándole principalmente de la historia del Hospital Augusta Victoria, en donde se encontraba siendo atendido con el mejor servicio posible. 

      Había adquirido ese nombre en honor a Viktoria Augusta de Scheleswig-Holstein, la esposa del Kaiser alemán Guillermo II. En tiempos tempranos de guerra, se había construido con el propósito de reunir a la comunidad protestante alemana en la Palestina Otomana.  

      Posteriormente se construyó dentro la Iglesia Evangélica Luterana de la Ascensión de la cual fue convertida en un hospital para los británicos durante la Segunda Guerra Mundial.   

      Por lo tanto existía mucha historia en estos pasillos como Alex podía apreciar mientras los caminaba en compañía de sus amigos. Aunque no era tanto ese pasado histórico como la fachada artística que lo tenían impresionado, sino era el personal actualmente laborando con sus notables programas de salud especializada y caridad.  

       Debido a la cercanía del Monte de los Olivos, Alex decidió  realizar una pequeña excursión viendo que se sentía mejor. Para entonces Jennifer se había ido con Oleksa a conocer los lugares sagrados mientras Rozlak se hacía cargo de los trámites de salida. 

      Desafortunadamente su sombrero se le había perdido y tanto chaleco como camisa compartían un hueco por causa de la lanza. Los pantalones estaban rasgados pero rescatables, así que los uso y en el proceso pidió prestada una chaqueta.  

      Al salir al exterior, se quedó fascinado de los cincuenta metros de altura de aquella torre con sus cuatro campanarios de un peso aproximado de seis toneladas. Las tonalidades en la fachada eran muy cálidas que naturalmente congeniaban con los árboles que se podían ver a su alrededor a través de las ventanas de las más de ciento sesenta habitaciones. 

      Indudablemente estas instalaciones eran un vínculo de ayuda para no sólo los originarios de ese país, sino para cualquier refugiado de cualquier creencia, religión, raza, género o nacionalidad. Así que Alex se encontraba satisfecho de haber tenido la oportunidad de habitarlo. Aunque no haya sido de la forma que le hubiese gustado.  

      En la Biblia se mencionaba que Jesús solía frecuentar el Monte de los Olivos para hacer sus oraciones, especialmente en el huerto de Getsemaní donde estuvo su última noche antes de ser traicionado, arrestado y sobretodo crucificado. 

      Todavía estos lugares sagrados seguían dentro del valle torrente de Cedrón, al este de Jerusalén y desde la cumbre, Alex podía captar la grandeza de este territorio de ochocientos metros que separaba la Ciudad Santa del desierto de Judá, mostrándose asimismo un descenso hacia el Mar Muerto.

      Alex procedió por las laderas donde crecían los olivos hasta encontrarse con el antiguo huerto de Getsemaní donde los árboles se hallaban más ásperos de lo que haya creído. Sin importarle, decidió por meterse entre estos tratando de comprender la postura de Jesús. 

      De acorde a unos investigadores franciscanos, había escuchado que la Gruta de Getsemaní sería factible para el lugar donde Jesús oró por última vez debido a que en esa época, hacía mucho frío como para que los discípulos se hayan quedado dormidos entre los olivos. No obstante, Alex dudaba que realmente Jesús haya estado refugiado en una tienda o cueva, preocupándose por el clima. 

      Obviamente cada quien tenía el derecho de creer en lo que quisiese y en cierto modo, el propósito o la intención seguirían siendo lo mismo. Sólo que no podía imaginarse a Jesús encerrado, no cuando necesitaba estar cerca de Dios, su Padre, y por ende la naturaleza y el cielo eran lo más cercano a ello, invierno o no invierno.  

      —Los cuatro evangelistas hacen referencia al huerto de Getsemaní, pero curiosamente sólo San Marcos y San Mateo usan la palabra mientras San Lucas y San Juan la mencionan como un lugar o huerto en el Monte de los Olivos.     

      —¡Caleb! ¡Qué grata sorpresa!

      —Debido a la falta de una especificación directa, las distintas posturas comenzaron a cuestionar si realmente la última oración tomó lugar aquí donde estamos. Lo mismo sucede con Dios, no se trata de saber con certeza el lugar y la hora, se trata de creer pese a que la evidencia te dicte lo contrario.   

      —Pero aun así, dudar no es del todo malo, de hecho es mejor conocerlo de esta forma que siendo impuesto por una institución o ente religioso. 

      Caleb se rió. 

      —¿Dije algo malo? 

      —No Alex, lo que dijiste tiene sentido. 

      —Gracias, siendo honesto nunca imaginé que fueses tan culto.  

      Caleb volvió a sonreír. 

      —Lamento lo de la lanza —le echó un ojo a su abdomen.  

      Alex se sorprendió de esa revelación que casi dio un brinco.  

      —¡Fuiste tú! 

      Caleb asintió. 

      —Vaya tenías buena puntería, pero espera ¿cómo supiste o cómo le hiciste? 

      —Dios no nos da más de lo que no podamos hacer. 

      —¿Qué es eso?

      Caleb extendió su mano entregándole la punta de la Lanza del Destino. 

      —Posiblemente dependas de esto en el futuro, como un acto de fe, cuando este recuerdo se desvanezca y la duda te vuelva a invadir. 

      En cuanto tomó la lanza, Alex recordó haber visto a Caleb en los meses que estuvo cautivo en la cueva. 

      —Lo de la cueva no fue un sueño, tú estuviste ahí, eras mi ángel de la guarda quien me cuidó y me guió hacia la salida después de haber sido invadido por los caníbales. Tú fuiste aquella voz en la oscuridad que me dijo que soltara la lanza para así poderme salvar.  

      —Excepto por esta última ocasión —especificó Caleb—, tu propio pasado te hizo recordar la forma en que saliste la primera vez. De hecho no siempre podemos intervenir, debemos dejar siempre que ustedes tomen las decisiones correctas o al menos aprendan de las incorrectas. 

      —¿Quiénes eran los encapuchados? 

      —Tú sabes que en donde hay ángeles, también hay demonios. 

      —Obeth mencionó al ángel de la oscuridad. 

      —El más poderoso de todos, pero aun así no tan poderoso comparado con tu fe. 

      Alex comprendió el mensaje y no quiso indagar más en esta figura desconocida. 

      —Sabes, pudiste haber volado. 

      Caleb nuevamente rió. 

      —Me temo que no hubiera llegado a tiempo. 

   Alex se sentó en una roca poniendo en evidencia su nostalgia. 

      —Había olvidado lo duro que había sido, nunca creí que volvería a sentir ese terror, ese miedo o temor. 

      —Dios nunca te abandonó, siempre estuvo contigo en los rincones más oscuros de tu vida. De hecho nunca ha abandonado a nadie, siempre ha estado presente en cada niño, hombre y mujer sobre la faz de esta tierra, sólo es cuestión de creerlo.

      —Mucho antes de perder la fe, solía vacilar al pedirle algo o no le oraba por miedo a decepcionarme, pero ahora me doy cuenta que depende de la seguridad de uno mismo y aunque cueste trabajo o tiempo, uno debe perseverar ante nuestros constantes temores y creer sin suposiciones. 

      —Así es. 

      —Me da risa porque en la primaria le hice a Dios una promesa de que pasara lo que pasara seguiría creyendo en él. 

      —Él siempre ha estado consciente de eso.

      —Sé que es difícil pero en cuestiones de fe, trataré de confiar en Dios sin vacilar y no tener miedo a las cosas. Arriesgarme y vivir para contarlo. No orar por orar sino orar con la certeza de un corazón seguro y una mente sana. 

      —Lo sé Alex —Caleb miró a su corazón reflejando una ligera tristeza—, pero llegará un momento en donde tu fe se pondrá otra vez a prueba y me temo que será mucho más severo.

      —Entonces ¿nos volveremos a ver?  

      —No, este será un camino que debes de recorrer tú solo —Caleb reveló sus alas al extenderlas—. Yo ya no puedo intervenir.

      —Te prometo que nunca volveré a perder la fe.  

      —Recuperarla no es lo difícil, sino conservarla. Así que nunca olvides quién eres y de dónde vienes, porque sólo así sabrás hacías dónde vas. 

      Caleb comenzó a prepararse para volar. 

      —Espera Caleb —lo detuvo— ¿Por qué mi cicatriz se iluminaba al estar cerca de las reliquias?  

      —Cada una de estas reliquias tienen la sangre de Jesús impregnada en su filo, y cuando tú te cortaste con la lanza, parte de esa sangre se quedó presente en esa cicatriz y por eso la conexión divina. 

      —Gracias.  

      Caleb volvió a asentir y se elevó hacia el cielo hasta desaparecerse entre las nubes blancas. Después de observarlo con detenimiento, Alex sintió un notable cambio a su alrededor puesto que de ahora en adelante ya nada sería igual. 

      Comprendía que con el paso de los años quizás podría olvidarse de estos acontecimientos especiales, después de todo, sus amigos nunca vieron a Caleb ni tampoco estuvieron presentes durante el reencuentro con sus padres. Más no importaba si se habían perdido de estas extraordinarias escenas, ya que habían sido testigos del poder de Dios en aquel calvario y eso era más que suficiente.   

      Además, bienaventurados los que no vieron y creyeron. 

      Desafortunadamente Alex no pudo contar con esa bienaventuranza pero en la tradición del apóstol Tomás, se sintió orgulloso de haber sido personalmente bendecido por Jesucristo, su salvador.

   





   







   La Partida de los Cazadores

      Los cuatro cazadores se encontraban a pocos minutos de ver concluida su travesía. El recorrido del autobús hasta el Aeropuerto Ben-Gurión de Tel-Aviv había sido silencioso pese al tráfico. Básicamente lo que restaba el humor era la nostalgia de decir adiós después de haber pasado por momentos importantes. 

      En hora buena, Alex no requirió de terapia intensiva, sólo se llevó unos cuantos medicamentos para calmar sus rachas de dolor, dado que los médicos lo dieron de alta tras comprobar su gran mejoría durante la escapada al Huerto de Getsemaní. Inclusive aseguraron que desde ese día, la herida se había sellado al instante siendo un acto indiscutiblemente de Dios.  

      —Entonces Obeth ¿así de la nada se te acercó? 

      Alex trataba de llegar a fondo de esta travesía ya que existía mucha información proveniente de un contexto oculto del cual sus compañeros estaban listos por compartir ahora que Alex se encontraba lo suficiente mejor.

      —Así es —contestó Jennifer— me dio tu ubicación y un boleto de ida a cambio de mantenerlo informado ya que me aseguró que pronto estarías en una aventura del cual necesitaba de alguien para tu protección. 

      —Suena bastante a él —colaboró Oleksa—, por mi parte inició mostrando las imperfecciones de la organización a la cual pertenecíamos, me hizo saber su preocupación en torno a Ucrania y mediante esta necesidad compartida, sutilmente me encaminó a voltearle la jugada a Zefiro y en su proceso matarlo junto con su sucesor. 

      Rozlak se levantó de su asiento y se dirigió hacia enfrente del autobús.  

      —Descuida, ya hablé con él —expresó Oleksa mostrando en su rostro un poco de remordimiento por las acciones pasadas—. Tiene muchas cosas en qué pensar pero todo está bien, todo estará bien. 

      —Por lo visto ustedes sabían de todo, pudieron haberme arrojado una clave, pero comprendo. De verdad —Alex sonrió con brevedad—, me disculpan. 

      —Cuidado —pidió Jennifer. 

      Alex se apoyó del tubo lateral dirigiéndose con precaución hacia el frente, quedando cara a cara con Rozlak. 

      —Te teníamos vigilado desde niño —reveló con profunda seriedad—, especialmente cuando entraste a trabajar en el colegio. 

      —Sí, recuerdo haber visto una vez o eso creo.

      Hubo un breve silencio entre los dos.   

      —Pero en cuanto te fuiste, te perdimos. Zefiro ordenó una búsqueda global pero no tuvo suerte hasta que decidió visitar uno de los sitios favoritos de tu padre. 

      —Teotihuacán. 

      Rozlak asintió manteniéndose firme conforme el autobús se movía. 

      —Al encontrarte, simplemente supo que estabas listo para su gran búsqueda, pero honestamente no tenía idea de que tanto él como Obeth tuvieran estos planes macabros.   Creía en la causa de nuestra organización sin cuestionamiento alguno, acataba las reglas y cumplía con las órdenes pero ve a donde me llevó —pausó—. De verdad, lo siento. 

      —Descuida —lo miró a los ojos—, estamos bien.     

      El autobús hizo su usual parada en la esquina del aeropuerto internacional y todos bajaron dejando a Alex ser el último para ayudarle a descender las escaleras. Todavía seguía apoyándose con el bastón por mera precaución y estabilidad corporal. 

      Alex no recordaba haber visto un enorme candelabro dorado cerca de las puertas de ingreso. Cuando recién llegó nunca se fijó en la fachada cristalina debido a los múltiples ventanales cuadrados que la componían en sus alrededores. Asimismo la estructura era maravillosamente dinámica por sus diversas secciones construidas en formas circulares y rectangulares. 

      Justo ahora que se encontraba enfrente podía observar estos detalles y remárcalo con sumo agrado y un poco de tristeza. Rozlak interrumpió esta parada y encaminó a sus compañeros a través de las puertas donde estuvieron de nueva cuenta reunidos en una antesala adornada de tonalidades blancas con grises. 

      Desde la entrada podían mirarse los grandes pilares blancos texturizados de rayas negras, había elevadores en cada esquina y en el fondo habían comercios y restaurantes. Tampoco podían faltar las áreas de espera ya sea sólo sillas o con mesas; pero en el centro de estas instalaciones internacionales había una división circular con una fuente donde el agua descendía exactamente desde el tragaluz.  

      Simplemente esta imagen era maravillosa, cualquiera podía ser testigo con sólo tomar asiento en las sillas colocadas a su alrededor, entre un conjunto de macetas con árboles, y disfrutar de esta magnífica ambientación de lo cual no era costumbre de verse.  

      Retomando su comportamiento insensible, Rozlak volvió a interrumpir el momento entregándole  a cada uno de sus compañeros, sus respectivos pases de abordaje.

      —No se asusten por el sistema de revisión, Seguridad tiende a ser demasiado estricta con los extranjeros, sólo absténganse a decir que estuvieron por placer y omitan lo sobrenatural, divino o como quieran llamarle. Ninguna palabra de ello, al menos que quieran pasar un largo tiempo en los manicomios.    

      —No gracias Rozlak —Jennifer lo abrazó con fuerza y le besó el cachete—. Aunque me duela decirlo, te voy a extrañar. 

      —Sé que a lo mejor es muy tarde para decirlo —sostuvo su mano—, pero te amo y quisiera vinieras conmigo. 

      Jennifer se sorprendió de esta revelación que tanto Alex como Oleksa decidieron darles un poco de espacio.  

      —Oh Rozlak —soltó su mano para tentarse el corazón—, viniendo de ti, significa mucho para mí.  

      —Sé que me porté como un patán y no merezco estar… 

      Jennifer le colocó el dedo en su boca para silenciarlo. 

      —No puedo, perdona. 

      —Entiendo —expresó adolorido mirando a Alex.  

      Jennifer soltó una lágrima. 

      —Lo siento. 

      —No, no lo sientas —aclaró Jennifer—, de todo corazón te deseo lo mejor. 

      Rozlak se apartó para tratar de ocultar sus sentimientos. Al notar a Jennifer limpiarse las lágrimas, Oleksa se acercó y mientras se despedía trató de hacerla sonreír con un poco de humor. 

      —Yo también te amo —le dijo seriamente— pero sólo con tres cervezas de por medio. 

      Jennifer comenzó a reírse imparablemente. 

      —Promete que vas a escribirme.  

      —Lo haré Jenny. 

      Jennifer abrazó a Oleksa y lo dejó para despedirse de Alex.   

      —Sé qué esperas que lo diga —Alex volteó de reojo a ver a Rozlak siendo asistido por Oleksa—, pero la verdad es que no puedo, eres una reportera y yo un arqueólogo, aunque decidamos estar juntos eventualmente te irás a California a desarrollar tu carrera y yo regresaré a Teotihuacán a tratar de continuar con la mía. 

      —Lo sé Alex —ella le acaricia la frente—, estoy consciente que este no es el momento, por lo tanto, tampoco diré aquellas palabras que siempre he querido decirte desde que te lanzaste al vació en el Monte Calvario. Quisiera hacer la excepción, de verdad, pero lo guardaré para cuando el tiempo sea el indicado. 

      —¿Crees que nos volveremos a ver?

      —Tú mismo lo dijiste, una reportera y un arqueólogo, tarde o temprano nuestros caminos se van a volver a cruzar. 

      —Hasta entonces, siempre estarás en mi corazón —Alex tocó su corazón—vaya a donde vaya, pasen mil horas, estés o no de mi lado, no me preocuparé, ya no tendré miedo, porque siempre estarás en mí, en un abrir y cerrar de ojos, cada instante o cada paso que dé, no voy a olvidarte, fuiste parte de mi vida, jamás podría —pausó y repitió con profundidad—. Jamás podría.   

      —Oh Alex —la conmoción se reflejaba en sus lágrimas.  

      Jennifer se dejó llevar por la pasión de aquél poema e inmediatamente abrazó a Alex con tanta fuerza y lo besó como si fuese la última vez que lo haría durante su existencia. Al finalizar, nuevamente lo abrazó y se preparó para partir. 

      —Oh casi se me olvida —metió la mano en su bolsillo del pantalón—. Aquí está tu celular, lo guardé cuando te llevaron al hospital. 

      Alex sonrió al ver el número registrado de Jennifer entre sus contactos. Nuevamente ella lo abrazó y sin volver a mirar hacia atrás, sólo observó su boleto y se encaminó hacia la primera terminal para tomar el vuelo de regreso a los Estados Unidos. 

      Regresando la vista al menú del celular, observó la foto del compartimiento secreto en Teotihuacán e inmediatamente se acordó de la llave misteriosa por lo que comenzó a buscarla por toda su ropa y maleta.

      —Tranquilo, vas a llamar la atención de los guardias —Rozlak lo calmó entregándole la llave—, la encontré entre los escombros cuando caíste, supuse era tuya —Alex la tomó pero no sabía cómo explicarle—. Descuida, no preguntaré para qué es —le leyó el pensamiento. 

      Alex suspiró con alivio.   

      —No pienso seguir los pasos de Zefiro, ya fue suficiente de seguir obsesionados con el pasado y seguir cometiendo los mismos errores. De ahora en adelante me concentraré en verdaderamente hacer el bien en este mundo, pero primeramente comenzaré con regresarles esos valores perdidos y de justicia a mi gente, mi organización. Darle ese notable giro a las políticas del Gobierno, combatir la corrupción y replicar por el bien de la humanidad y quién sabe, a lo mejor y en el futuro, los problemas ya no vendrán de aquí abajo sino de arriba para variar.  

      —Uno nunca sabe —Alex asintió. 

      Rozlak le estrechó la mano y Alex la tomó como despedida.  

      —Cuídala bien. 

      Alex entendió la referencia hacia Jennifer y sólo pudo medio asentir. 

      —Cuando ocupes algo, no dudes en llamarnos. 

      Rozlak se fue dejándole una tarjeta en la palma de su mano. 

     —¡Espera! —lo detuvo Oleksa— Se supone que la cuarta terminal no funciona. 

     —Exacto —aseguró Rozlak cerrándole uno de los ojos. 

      Oleksa sólo movió el rostro.    

      —¿No te irás con Rozlak?  

      —Ucrania está en conflictos serios, cientos de heridos y detenidos por tratar de ser escuchados por su propio Gobierno del cual también como el resto se encuentra corrompido. Ya no puedo seguir ignorando a mis compatriotas, por tanto usaré mi conocimiento y mi experiencia para tratar de evitar una segunda revolución porque estoy seguro esto es obra de personas de la misma calibre de Zefiro y Obeth. Monstruos de los cuales jamás volverán a manipularme. 

      Alex le da una palmada en la espalda como forma de apoyo y lo abraza con cariño. 

      —Debo irme Bratok.  

      Al darse la vuelta, Alex es invadido por una duda importante. 

      —¡Espera!

      Oleksa se detuvo.

      —¿Qué significa Bratok?

      —Hermano.  

      Esto le robó una sonrisa a Alex. 

      —En ese caso, Dios te bendiga carnal. 

      Oleksa le respondió con un saludo desde lejos y retomó su tránsito hacia la segunda terminal. 

      Alex esperó unos minutos para silenciar su nostalgia antes de pasar por el punto de chequeo de la tercera terminal. Tras aprobar el interrogatorio, abordó el avión de regreso a México del cual esta vez, no lo sintió para nada largo, debido a un sueño profundo que experimentó durante todo el vuelo. 

      Para cuando regresó a Teotihuacán, la ciudad ya se encontraba a oscuras por lo que aprovechó este escenario para meterse a hurtadillas entre el túnel secreto debajo del Templo de la Serpiente Emplumada. 

      Para su sorpresa, ya no lo encontró bloqueado por el derrumbe, lo cual significa que los fondos de Zefiro habían servido de algo pese a su traición. 

      Desafortunadamente, el compartimento secreto ya no era un secreto por encontrarse a simple vista. Aun así, eso no le impidió acercarse para verificar si la llave que había encontrado en casa de sus padres pertenecía a una de las cuatro cerraduras que conformaban aquella cruz tallada en la pared. 

      Uno por uno trató de meterla entre las cerraduras hasta encajar justamente en el lado izquierdo de la cruz, donde las ilustraciones parecían hacer referencia a las Pirámides de Güíma las cuales estaban ubicadas en la costa sureste de la isla de Tenerife en el archipiélago de las Islas Canarias en España. 

      Alex había llegado a esa conclusión por sus seis rectángulos dibujados encima de cada uno de mayor a menor. Al girarla, la llave en forma de cruz tocó el fondo y automáticamente selló el orificio emitiendo una luz dorada alrededor de las cuatro cerraduras hasta temporalmente concentrarse justo en el centro de la esfera. 

      Era un efecto impresionante de percibirse pero para su desconcierto, sólo duró unos cuantos segundos. De ahí Alex trató de tocar la cerradura o extraer la llave pero era imposible. El mural ya la había consumido por completo. Sin poder entender sobre lo ocurrido, se sentó justo en frente de la cruz tratando de resolver el gran misterio. 

      Entonces prestó atención a las otras tres cerraduras pendientes e ideó la posibilidad de que la respuesta a esta encrucijada dependía también de que las cuatro llaves estuvieran en sus respectivos lugares. Por consiguiente, se concentró en las figuras alrededor de las otras cerraduras sólo reconociendo las Pirámides de Giza delineadas en la parte alta. 

      —Bueno —ideó con una sonrisa en su rostro—, siempre he querido ir a Egipto. 

   





   



  

    




    Epílogo


       Jennifer se encontraba mirando hacia la cámara desde su escritorio. Entre sus manos sostenía un par de hojas para complementar sus notas por si era necesario. Indudablemente se miraba hermosa desde cualquier ángulo en que fuese captada. 


       En las últimas semanas había optado por teñirse el cabello de castaño, usar poco maquillaje para relucir su belleza natural y vestir formalmente de negro para crearle un buen impacto al televidente. 


       Después de dos años, Jennifer había logrado quitarse la imagen de la chica sexy del clima; y tras varios reportajes en distintas regiones hostiles del mundo, recibió la oportunidad de convertirse en la presentadora de noticias de su cadena, cargo del cual se adueñó con su carisma, experiencia y profesionalismo.


       —Que tal, muy buenas noches, de parte de todos nosotros quisiéramos mandarles una cordial felicitación a todos los papacitos en su día —Jenny se rió con ternura—. Muy en especial a ti papá —la cámara hizo un acercamiento a su rostro— ¡Feliz día del padre! —volvió a reírse con dulzura—. Te veré más noche —la cámara regresó a su encuadre panorámico—. A continuación damos inicio a las noticias del día: el Gobierno de Ucrania finalmente firmó el convenio de asociación y de libre comercio poniéndole fin a las movilizaciones multitudinarias de los ciudadanos y en su proceso formándose excelentes relaciones con la Unión Europea y Rusia. Tal parece, el mundo está prosperando. Desde el plano astronáutico, se ha anunciado la primera fase de un intenso programa aeroespacial cuyo propósito consiste en ir creando naves más capaces de explorar el espacio, más allá de la Luna y los planetas conocidos…    


       Alex admitía estar asombrado no sólo de su presencia en pantalla sino de su manera de expresarse conforme anunciaba las noticias. Todavía sentía algo al respecto por ella, pero por alguna razón no habían sido destinados a estar juntos. 


       Dejando atrás el televisor, Alex comenzó a caminar entre las mezquitas coloridas del Cairo hasta subirse a un camión blindado que lo transportó veinte kilómetros al suroeste de la capital. 


       Desde niño siempre había querido visitar las Pirámides de Giza y escalarlas sin consecuencia de ningún arresto. Ahora era un sueño posible y legal puesto que la tramitación del permiso había sido validada gracias a su institución. 


       A diferencia de las pirámides de Teotihuacán, no cualquiera podía ingresar a las pirámides de Keops, Kefren y Micerino. No sin el papeleo adecuado y mucho menos sin las razones ideales para justificar su exploración tanto interna como externa. 


       Alex se soltó riendo tras escuchar a algunos de los investigadores comentar que las pirámides no pudieron haber sido construidos por miles de esclavos ya que tales edificaciones requerían forzosamente de una mano de obra calificada para provenir de cualquiera. 


       Afortunadamente Alex no venía a contrarrestar las teorías, lo hecho, hecho estaba y no quedaba más que disfrutar del panorama. Básicamente su estancia en Egipto se resumía a tres objetivos: ubicar la segunda llave, explorar tumbas y pasarla de maravilla.  


       Obviamente había unas conexiones que debía analizar y comparar entre las distintas pirámides del mundo, quizás y Teotihuacán fue llamado la Ciudad de los Dioses porque pudo haber sido el punto de encuentro entre todas estas culturas con la finalidad de adorar a sus dioses o tal vez y ahí mismo se di la pauta de guardar los secretos de la humanidad a través de estas notables edificaciones. 


       ¿Qué habrá pasado con los Teotihuacanos para que de un día a otro desaparecieran así nomás de la historia? ¿Será aquella puerta enterrada en el Templo de la Serpiente Emplumada, una especie de portal por donde se habrán ido o escondido? 


        Alex estaba consciente de esta crisis existencial que cada ser humano que habitaba en la Tierra solía sentir en sus momentos más oscuros. La vida simplemente sucedía en un respirar y se desvanecía en un abrir y cerrar de ojos dejando un par de huellas para desenterrarse por quienes andan detrás de la verdad absoluta.  


       Como Caleb se lo explicó a Alex: la vida era consecuencia de nuestro pasado y por tanto uno nunca debía olvidarse de dónde venía. Teniendo en cuenta esa noción substancial, Alex sabía quién era y hacia dónde iría a parar.


       Habrá circunstancias en que nuestro pasado no sea de nuestro agrado, más la ventaja de ello es que tenemos el presente para darle ese giro y así modificar nuestro destino. Asimismo existen quienes se la viven en el futuro y temen de sus posibles conclusiones pero al final son sólo ilusiones, inexistentes, porque no han sucedido y se desconoce si vayan a suceder de ese modo. 


       Posiblemente Alex nunca llegue a comprender este gran misterio, pero encontrándose en la cima de la pirámide más grande del mundo y con ambas manos tocándose el corazón en presencia de aquel horizonte espectacular, era suficiente para sentirse satisfecho con lo que tenía en ese preciso instante.   


       En cuanto al porvenir sugerido por su ángel, no tenía ni la más remota idea al respecto; pero al menos de dos cosas sí estaba seguro: que Dios existía y que realmente trabajaba de formas misteriosas.
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      Entretanto, si desean continuar leyendo sobre mi trabajo, sean libres de visitar: http://entretenimientocasual.blogspot.com o igual pueden enviarme un mensaje a través de knifer259@hotmail.com.     
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